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PRESENTACIÓN 

JOSÉ ARTURO SAA YEDRA C. 

Con motivo de la celebración del XL aniversario de actividades 
del Centro de Estudios de Asia y África (CEAA) de El Cole­
gio de México, se ha concebido la producción de una serie de 
antologías por regiones, cuyo principal propósito es ofrecer lo 
más representativo de los trabajos publicados en la revista aca­
démica del CEAA, cuyo título inicial fue Estudios Orientales y 
que actualmente se denomina Estudios de Asia y África. El pre­
sente volumen titulado Estudios sobre África desde México: vin­
culando regiones distantes y cercanas, está dedicado a la región 
de África subsahariana. 

Esta antología intenta ante todo ser un testimonio del 
esfuerzo intelectual por entender los problemas políticos, 
sociales, culturales y económicos del continente africano vis­
tos desde un país latinoamericano. México, al igual que muchos 
otros países de la región, comparte con África procesos his­
tóricos y coyunturas similares además de muchos problemas 
actuales en el contexto de la globalización. Esta circunstancia 
acerca a dichas regiones y exige romper la barrera de la distancia 
geográfica ante la necesidad de una mutua comprensión de su 
situación actual. 

Y a en los primeros ~úmeros de Estudios Orientales apa­
recieron artículos sobre Africa subsahariana, los que de algún 
modo reflejaban la inquietud por expandir el alcance del 
Centro de Estudios Orientales a esta región del mundo que 
exigía ser conocida y estudiada a partir del contexto latino­
americano. 

La creación del programa de Maestría en Estudios de 
África subsahariana, en 1982 -18 años después de la creación 
del Centro de Estudios Orientales, en 1964-, abrió las posi-

[9] 
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bilidades para ofrecer investigaciones sobre el continente afri­
cano desde una perspectiva latinoamericana que aportara no 
sólo nuevas propuestas temáticas sino metodológicas a estu­
dios sólidamente cimentados en Europa, América del Norte y, 
por supuesto, en los países del continente africano. La estre­
cha colaboración con académicos africanistas procedentes de 
todas partes del orbe dio oportunidad a que sus aportaciones 
no se limit~ran a las aulas; también incentivó las investigacio­
nes sobre Africa subsahariana que, aunque existían desde la 
creación del Centro, necesitaban de nuevas inspiraciones para 
crecer y desarrollarse. Prestigiados africanistas de todo el orbe 
-Peter Anyang' Nyong'o, Michael Chege y Carlos Lopes, Paul 
Lubeck y Claude Meillassoux, entre otros- contribuyeron a 
la revista. Más tarde, el programa de posgrado -inicialmente 
de maestría y en años recientes extendido al nivel de docto­
rado- impulsó, con la formación de nuevas generaciones de 
especialistas en el área, las investigaciones en diversos campos 
de las ciencias sociales y las humanidades. Por último, las apor­
taciones de académicos procedentes de varios países de habla 
inglesa, francesa y portuguesa, traducidas para la revista, pro­
porcionaron diversos puntos de vista que han enriquecido los 
materiales de las colaboraciones arriba señaladas. Esto conso­
lidó el objetivo propuesto inicialmente por el CEAA: contribuir 
al conocimiento del continente africano con trabajos originales 
escritos en español. 

Ante la imposibilidad de reproducir todos los materiales 
sobre África publicados en Estudios de Asia y África, el presente 
volumen ha incluido artículos que además de su calidad, vigen­
cia y originalidad, son un reflejo de la trayectoria académica del 
área: de los profesores, tanto adscritos al Centro como visi­
tantes; de los estudiantes y los egresados del programa de pos­
grado, así como de colaboradores externos. 

Dado que la escasez de trabajos académicos en español 
sobre África subsahariana sigue sin corregirse, en este volumen 
se ofrecen textos de indudable utilidad para quienes pretendan 
acercarse y profundizar en los problemas económicos y políti­
cos contemporáneos de la región, así como en el universo cul­
tural africano, asunto que raramente se encuentra en revistas 
latinoamericanas, tanto académicas como de divulgación. 
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Por su extensión el libro se ha dividido en dos volúmenes y 
por su diversidad temática, en seis secciones: 1) Metodología 
y estudios aplicados en ciencias sociales; 2) Estudios de histo­
ria social; 3) Estudios sociolingüísticos y literarios; 4) Estudios 
de desarrollo urbano; 5) Problemas contemporáneos, y 6) Tra­
ducciones. En este tomo trataremos las tres primeras 

1. Metodología y estudios aplicados en ciencias sociales 

Las corporaciones transnacionales en África: algunos problemas 
de investigación, es el primero de cuatro artículos que abordan 
propuestas metodológicas a través de perspectivas antropo­
lógicas, sociológicas y de desarrollo. Este texto fue publicado 
en la Revista en 1982 por Thandika Mkandawire, economista 
e investigador, quien entonces fungía como secretario del 
Council of Development of Economical and Social Research 
in Africa (Codesria), organismo encargado de investigar los 
problemas más urgentes por resolver en África en materia eco­
nómica y de desarrollo, así como sus alternativas de solución. 

Mkandawire propone que para entender la manera en que 
las corporaciones transnacionales operan en África subsaha­
riana, no basta con explicar y ubicar el fenómeno con base en 
las representaciones institucionales del imperialismo, sino que 
debe analizarse ante todo el impacto de las empresas transna­
cionales en el proceso de acumulación de capital. No hacerlo 
podría conducir a conclusiones incorrectas, como deducir que 
la intervención del Estado en el proceso de nacionalización y 
expropiación de empresas de capital extranjero sería la solu­
ción para detener la extracción de recursos y la fuga de capi­
tales. Sin embargo, el autor sostiene que, por el contrario, este 
proceso facilita a las compañías extranjeras el acceso a fondos 
gubernamentales, infraestructura, información confidencial, y 
contribuye a la monopolización de la mano de obra capacitada 
disponible en el ramo. Por lo mismo, propone Mkandawire, 
más allá del marco institucional, es necesario analizar los deter­
minantes del proceso de acu~ulación en los que participan las 
empresas transnacionales en Africa. Dichos determinantes son, 
a grandes rasgos: las condiciones técnicas de la producción; 
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la relación "salario-beneficio"; las condiciones del ahorro; la 
política de inversiones; el grado de monopolización de la eco­
nomía; las condiciones financieras; la distribución estructural 
entre la producción de los bienes de capital, los de producción 
y los productos "suntuarios"; el acervo inicial de los bienes de 
capital y, finalmente, las condiciones comerciales existentes en 
el país donde se realice este análisis. De esta manera, es posible 
contar con herramientas para entender mejor cómo las trans­
nacionales afectan el desarrollo de las fuerzas productivas en 
África con relación a las opciones tecnológicas y con la planea­
ción y expansión del mercado de trabajo en los países africanos. 
Para sustentar sus argumentos, el artículo presenta tablas que 
indican el monto de las inversiones extranjeras en varias nacio­
nes del continente y que comparan los índices de dependencia 
de exportaciones entre 13 países africanos y Japón. A pesar de 
que la economía neoliberal ha modificado dramáticamente en 
las últimas décadas las relaciones del Estado con las inversio­
nes de compañías extranjeras, este artículo será indudablemen­
te de gran interés para quien desee conocer las disyuntivas que 
sufren las economías africanas en relación con las opciones de 
crecimiento y desarrollo junto con la dependencia para con los 
grandes capitales. 

Carlos Lopes, quien durante varias generaciones fuera pro­
fesor invitado del programa de África, es un reconocido investi­
gador a nivel internacional, fundador del Instituto Nacional de 
Estudios e Investigaciones de Guinea Bissau, además de repre­
sen tan te en Zimbabwe del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. En Sociología e historia africanas. Reflexiones 
metodológicas a propósito de una investigación, publicado en 
EAA en 1985, el autor profundiza en el estudio de los procesos 
de transformación política sufridos por los mandinga, grupo 
étnico de Guinea Bissau, a través de diversos periodos histó­
ricos. Retomando las ideas de Weber, T ouraine y Mann, entre 
otros sociólogos, Lopes nos recuerda las características del 
quehacer sociológico, centrado en el análisis de los compor­
tamientos de los grupos sociales a través de modelos teóricos 
preestablecidos. Por otro lado, y tomando en cuenta la parti­
cularidades y limitaciones de las fuentes históricas africanas, 
basadas en su mayor parte en la oralidad, revisa las opiniones 
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de historiadores africanistas como Vansina, Ki-Zerbo y Ham­
paté Ba. También, desde una perspectiva interdisciplinaria, el 
autor reflexiona acerca de las aportaciones que la sociología y la 
historia pueden hacerse mutuamente para enriquecer el cono­
cimiento de las sociedades africanas al reforzar el manejo de 
conceptos de marcos teóricos precisos, y otro para reducir la 
abstracción de los elementos sociales establecidos en el análisis 
y su separación con la realidad. 

De J. A. Kamchitete Kandawire presentamos Algunas 
respuestas africanas a la práctica de la Antropología Social en 
África, originalmente publicado en 1985. Texto valioso en 
cuanto muestra, desde una perspectiva africana, las objecio­
nes ejercidas en contra de la antropología social por parte de 
políticos, académicos e intelectuales africanos. Este debate, 
bien conocido por aquellos familiarizados con la epistemo­
logía africana, consiste en ver a la antropología social como 
una disciplina que sirvió de herramienta para la dominación 
colonial y que recurría a conocidos prejuicios occidentales 
hacia los pueblos del continente al utilizar conceptos deni­
grantes tales como "salvaje", "nativo'', "primitivo", "tribu" y 
"bárbaro", entre otros. Debido a estos antecedentes, las uni­
versidades africanas, a partir de las independencias, cerraron 
la puerta a la antropología y la sustituyeron por la sociología. 
Sustitución, más nominal que formal, que se mantuvo durante 
mucho tiempo apoyada por numerosos gobernantes africa­
nos. Kandawire ilustra esta respuesta africana a partir de dos 
posturas: la filosófica, representada por el primer presidente 
de Ghana, Kwame Nkruma, el antropólogo y escritor Okot 
p'Bitek y la asamblea constituyente de Malawi; y la materia­
lista histórica, apoyada por O. F. Onoge, Bernard Magubane y 
Archie Mafeje. Los primeros consideraban que la antropología 
social no debería tener cabida en las universidades africanas 
debido a que aún no había rebasado los estereotipos de "este­
ticismo'', "primitivismo" y "atraso" que atribuía a las socieda­
des africanas desde el periodo colonial. Los segundos, aunque 
más condescendientes, sostenían que la antropología social 
ha sido incapaz de analizar los problemas políticos y sociales 
que abruman al continente africano, y que tampoco intenta 
relacionarlos con los problemas heredados del periodo colo-
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nial. El análisis desde la perspectiva del materialismo histórico 
podría dar un nuevo impulso a las ciencias sociales y contri­
buir a la "liberación" de los pueblos de África. Kandawire con­
cluye que la antropología social inevitablemente desaparecerá 
del currículo de estudios de las universidades africanas cuando 
la ciencia política y la economía se fusionen a través del mate­
rialismo histórico y generen una ciencia en donde la econo­
mía política contribuya a explicar los problemas y a encontrar 
soluciones para la sociedad africana. A pesar de que las percep­
ciones expuestas en este trabajo han sido claramente rebasadas 
durante los últimos 20 años, el lector interesado en los debates 
epistemológicos en África encontrará un documento valioso 
para entender la preferencia de muchos académicos africanos 
por la historia y la sociología como herramientas para explicar 
los problemas contemporáneos de este continente. 

Ramiro Delgado Salazar, quien fuera alumno de la ter­
cera generación de maestría de estudios de África, publicó en 
el año 2000, Comida y Cultura: identidad y significado en el 
mundo contemporáneo, síntesis de un trabajo de investigación 
realizado entre 1990 y 1996, que incluyó trabajo de campo en 
Guinea Bissau y Senegal. Delgado Salazar estudia el universo 
de la comida como medio para distinguir la diversidad étnica 
del mundo ante los enfoques globalizantes que dominan los 
análisis en el escenario académico. La comida, como referente 
cultural, ayuda a entender una serie de contextos que impli­
can normas sociales, ritos y su simbología, percepciones de 
la vida y la muerte y la influencia del medio ambiente en cada 
cultura. La investigación se apoya en los trabajos de Claude 
Lévi-Strauss y Jack Goody y aplica las propuestas de la antro­
pología cultural al caso concreto del grupo Manjaco en Gui­
nea Bissau. Delgado Salazar muestra cómo la comida, junto 
con los ritos y celebraciones asociados a ella, revela la relación 
entre identidad y cultura, la espiritualidad del pueblo Man­
jaco, así como la manera en que la vida y la muerte quedan 
inmersos en dichos ritos. Esta investigación es, sin duda, un 
claro referente de cómo la antropología social puede contri­
buir al conocimiento de sociedades donde aún queda mucho 
por descubrir. 
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2. Estudios de historia social 

En este apartado ofrecemos dos estudios cuyos temas son 
un buen ejemplo de investigaciones sobre historia social del 
continente. El primero, de Celma Agüero -fundadora del 
área de África subshariana del CEAA-, se titula Campesinado 
e islam: algunas reflexiones sobre el caso de Senegal, investiga­
ción originalmente publicada en 1978. Agüero ilustra cómo 
el campesinado wolof, organizado a través de la hermandad 
islámica murida, logró enfrentarse al gobierno senegalés en 
1970, cuando los precios de compra de la cosecha de cacahuate 
correspondiente a ese año fueron fijados a una tasa muy baja 
por las cooperativas controladas por el Estado. La cohesión 
lograda entre los marabuts (maestros islámicos) y el cam­
pesinado permitió a estos últimos dar la espalda al mercado 
nacional administrado por el Estado, cuando los marabuts 
garantizaron la distribución de alimentos producidos en sus 
tierras por el régimen de trabajo productivo. Dicha articula­
ción resulta sorprendente tomando en cuenta que el marabut 
fungía normalmente como un intermediario entre el sistema 
imperante y la sociedad campesina. A partir de este hecho, 
Agüero analiza el rol de las hermandades islámicas en África 
occidental desde una amplia perspectiva, recordando el pro­
ceso de reagrupamiento de campesinos alrededor de los líderes 
marabut como reacción a la invasión colonial a fines del siglo 
XIX. El fruto de esta relación, a pesar de haberse iniciado como 
una actitud de rechazo de la comunidad islámica a la "asimi­
lación o "modernización", desembocó en la incorporación a 
la economía de mercado colonial y poscolonial, guiada por la 
hermandad murida, que adaptó la producción de cacahuate al 
contexto económico capitalista incorporado por los europeos. 
Para Celma Agüero, el estudio de este caso lleva a reflexionar 
sobre la necesidad de ampliar las perspectivas de análisis para 
las relaciones entre sectores sociales y de producción de países 
considerados como "periféricos". Este texto demuestra cómo 
las sociedades africanas combinan elementos tradicionales y 
religiosos para resolver los problemas que les plantea el mundo 
contemporáneo. 

15 
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El reconocido historiador norteamericano y especialista en 
Nigeria, Paul Lubeck, fue profesor visitante del programa de 
maestría en África de 1986 a 1987. La protesta Islámica bajo un 
capital semi-industrial: Explicación del movimiento ''Yan Tat­
sine", publicada originalmente en 1987, se refiere a la naturaleza 
de un movimiento que se desenvolvió violentamente en Y ola, 
capital administrativa del estado nigeriano de Gongola, en 
febrero de 1984. El "Yan Tatsine" fue un movimiento surgido 
del corazón de la sociedad hausa, de fuerte influencia islámica 
y con tintes milenaristas, que canalizó el descontento de las 
clases marginales de Kano y Sokoto a través de una ideología 
religiosa que rechazaba los valores materialistas del capitalismo 
y consideraba a las fuerzas represivas del Estado -policía y 
ejército- como la encarnación absoluta del mal, debido a su 
agresividad y corrupción. Los gardawa, discípulos del líder 
Mohammed Marwa, fueron el vínculo para el reclutamiento 
de los sectores desposeídos a dicho movimiento milenarista. 
Lubeck considera que esta antigua categoría social musulmana 
es la unidad clave de análisis para entender la manera en que las 
redes formadas por ellos pudieron alcanzar exitosamente tanto 
espacios rurales como urbanos. El autor estudia la naturaleza 
cambiante de las tradiciones que dieron origen al movimiento 
"Y an T atsine" a través de tres fases distintas: la del siglo XIX, 

bajo el califato de Sokoto; el periodo capitalista colonial mer­
cantil, y el periodo contemporáneo, denominado por el autor 
como el de "auge petrolero y de capitalismo semiindustrial". 

3. Estudios sociolingüísticos y literarios 

En primer lugar ofrecemos el trabajo de Mbye Baboucar Charo, 
Artista, arte y sociedad en África, publicado en 1985. Mbye, 
quien ha sido profesor investigador del programa de estudios 
africanos en la universidad Howard de Washington, aporta con 
su artículo una interesante reflexión acerca de la relación del 
artista y su entorno social reflejado ante todo en los campos 
de la literatura y el cine. Mbeye, basándose principalmente en la 
teoría estética marxista conocida como realismo, establece que 
la relación entre arte y sociedad tiene lazos indisolubles en el 
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contexto africano. El autor nos recuerda que en el periodo pre­
colonial no existían divisiones entre el artista y el intelectual, 
pues a través del ejercicio de la transmisión oral de cuentos y 
narraciones se ejercía la doble función de entretener y educar, 
a la vez que servía de vínculo entre las élites y las masas. De 
acuerdo con Mbeye, esta relación orgánica entre el artista y su 
auditorio quedó afectada con la llegada de lenguas extranjeras 
impuestas por la dominación colonial, lo que alteró la expre­
sión creativa africana moderna. Por lo mismo, esta situación 
llevó a los artistas africanos a buscar medios de expresión que 
ayudaran a restablecer la relación entre el artista y su auditorio. 

Mbeye concluye que a través de géneros literarios como 
la novela y el teatro, junto con la producción cinematográfica, 
es posible encontrar medios para expresar el sentir genuino de 
los creadores africanos. Después de hacer un breve recuento 
de importantes exponentes de estos campos en el continente, 
Mbeye se refiere con mayor detalle al escritor keniano N gugi 
wa Thiong'o y al cineasta senegalés Ousmane Sembene, a los 
que considera como los más serios exponentes del arte afri­
cano, al preferir las lenguas locales a las extranjeras. La deci­
sión de estos autores, según Mbeye Baboucar, constituye "un 
acto político deliberado, diseñado para recapturar y desarrollar 
el concepto tradicional del arte como parte de la sociedad en el 
contexto de una 'nueva realidad de acción"'. Además de sus 
interesantes propuestas, este trabajo de Mbeye merece particu­
lar atención por referirse al quehacer cinematográfico africano 
realizado a partir de las independencias, tema prácticamente 
desconocido en nuestros medios. 

Massimango Cangabo Kagabo, originario de la República 
Democrática del Congo, fue profesor del programa de pos­
grado de África subsahariana desde sus inicios, imr,artiendo 
los cursos de lengua swahili y Estado y sociedad en Africa. Su 
contribución, de 1987, Lengua, etnia y construcción nacional 
en África negra: el caso de Zaire, fue escrito cuando el país del 
autor -quien signó con el seudónimo Sylvain Carreau- aún 
se llamaba Zaire. A partir de la revisión de conceptos como 
linaje, clan, tribu y etnia, Cangabo analiza las identidades étni­
cas en cuanto al aspecto de la pertenencia lingüística y el ejer­
cicio del poder en su natal Congo. Inicialmente proporciona 
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un breve recuento de las políticas lingüísticas en el periodo 
colonial, cuando la lengua usada en negocios públicos y en la 
educación era precisamente la del colonizador, ya fuera fran­
cés, inglés o portugués. En el periodo de las independencias 
muchos de los flamantes países africanos se inclinaron por 
las lenguas africanas como lengua oficial. Mientras en algunas 
naciones como Tanzania, Ruanda y Burundi no existen pro­
blemas para encontrar una lengua hablada por la mayoría de 
la población, en El Congo, al igual que muchos otros países 
del continente, se cuenta con varias lenguas mayoritarias, lo 
que torna la elección de una lengua "oficial" en una profunda 
problemática política y de poder. El Congo posee cuatro len­
guas importantes: swahili, que cubre buena parte de la región 
oriental del ex Zaire; tschiluba, hablado principalmente en las 
provincias de Kasai y Shaba; kikongo, que domina el sudeste 
del país; y el lingala, de la región noroeste. El lingala se con­
virtió en la lengua vernácula del país, debido a su asociación 
con el círculo del poder, ya que era el idioma de la etnia Ban­
gala, grupo al que pertenecía el entonces presidente Mobutu 
Sese Seko. Al imponer el lingala como lengua oficial al resto de 
la población, se marcó una diferencia de status respecto de las 
otras lenguas del país. Cangaba Cagaba muestra las peligrosas 
implicaciones del uso indiscriminado en los discursos oficia­
les de los términos lengua y dialecto, que en realidad sirve para 
marcar las diferencias entre la "lengua del poder" y las lenguas 
subordinadas a los bloques de poder. El artículo muestra cómo 
las pertenencias lingüísticas pueden coadyuvar a alianzas polí­
ticas o, por el contrario, marcar fronteras de entendimiento 
entre grupos. 

Hay dos contribuciones más, que reflejan el intenso tra­
bajo realizado en nuestro Centro en relación con el estudio 
de la lengua swahili, misma que se imparte en el programa de 
maestría en África subsahariana. El swahili es una de las len­
guas con más hablantes en el continente; se ubica en África 
oriental, hablada como primera, segunda y tercera lengua por 
mas de 125 millones de habitantes repartidos en Kenia, Tanza­
nia, Uganda, República Democrática de Congo, Mozambique, 
Malawi, Somalia y que se ha extendido hasta Sudáfrica debido 
a la mano de obra migrante que año con año llega a ese país. 
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El estudio del swahili y su literatura en aulas universitarias se 
remonta a principios del siglo XX; actualmente hay cátedras en 
numerosas universidades del continente africano y en diversos 
países del mundo, entre ellos, México. A través de los 22 años 
de existencia de la maestría de África subsahariana, los estu­
diantes de dicho programa han tenido oportunidad de aden­
trarse a la cultura y el pensamiento de los pueblos africanos a 
través de esta bella y fascinante lengua. Además, el estudio del 
swahili ha inspirado diversas investigaciones, como las que pre­
sentamos a continuación. 

Óscar Jiménez González, estudiante colombiano de la 
segunda generación del programa de maestría de África, pro­
dujo para su tesis de grado una investigación cuyos puntos 
esenciales trata en el artículo Lengua y poder en Tanzania: polí­
tica lingüística y Estado, publicado en 1993. En él se muestra 
cómo la lengua swahili, desde sus orígenes en el siglo VIII d.C., 
ha tenido un papel preponderante en el desarrollo de las cul­
turas de África oriental debido a su expansión a través de los 
siglos a lo largo y ancho de la costa y posteriormente al inte­
rior. Esta importancia también se debe a su naturaleza de len­
gua netamente africana -de la familia lingüística bantú-y que 
adaptó un amplio vocabulario de lenguas tan diversas como el 
árabe, farsy, hindi y portugués. A finales del siglo XIX, cuando 
la colonización europea llegó a la región, el swahili se había 
convertido en la lengua de uso para la explotación de recursos a 
través de las caravanas comerciales y la exportación de esclavos, 
marfil y especias, cuya riqueza producida fue administrada por 
la dinastía Oma:Ü Busaidi que instaló su sultanato en la isla de 
Zanzíbar. Jiménez se dedica a rastrear todos estos antecedentes 
para entrar de lleno al análisis de las políticas lingüísticas lleva­
das a cabo por Alemania, quien fue la primera potencia europea 
en gobernar la parte continental de Africa oriental, conocida 
posteriormente como Tanganica. Los alemanes utilizaron el 
swahili como lengua administrativa y burocrática al incorporar 
como 1·ccolectores de impuestos a numerosos swahili hablan­
tes de h cost.1,. bajo el título de akida. La necesidad del aparato 
burocr.íáco colonial de utilizar el swahili como lengua admi­
nistrativ.1 tuvo como consecuencia que en varias universidades 
alemanas ~e abriera la cátedra de swahili para instruir a los altos 
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cuadros burocráticos en su conocimiento. Posteriormente, 
a raíz de la derrota alemana en la Primera Guerra Mundial, 
cuando Gran Bretaña tomó el mandato sobre esta colonia, su 
política administrativa fue, en principio, convertir al inglés en 
lengua administrativa y de educación para los habitantes del 
territorio. Sin embargo, la necesidad de contar con una lengua 
franca africana hizo que se eligiera al swahili para cumplir tal 
función en las colonias de Uganda, Kenia y T anganica. La crea­
ción de un "comité interterritorial" que estableció un tipo de 
swahili standard, basado en el dialecto de Zanzíbar escogido 
entre 14 dialectos de la costa, es el punto culminante de la polí­
tica lingüística británica durante su administración. El trabajo 
de Jiménez describe todo este proceso para finalmente mostrar 
que, a partir de la década de 1950, desde los primeros movi­
mientos independistas, Julius Nyerere, futuro presidente de la 
unión de T anganica y Zanzíbar eligió al swahili como lengua de 
difusión de su campaña política y vehículo para difundir entre 
todos los sectores de la población las ideas de emancipación. 
Posteriormente, ya en la Tanzania independiente, el swahili 
se convirtió en la lengua unificadora del país que consolidó 
la identidad de sus habitantes por encima de las pertenencias 
étnicas. Jiménez muestra como los antecedentes históricos de 
la política lingüística de la región proporcionaron los elemen­
tos para que Nyerere hiciera del swahili la lengua ideal para lle­
var a cabo el proyecto nacionalista que desarrolló en su país. 
Este artículo ofrece una interesante panorámica de cómo una 
lengua africana puede contribuir a la unidad de sus habitantes y 
a la consolidación de un proyecto colectivo basado en la convi­
vencia y cooperación entre más de 115 grupos étnicos. 

El siguiente artículo demuestra cómo la literatura swahili, 
existente desde tiempos precoloniales, puede ofrecer infor­
mación que ilustre la historia social del pueblo swahili y de 
otras sociedades de África oriental a través del estudio de dos 
géneros poéticos: el mashairi y el utenzi. José Arturo Saavedra 
Casco, egresado de la tercera generación del programa de maes­
tría en estudios ,de África y posteriormente profesor-investiga­
dor del área de Africa subshariana, autor de La literatura swahili 
como documento para la historia de África oriental, publicado en 
1996. A diferencia de muchas lenguas africanas, el swahili pudo 



PRESENTACIÓN 21 

producir documentos escritos varios siglos antes de la colo­
nización europea a través de la escritura árabe que llegó a las 
costas de África oriental a partir del siglo VIII d.n.e. Gracias a 
esto hemos podido conocer el desarrollo de su literatura, la cual 
era inicialmente versificada y que produjo varios tipos de poe­
sía diferenciada entre sí por su métrica o temática. El artículo 
de Saavedra refiere brevemente los procesos de difusión y reco­
'pilación de la poesía por académicos de Occidente, y describe 
sus características en cuanto a contenido, utilidad y limitacio­
nes como documento histórico. A manera de ejemplo, el poema 
titulado Al-Inkishafi (Revelación del alma), escrito a principios 
del siglo XIX y considerado como uno de los más importantes 
productos literarios del swahili precolonial, ofrece importante 
información sobre el ámbito cultural y el contexto histórico 
y político que prevalecía en el sultanato de Pate, que entonces 
peleaba la hegemonía de las ciudades-Estado swahili, previas al 
advenimiento del sultanato de Omán a la región. 

Es nuestro deseo que todos los materiales contenidos en esta 
antología sean de utilidad y aporten conocimientos impor­
tantes para conocer mejor las realidades africanas. También 
intenta representar un pequeño homenaje y reconocimiento 
para todos aquéllos gue han hecho posible y han mantenido 
vivos los estudios de Africa en el contexto latinoamericano. 
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TRANSNACIONALES EN 

ÁFRICA: ALGUNOS 
PROBLEMAS DE 

INVESTIGACIÓN 

THANDIKA MKANDA WIRE 

EL PAPEL DE LAS empresas transnacionales (ETN) en África 
sigue siendo parte de uno de los campos menos investigados de 
la gama de fenómenos que condicionan el proceso de la acumu­
lación y el cambio social en África. Desde el enfoque del 
"centro'', puede justificarse la investigación limitada al hecho 
de que África sigue estando relativamente marginada en cuan­
to se refiere a las actividades de inversión de las ETN. La 
información sobre la distribución sectorial del total de las 
inversiones directas a nivel mundial muestra que de los 160 
mil millones de dólares norteamericanos estimados a princi­
pios de los setenta, sólo ocho mil millones (o 5%) se destina­
ron a África. No obstante, desde el punto de vista africano, las 
inversiones extranjeras desempeñaron un papel muy impor­
tante. El valor estimado de la producción de las inversiones 
extranjeras, visto como un porcentaje de la producción nacio­
nal bruta, fue del 35% para África en conjunto (Widstrand, 
1975). Más aún, mientras que la proporción del total de las 
inversiones extranjeras respecto del PNB fue de 0.09 en el caso 
de los países subdesarrollados en su conjunto, esta cifra fue de 
más o menos 0.15 en el caso de África (con la excepción de 
Sudáfrica). (Reuber, 1973 y Widstrand, 1975). 

Las ETN son un fenómeno multifacético y las magnitudes 
meramente económicas indicadas arriba no cubren todo el 
espectro de los efectos de dichas empresas sobre las sociedades 
africanas en cuestiones tan cruciales como la cultura, la política 
y las relaciones internacionales. Con todo, dado el tiempo y los 
recursos de que se dispone, es necesario elegir cuidadosamente 
el tipo de información que se requiere. Aquí existe la necesidad 
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de un marco teórico o paradigmático sobre el cual basar la 
práctica de la investigación. Este marco nos será útil para 
establecer los campos prioritarios de la investigación y pro­
porcionará una base para reforzar mutuamente las actividades 
de investigación llevadas a cabo por estudiosos que trabajen 
juntos o separados. Partiré del supuesto de que nuestro enfo­
que primordial sobre las ETN en África debe centrarse en su 
impacto en el proceso de la acumulación del capital. Esto, a 
primera vista, excluye partes importantes de la realidad sobre 
la que influyen las ETN. Excluye, por ejemplo, su impacto en 
la política y la diplomacia global y continental, su papel inhibi­
dor en la lucha de liberación en Africa meridional y su impacto 
en el proceso de aculturación por medio de sus actividades 
comerciales. No obstante, una mirada más cercana mostrará 
que estas facetas de la realidad de las ETN pueden integrarse, 
sea como instrumento, sea como efecto espontáneo de la 
presencia de las ETN en el proceso de acumulación en .África. 

En el estudio de la acumulación del capital en una economía 
capitalista hay dos conjuntos de problemas fundamentales que 
deben formularse claramente: a) el marco institucional y b) los 
"determinantes" del proceso de acumulación. El primer grupo 
de problemas trata de las "reglas del juego". Aquí, la naturale­
za del Estado y su relación con el capital tienen una importan­
cia vital, no sólo para determinar estas reglas sino también 
para reforzarlas y mantenerlas. En el segundo conjunto busca­
mos especificar un modelo de acumulación del capital y estu­
diar el papel de las ETN en este proceso. Tras especificar el 
marco sociopolítico, cualquier modelo de acumulación capita­
lista debe incluir especificaciones de los siguientes elementos 
(Joan Robinson): 

• las condiciones técnicas de la producción; 
• la relación salario-beneficio, o de "negociaciones salariales"; 
• las "condiciones del ahorro", o sea, la forma de ahorro de los 

que controlan el excedente económico; 
• la política de inversiones; 
• el grado de monopolización de la economía; 
• las condiciones financieras; 
• la distribución estructural entre la producción de los bienes 
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de capital, los de producción y los "productos suntuarios". 
Esto es de importancia particular en el estudio de los paises 
subdesarrollados, aunque no aparece en la lista de determi­
nantes de la profesora Robinson; 

• el acervo inicial de bienes de capital y el estado de las 
expectativas formadas por la experiencia previa; 

• las condiciones comerciales. 

Más tarde regresaremos a estos puntos. Baste con decir que 
la investigación sobre el impacto de las ETN en el proceso de 
acumulación debe incluirlos en su campo, ya que sólo cuando 
estos aspectos se especifiquen claramente, podremos comen­
zar a tener una visión más coherente de la naturaleza de la 
acumulación en las economías africanas y el papel clave que 
desempeñan las ETN. 

Marco institucional: el Estado y las ETN 

El capitalismo monopólico siempre ha tenido un gran apoyo 
en el Estado y la evidencia procedente de los países subdesarro­
llados indica con bastante claridad que en éstos las ETN 
dependen mucho más del Estado. Lo anterior, junto con el papel 
más importante del Estado en el proceso de acumulación, 
exige una mayor investigación en lo referente, por una parte, a 
la interacción del Estado y las ETN y, por la otra, el impacto de 
esta acción recíproca en el proceso de acumulación. Los paises 
africanos, tengan una economla capitalista "liberal" o de Esta­
do, muestran un grado bastante grande de control estatal sobre 
las actividades económicas. No sólo llevan a cabo una planifi­
cación del desarrollo, tomada más o menos en serio, sino que el 
Estado, solo o junto con las ETN, posee una porción significa­
tiva de los medios de producción, más allá de los servicios o las 
industrias infraestructurales básicas. A través de comisiones 
de regulación del mercado, planes de desarrollo, empréstitos 
públicos extranjeros e instrumentos fiscales, el Estado contro­
la una parte sustancial del excedente para inversión. 

Hay diversas explicaciones sobre este control estatal 
-relativamente extenso- de las actividades económicas en 
África. En la literatura convencional, el papel activo del Estado 
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se presenta sobre todo en términos voluntaristas. Se afirma 
que: a) el Estado tiene una parte activa en las economías 
africanas debido a los avances de la teoría económica, que han 
establecido tanto la validez y la necesidad de la intervención 
estatal, sea en el espíritu de la manipulación keynesiana de 
ciertos agregados económicos, sea en el espíritu de la nueva 
"economía del bienestar", con su énfasis en las "exteriorida­
des" y la evaluación de los costos y beneficios sociales b) las 
"lecciones" de la industrialización planificada del campo socia­
lista se han arraigado tanto en los países subdesarrollados que 
la "planificación", junto con las fábricas de fósforos, las aerolí­
neas y las cervecerías nacionales se han convertido en aspectos 
normales de la independencia de una nación; c) ayuda a la 
insistencia de los donantes sobre algún tipo de "plan", aunque 
éste sólo se componga de una lista de proyectos o los ubicuos 
"planes globales", que requieren de la participación estatal 
activa en la economía; d) la "revolución de las expectativas 
crecientes" ha hecho políticamente necesario o imperativo que 
los grupos dirigentes se avoquen a algún tipo de ejercicio de 
planificación, aunque sea sólo para dar la conveniente impre­
sión de que el gobierno está haciendo algo para mitigar la 
plaga de miseria en estos países; e) la adquisición de teorías 
económicas "erradas", en particular las estrategias de sustitu­
ción de importaciones, explica la mano pesada del Estado, muy 
visible y con frecuencia torpe, en las economías africanas;/) las 
inclinaciones e idiosincrasias de los dirigentes africanos, aun­
que hayan sido adquiridas, básicamente son anticapitalistas y a 
favor de la intervención del Estado en la economía. 

Si bien la mayoría de estas explicaciones contienen algunos 
elementos de la compleja verdad de la situación africana, 
tienen una fragilidad que les imposibilita dar cuenta de la 
resiliencia de las actividades estatales en estos países, de condi­
ciones económicas y sociales bastante diferentes. En nuestra 
opinion, hay otros argumentos más atrayentes para el papel 
del Estado en las economías africanas, explicaciones que se 
entrelazan con fluidez con la transnacionalización del capita­
lismo a escala global. Estas explicaciones parten de las peculia­
ridades del capitalismo en esta época (tanto en los estados 
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metropolitanos como en los estados satélites) y la ubicación de 
las economías africanas en el sistema que gobierna la división 
internacional del trabajo. En primer lugar, está el hecho de que 
África es un "muy recién llegado" y que, en consecuencia, el 
Estado tieae que proporcionar gran parte de la infraestructura 
y las inversiones necesarias para integrar más de cerca las 
economías africanas con el resto de la "economía mundial''. 
Aquí hay algún apoyo para el tipo de argumentos o hipótesis 
presentados por Gerrhenkron sobre el papel del Estado en las 
economías relativamente más retrasadas. En segundo lugar, y 
hablando relativamente, África es un continente "contencio­
so", en el cual, a diferencia del caso "claro" de América Latina, 
aún hay lugar para una amplia gama de experimentos. El logro 
de la independencia cuando Et'ropa ertaba gravada con I*I 
propior problemar de recomtrucción y realineamientoI pollti­
cor y la comec"ente pérdida de I* hegemonla frente a lor 
norleamericanor, le dio al movimiento nacionaliita africano 
"n grado I*Itancial de ª"tonomla y "n campo de acción, grado 
'Y campo virtualmente inconcebible¡ en el contexto latinoame­
ricano, q"e ertaba bajo el reg"ro control de la potencia hege­
mónica emergente: fütador Unidor. Al estudiar la experiencia 
latinoamericana, sorprende el número de experimentos que 
ocasionaron una severa y rápida retribución norteamericana, 
mediante diversas formas de medidas "desestabilizadoras". 
Estos experimentos serían considerados como bastante ino­
cuos en el contexto euroafricano. No es concebible que, en el 
contexto latinoamericano, los regímenes de Nasser y Nkru­
mah pudiesen haber durado lo que duraron. 

Un tercer factor, quizá de mayor importancia, es la impli­
cación de la experiencia colonial en la formación de clases en 
África. De cierta manera es éste un campo que exige una 
investigación histórica más profunda aunque, claro está, escri­
tores como Amin (Amin, 1975) han comenzado a proporcio­
narnos instrucciones muy sugerentes para seguir la 
investigación sobre la naturaleza de la formación de clases en 
África. Cualquiera sea el resultado de esta investigación, hay 
algunas características bastante generales del proceso que pue­
den plantearse con cierto grado de seguridad. Un hecho obvio. 
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es que el colonialismo, ex definitione, era hostil al nacimiento 
de una burguesía verdaderamente nacional. Esta simple aseve­
ración engloba uno de los dilemas centrales del colonialismo, a 
saber, cómo una economía capitalista puede colonizar a otra, 
introducir el capitalismo y, a la vez, evitar de alguna manera el 
surgimiento de una clase capitalista nacionalista.1 

Un efecto importante de la política colonial fue el surgi­
miento de economías africanas las que, aunque capitalistas en 
todos sus aspectos importantes, carecían de una clase capitalis­
ta indígena. Conforme al saber popular, todo esto se le ha 
atribuido a cosas tan subjetivas como la falta de motivación, 
débil espíritu de empresa, etc. Pero cualquiera que conozca las 
economías africanas y haya visto el tejemaneje de lo que ha 
llegado a denominarse el "sector informal" sabe que, aunque 
carezca de todo lo demás, África en verdad está dotada de las 
cualidades contrarias. En cualquier caso, la herencia colonial 
significó que las respuestas al colonialismo adoptaron un ca­
rácter de clases particular, en donde los elementos de la peque­
ña burguesía desempeñaron un papel crucial. Como resultado 
de lo anterior, en la época de la independencia los Estados 
africanos eran gobernados por grupos sociales que no tenían 
una renuencia congénita al incremento del control estatal 
sobre las actividades económicas. De hecho, en vista del capital 
mínimo al alcance de los individuos que formaban las clases 
dominantes en la sociedad poscolonial, era natural que estos 
grupos aceptasen o al menos permitiesen una sustancial inter­
vención estatal, en particular cuando tenían todo por ganar y 
nada por perder en el consecuente aumento vertiginoso de 
cargos bien renumerados en el aparato estatal. 

De la perspectiva histórica esbozada arriba pueden derivar­
se varias interpretaciones de la relación entre las ETN y los 

1 Para un ejemplo de este dilema, véase Kay en el caso de Ghana en donde, por una 
parte, las autoridades coloniales necesitaban una clase capitalista activa para desarro­
llar la industria del cacao y, por la otra, temían que dicha clase darla lugar a fuerzas 
sociales opuestas al colonialismo. Irónicamente, una semblanza de una burguesía 
"nacional" surgió en la economía dominada por los colonos. Con todo, la posición de 
esta burguesía frente al capital extranjero se vició por su ideología racista, misma que 
obstaculizó con eficacia su búsqueda de alianzas duraderas con las facciones sociales 
indígenas. Para el caso de Kenia, cf. Jorgensen, 1975. 



690 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XVII: 4, 1982 

estados africanos. Algunas opiniones recalcan la "recupera­
ción", o sea la armonía de intereses entre las ETN y las 
sociedades periféricas, mientras que otras ponen énfasis en el 
conflicto social. 

En la primera opinión, no existe un conflicto lógico entre las 
ETN y los gobiernos africanos. Esta opinión se basa en el 
supuesto convencional sobre el papel de las inversiones ex­
tranjeras, por lo general consideradas como buenas o, en el 
peor de los casos, como benignas en el proceso de acumulación 
de los países pobres en capital, en donde los gobiernos son 
racionales desde el punto de vista de la economla doméstica. 
En dichos casos, se atribuye plenamente cualquier conflicto a 
cosas tan horrendas como la xenofobia patológica, la influen­
cia comunista o la politiquería. En otras teorías, la identidad de 
intereses entre las ETN y los estados africanos se establece 
desde un "punto de vista radical". En su forma más simple, se 
considera que el Estado es básicamente dependiente y, en 
consecuencia, que es sumiso. Se trata de la analogía local del 
Estado como "el brazo ejecutivo de la burguesía". Por lo 
general, se considera que las fracciones sociales que controlan 
el Estado no son más que agentes del capital extranjero. Su 
naturaleza misma excluye la expresión o la percepción de 
cualesquiera otros intereses, excepto los que son compatibles 
con los de las ETN. Por lo general, este supuesto se basa en la 
aseveración de la imposibilidad histórica del surgimiento de la 
burguesía nacional bajo las formas contemporáneas del impe­
rialismo. Al ser dependientes ex definitione, las clases domi­
nantes en África no pueden percibir o articular los intereses 
verdaderamente nacionales y, en consecuencia, tal clase no 
merece más que una mención de pasada cuando se estudia el 
papel de las ETN en las economías africanas. El único conflicto 
de importancia e interés duradero es el que se plantea entre las 
ETN y sus lacayos locales, por una parte y, por la otra, las 
masas del pueblo, algunos elementos de los lacayos locales, en 
especial la "aristocracia laboral", que son "recuperados" por 
las ETN. 

No se suponen aquí siniestros motivos de corrupción por 
parte de los elementos que controlan el Estado en los países 
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africanos. Lo que se asevera es que su conducta se deriva ya sea 
de las características estructurales de la acumulación en la 
periferia, ya sea como resultado lógico de su creencia de que sus 
economías sólo se pueden desarrollar mediante una cercana 
cooperación con el capital extranjero. En donde vale la última 
explicación, los elementos que controlan el Estado periférico 
por lo general se preocupan del "crecimiento", y para ellos el 
desarrollo consta sobre todo del trasplante de toda la tecnolo­
gía de punta a la econom(a atrasada, que no puede producirla 
por sí misma. Como tal, la percepción del desarrollo por parte 
de la clase dirigente se centra casi exclusivamente en la crea­
ción de condiciones que lleven a la "transferencia" de tecnolo­
gía extranjera por parte de las ETN, cuya participación en el 
proceso de acumulación es considerada como indispensable, si 
no siempre deseable. En cualquier formulación, el Estado 
periférico sólo puede relacionarse con el capital extranjero en 
una posición de sojuzgamiento o de colaboración. La objeción 
principal a este punto de vista es que hace caso omiso de la 
investigación seria respecto a la naturaleza del Estado periféri­
co, más allá de aseverar que éste es dependiente. Considero que 
pasa por alto, de manera muy ligera, las complejidades que 
presenta la situación, misma que requiere un análisis con mayor 
profundidad. 

El otro punto de vista es el "tercermundista", que considera 
que los gobiernos en la periferia sistemáticamente luchan por 
defender sus intereses nacionales en contra de fuerzas hege­
mónicas externas. Aqu( aparece el supuesto de una burguesla 
nacional plenamente desa"ollada que seria, y en ocasiones 
eficazmente, defiende sus propios intereses en contra de la 
intrusi6n extranjera. Aunque ambos puntos de vista, el depen­
diente y el tercermundista, pueden aplicarse a algunas partes 
del mundo o incluso en algunas partes de África, en una época 
histórica determinada, existe una sobresimplificación sobre el 
continente, que se caracteriza tanto por el conflicto como por 
la colaboración en la relación entre el Estado y las ETN. De 
hecho, en el contexto africano, e~iste una tentación.a hacer una 
teoría de alternaciones cíclicas del conflicto y la colaboración, 
con políticas "liberales" en un momento y "nacionalistas" en el 
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otro. Repetidamente surgen gobiernos que toman medidas 
atrevidas en contra del capital extranjero, sólo para reaparecer 
más tarde, si no en posición supina, al menos de rodillas, 
negociando una nueva calendarización de los préstamos del 
extranjero en que se incurrió en el proceso de nacionalización 
("con justa compensación") del capital extranjero. De todos 
modos, el vínculo África-ETN parece caracterizarse por su 
ambigüedad, de tal forma que en varios estados africanos se 
puede ver una política, retórica y práctica gubernamentales 
opuestas al capital extranjero, junto con todo un arsenal de 
medidas que sirven como incentivos al mismo capital. Los 
científicos sociales convencionales atribuyen todo lo anterior, 
sea a la "xenofobia", sea a la esquizofrenia (Reuber, 1973), o 
simplemente a la ignorancia y la incapacidad de los gobiernos 
de plantear sus preferencias de manera simple y racional. No 
obstante, en vista de la perversidad de dicha ambigüedad e 
inconsistencia, parece ser que le compete a los científicos 
sociales profundizar más en los factores subyacentes. Debe­
mos poder proporcionar algunas indicaciones sobre el grado 
en que esta ambigüedad refleja la propia ambigüedad de la 
posición de clase de los grupos dominantes. Asimismo, podría­
mos dilucidar qué tanto de la ambigüedad es un reflejo de la 
peculiar constelación de las fuerzas de clase en África, cuáles 
son los grupos que se alían con las ETN y cuáles los que 
defienden los intereses nacionales, entre otras cosas. Respecto 
a estos planteamientos, ya hay tantas aseveraciones y contraa­
severaciones sobre el papel de la "aristocracia laboral" o los 
elementos compradores en los vínculos con el capital extranje­
ro que ya es posible resolverlas mediante una investigación 
cuidadosa. 

Un factor que contribuye a la ambigüedad es la actitud de las 
ETN mismas. Por una parte, desean la posesión abierta de las 
instalaciones productivas en ciertos sectores, mientras que en 
otros sólo buscan una posesión común con el Estado o sus 
nacionales. En el caso africano hemos tenido ejemplos de ETN 
que han levantado un clamor a fin de ser "nacionalizadas". 
Esto plantea la cuestión de si el incremento de las actividades 
económicas en África debe interpretarse como incremento del 
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control e!tatal o 1610 como la privatización de la! actividade! 
pública!, en el sentido de que la coparticipación es un caballo 
de Troya puesto allí para darle a las ETN acceso a los fondos 
gubernamentales, la infraestructura, la información y la mano 
de obra disciplinada (¿nacionalizada?). Es cierto, "en princi­
pio", que las ETN pueden resistirse a la interferencia guberna­
mental en el control de los medios productivos. Sin embargo, 
sigue siendo importante saber si la resistencia de las ETN no 
es sólo un acto reflejo o una pretensión de amor por el 
"capitalismo desenfrenado", cuya intención es maniobrar a fin 
de exprimirle más concesiones a los gobiernos. Visto como 
problema de investigación, esto sugiere la necesidad de identi­
ficar a los sectores en los cuales la "nacionalización" puede ser 
vista como una victoria del Estado o los grupos sociales en el 
Tercer Mundo o si se trata de parte de una estrategia de la 
ETN. Algunas de las victorias pírricas logradas por los gobier­
nos africanos, con la nacionalización de industrias básicamente 
moribundas, exigen un estudio más cuidadoso de la selección 
de sectores realizada por las ETN y sus diversas reacciones a 
las amenazas o las promesas de nacionalización. 

Determinantes de la acumulación 

Después de plantear los interrogantes acerca del marco insti­
tucional dentro del cual operan las ETN en África, podemos 
pasar a estudiar lo que la profesora Robinson designó como 
"determinantes" de los cambios de la acumulación. Comenza· 
mos con el estudio del punto h), antes mencionado, ya que este 
es un campo en donde está disponible una cantidad considera­
ble de información general, aun cuando incluso aquí la infor­
mación estadística que se proporciona debe verse con algún 
cuidado. 

Magnitud y patr6n de las inversiones extranjeras 

Ya existe información disponible sobre la ma~nitud y los 
patrones de las inversiones extranjeras en África durante un 
período de diez años, más o menos (Cuadro 1). También hay 
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información acerca de la distribución por sectores del monto 
de las inversiones extranjeras (Widstrand, Cuadro 4). En 
1967, más de la mitad de todas las inversiones extranjeras en 
África se destinaron a la industria de la extracción (producción 
de petróleo, minería y fundición), comparadas con un 28.5 en 
América Latina, 28.9 en Asia y 47.7 en Medio Oriente. El 
sector manufacturero alcanzó sólo 23.4 por ciento (fue de 41.5 
y 41.7 en Asia y América Latina, respectivamente). Además, la 
fuente de inversión extranjera estaba muy concentrada, de 
manera que el capital de las antiguas potencias coloniales 
respondía de la mayor parte de las inversiones extranjeras en 
casi todos los países africanos (una excepción fue Guinea, cuya 
relación con su ex metrópoli colonial, Francia, ha sido proble­
mática hasta hace poco). 

De lo que sabemos, no es de sorprender que la investigación 
sobre el papel de las ETN en la industria de la extracción y su 
impacto en el desarrollo africano haya recibido la mayor aten­
ción. 2 Y las tendencias recientes sugieren con bastante claridad 
que dicho interés no está fuera de lugar, sobre todo a luz de la 
preocupación expresada por el Mercado Común Europeo so­
bre el estancamiento o la disminución de las inversiones en 
minerales y los nuevos intentos por estimular al capital ex­
tranjero para intensificar sus actividades en este vital sector. 
No es necesario decir que la participación extranjera en la 
riqueza mineral africana tiene implicaciones políticas y diplo­
máticas muy importantes. 

Se ha identificado un conjunto de importantes problemas de 
investigación en lo referente a las ETN y la industria mineral 
de África.~ Debemos conocer: la oferta y demanda mundiales 
para cada uno de los minerales africanos importantes y la 
posición africana, presente y futura, a su respecto; la estructura 
mundial de cada industria y sus implicaciones para los produc-

2 Aqul sólo podemos mencionar unos cuantos casos. CODESRIA está organizando 
un seminario sobre las E1N, Jos minerales y la industrialización de África y, como 
parte de su proyecto de las alternativas futuras, realiza estudios sobre minerales 
importantes. La Comisión Económica para África de las Naciones Unidas tiene una 
división especial sobre minerales. 

' Vl111e por ejemplo, el programa de CODESRIA para la conferencia sobre las 
ETN, minerales e industrialización de África. 
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Cuadro l. Monto de las inversiones extranjeras en África 

1967, 1972, 1976 Promedio de Promedio de 
(millones de tasa de ere- tasa de ere-
d61ares norte- cimiento cimiento 
americanos) anual anNal 

(1967-1972) (1972-1976) 

Alto Volta 16 18 (SO) 2.S 44.4 

Angola 193 290 (100) 9.4 -16.4 

Benin 18 25 30 7.7 5.0 

Botswana 3 3S so 18.3 24.0 

Burundi 14 18 22 S.7 11.0 

Camerún 150 210 350 8.0 16.8 

Congo 90 100 160 2.0 15.0 

Costa de 
Marfil 202 340 480 13.8 10.0 

Chad 18 20 25 2.0 6.3 

Djibouti - - 10 - -
Etiopía so 70 100 8.0 10.S 

Gabón 26S 375 700 8.4 21.8 

Gambia 2 s 15 30.0 50.0 

Ghana 260 360 280 7.6 -4.4 

Kenia 172 235 500 7.0 28.0 

Lesotho 0.5 2 4 60.0 25.0 

Liberia 300 360 8SO 5.0 35.0 

Malawi 30 S5 100 16.6 35.0 

Mali 7 8 100 3.0 300.0 

Mauritania 100 lSO 25 9.6 -37.5 

Mozambique 102 125 (100) 5.5 -5.0 

Níger 23 35 70 10.0 25.0 

Nigeria 1 109 2 100 1 000 17.8 -20.0 

República 
de África 
Central 37 so 60 7.0 9.0 

Rodesia 237 315 (350) 6.6 (2.8) 

Ruanda 15 17 35 2.4 11.9 

Senegal 1S4 210 340 7.4 15.S 

Sierra 
Leona 68 7S 80 2.0 1.7 
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Cuadro l. Monto de las inversiones extranjeras en Africa (continua­
ción). 

1967, 1972, 1976 Promedio de Promedio de 

(millones de tasa de ere- tasa de ere-

dólares norte- cimiento cimiento 

americanos) anual anual 
(1967-1972) (1972-1976) 

Somalia 13 15 34 3.8 31.7 
Suazilandia 29 35 40 5.2 3.8 
Sudán 37 35 60 -1.0 17.9 

Togo 42 65 90 10.6 32.7 

Uganda 48 30 (7) -7.6 -19.2 

Zaire 481 621 (1100) 5.8 15.4 

Zambia 421 300 300 -5.8 o.o 

Fuente: Computado de: 
-OECD, Development Co·operation. 1978 Review. Paris. Dec. 1978. 
-Widstrand, Car! (Edit.), Multinational Firms in A/rica, Uppsala, 1975. 
-Reuber, Grane L., Priva/e Foreing lnvestment in Development, Clarendon Press, 
Oxford, 1973. 

tores, los consumidores y los precios; estudios de casos de la 
explotación actual de cada uno de estos minerales en los países 
productores de importancia, recalcando en particular: a) la 
naturaleza de los actuales convenios mineros entre los países 
productores y las ETN, la estructura de la propiedad, la distri­
bución de los ingresos, la naturaleza de la administración y el 
grado de control efectivo por parte del país productor; b) los 
eslabonamientos hacia adelante y hacia atrás entre la industria 
minera y el resto de la economía; e) los ingresos mineros, su 
asignación y utilización y el impacto de todo esto sobre la 
industrialización del país; d) los problemas del financiamiento 
de las inversiones en la minería; e) las estrategias de los países 
capitalistas desarrollados para la dominación de las industrias 
minerales en África;/) las perspectivas de políticas minerales 
alternativas que puedan llevar a una nueva división internacio­
nal del trabajo, a favor de los países africanos. 

Puede presentarse un conjunto paralelo de planteamientos 
en otros sectores a fin de determinar algunas de las magnitu-
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des más importantes del capital y el patrón de las inversiones. 
Parece ser que debido a la información relativamente comple­
ta sobre el asunto, esta es la cosa más fácil de tratar, en especial 
en lo que se refiere a las inversiones norteamericanas. 

Condiciones técnicas 

La dependencia tecnológica de las economías africanas es 
casi total. Casi el 100% de todas las patentes utilizadas en las 
economías africanas son extranjeras. Esta dependencia se ve 
fortalecida porque casi todas las economías africanas no pro­
ducen los bienes de capital que requieren (véase a continua­
ción). Aquí es necesario responder a dos grupos de 
planteamientos. Uno está relacionado con la naturaleza del 
cambio tecnológico en el centro y el otro queda comprendido 
dentro de lo que por lo general se denomina "transferencia 
tecnológica" o, de manera más adecuada, "comercialización de 
la tecnología". La opinión dominante del cambio tecnológico 
-la de la escuela neoclásica- afirma que estos cambios son un 
reflejo de los ajustes de las empresas competitivas a los cam­
bios del factor precio. La creciente proporción capital-mano de 
obra se explica sobre todo sólo como una respuesta tecnológica 
a los incrementos reales o esperados de los salarios, los que a su 
vez pueden verse sobre todo como resultado del ritmo de la 
acumulación del capital, que crónicamente excede al ritmo de 
crecimiento de la oferta de mano de obra en condiciones de 
pleno empleo. 

Las implicaciones de esta opinión para la comprensión de 
las ETN son significativas. En primer lugar, cuando se conci­
dera como cuestión de fe esta opinión sobre el cambio tecnoló­
gico, la consecuencia es que se afirma que una amplia gama 
tecnológica es asequible a los países subdesarrollados, los cua­
les entonces pueden usar el "estante tecnológico", con todas las 
cosechas. La "selección tecnológica" establecida para los países 
subdesarrollados se verá aumentada mediante el acceso a pro­
cesos descartados sucesivamente por las economías capitalis­
tas avanzadas. Estos procesos seguirán siendo eficientes en los 
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países subdesarrollados debido a sus proporciones salario­
interés más bajas. Cualquier prueba de que la selección tecno­
lógica de las ETN no sigue este principio neoclásico es 
atribuida plena y negativamente a las políticas del gobierno o a 
una "prematura" sindicalización de la mano de obra, con la 
recomendación -explícita o implícita- de que debe impo­
nerse un "congelamiento salarial". 

Ha habido, es claro, opiniones alternativas sobre el proceso 
del cambio tecnológico. Una opinión, que se remonta hasta 
Adam Smith y Marx, se basa en las economías de escala y 
proporciona escenarios por completo diferentes sobre los 
cambios y las transferencias tecnológicas a los países subdesa­
rrollados. 4 En vista de la importancia de la naturaleza de los 
cambios tecnológicos en el centro y su impacto en las eco­
nomías tecnológicamente dependientes, es claro que los in­
vestigadores en la periferia necesitarán más información de 
sus contrapartes en el centro sobre la naturaleza del cambio 
tecnológico ahí y sobre las formas probables que adoptarán 
estos cambios cuando se empaquen y vendan. 

Los convenios salariales y las condiciones 
del mercado del trabajo 

Hay diversas hipótesis sobre cómo se establecen los salarios 
en las economías africanas. Un grupo de hipótesis se deriva de 
las teorías de la "economía excedente en mano de obra", en 
donde se supone que la productividad promedio en el sector 
precapitalista determina el salario mínimo en la economía 
capitalista, misma que se supone es competitiva. En épocas 
más recientes, ha habido un coro creciente de afirmaciones de 
que el gobierno y los sindicatos, mediante la legislación sobre 
el salario mínimo, eran responsables de la estructura salarial 
"distorsionada". En las teorías que incluyen la presencia de las 
ETN y, en consecuencia, la negación de un sector capitalista 
competitivo, ha habido afirmaciones en el sentido 

•Quizás la formulación más forzada de esta situación es la de David Félix (1974· 
1977). 
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de que la "capacidad de pagar" es un determinante importante 
del nivel de los salarios en los sectores oligopólicos. En estas 
teorías, se implica que el concepto de "ejército de reserva" y su 
papel en la determinación de los salarios debe revisarse. 

El papel del sector informal en el mercado de trabajo está 
cercanamente relacionado con lo anterior. Una hipótesis ve al 
sector informal como un marco básicamente dual, ya que su 
existencia tiene un impacto muy ligero sobre los sectores 
oligopólicos dominados por las ETN. En otras versiones, se 
considera al sector informal como complemento del oligopóli­
co. Del último obtiene algunos insumos esenciales, a la vez que 
produce algunos de los "bienes salariales" para mantener a los 
trabajadores en el sector oligopólico. En otras opiniones el 
informal es un sector dominado, ya sea como un aspecto de la 
"marginación" de grandes secciones de la fuerza de trabajo, o 
como un sector integrado, que proporciona mano de obra, 
servicios y bienes salariales. Estos planteamientos deben po­
der resolverse mediante un estudio cuidadoso del impacto de 
las ETN en el mercado laboral. ¿Consideran las ETN que las 
condiciones del mercado laboral son un supuesto exógeno o, 
por su naturaleza propia, condicionan el mercado del trabajo 
(sea mediante la marginación o la integración explotadora)? 
¿Cuál es la relación entre la presencia de las ETN y la sindicali­
zación de la mano de obra? ¿Cuáles son las políticas salariales 
que las ETN le exigen a los gobiernos africanos? 

Además de estos problemas esencialmente cuantitativos en 
el mercado laboral, hay otras cuestiones de naturaleza cualita­
tiva. Con mayor especificidad, ¿cuál es el papel de las ETN en 
el perfeccionamiento de las destrezas laborales? ¿Acaso la 
segmentación del mercado laboral debido a la presencia de las 
ETN crea una "aristocracia laboral"? (Arrighi, 1973 ). 

Grado de monopolizaci6n 

En las economías neoclásicas, es un acto de fe el que el flujo 
del capital incremente la competencia. De hecho, los defenso­
res de las ETN en ocasiones argumentan que el influjo de 
capital extranjero alienta el uso eficiente de recursos escasos al 



700 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA. XVII: 4, 1982 

romper los monopolios locales. Desde un enfoque meramente 
conceptual, algunas de las teorías más plausibles del creci­
miento de las ETN -el imperialismo, el argumento de las 
economías de escala y la "teoría del ciclo de los productos" -
tenderían todas a oponerse a dicha opinión. La poca informa­
ción que tenemos sobre África indica con claridad que es 
precisamente en esos sectores en donde las ETN están activas: 
donde prevalecen más las estructuras monopólicas del merca­
do. Se podría obtener fácilmente más información al planear, 
en forma más cuidadosa, estudios de industrias en que se 
incorporase el estudio de la estructura de la propiedad y el 
grado de concentración en varios ramos industriales. En este 
campo, la investigación en los países africanos sería de gran 
utilidad. Por desgracia, sin embargo, los actuales estudios 
industriales no le han prestado la atención debida a este 
problema ya que sólo se han satisfecho con la información 
sobre el número de establecimientos y empleados en las diver­
sas industrias, sin prestarle la atención que se merece la pro­
piedad y la concentración. 

Condiciones de ahorro 

Aquí tenemos que contestar a la pregunta: ¿cómo afectan las 
ETN el patrón de ahorro de las economías africanas? Hay 
diversas tesis al respecto. Según el análisis convencional, se 
supone que las inversiones extranjeras llenan la "brecha" de 
divisas, cuya existencia no permite que la periferia convierta 
sus ahorros ex ante en inversiones reales. Este es el problema 
estudiado por el llamado "enfoque de dos brechas", que busca 
relajar sea la limitación de las divisas, sea la de los ahorros. 
Una pregunta importante que debe contestarse es: ¿en qué 
medida contribuyen las ETN al rompimiento de cualquiera de 
estas dos limitaciones? ¿Cuál es el impacto de las ETN en el 
equilibrio de pagos de las economías africanas? ¿Es indepen­
diente el nivel de ahorros de un país de la presencia de las ETN 
o acaso éstas incrementan la capacidad de ahorro de una 
economla al mejorar las instituciones financieras o reducen el 
"ahorro" al intensificar el consumo a través de la promoción 
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de tas ventajas? (el llamado "efecto de demostración interna­
cional''). ¿Acaso su superioridad tecnológica y organizativa les 
permite usar anticipadamente las oportunidades de inversión, 
obligando así a los capitalistas locales a huir hacia actividades 
de inversión especulativa? 

Estructura de Ja producci6n 

La adquisición de tecnología extranjera no sería tan decisiva 
como lo es hoy día si las economías africanas tuviesen la 
capacidad de transformar este conocimiento en técnicas de 
producción adecuadas a la dotación de recursos y estructuras 
sociales del continente. Con todo, un requisito previo para la 
capacidad de transformar es la existencia de un sector de 
bienes de capital. Mientras que la escasez del trabajo y la 
abundancia del capital permiten el cambio técnico endógeno, 
por definición la escasez de capital le quita a la sociedad los 
medios para efectuar innovaciones ya que no existe un sector 
de bienes de capital, que juegue un papel tan crucial en el 
proceso de la innovación tecnológica. Todas las innovaciones 
exigen que el sector de bienes de capital produzca una nueva 
máquina de acuerdo con ciertas especificaciones (Rosenberg, 
1973). 

Las economías africanas dependen mucho de los bienes de 
capital importados (véase el Cuadro 2). Aquí es importante 
descubrir el grado en que las ETN contribuyen a esta importa­
ción desigual mediante sus políticas de patentes o su patrón de 
compra. También es necesario analizar en qué medida las 
ETN condicionan la distribución del capital entre artículos 
suntuarios y bienes de consumo masivo. Si se acepta que dicha 
distribución de los recursos depende mucho de la distribución 
del ingreso prevaleciente, ¿qué papel juegan las ETN en la 
reproducción de dichas estructuras de distribución del ingreso? 
¿Cuál es el impacto de sus actividades comerciales en el consu­
mo y, en consecuencia, en las estructuras productivas? Este 
planteamiento nos lleva a cuestiones como el impacto de las 
ETN en la cultura (a través de sus transferencias de "tecnolo­
gías de consumo"), su impacto en las comunicaciones, que cada 
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Cuadro 2. Índices de dependencia de importación para algunos 
países africanos y Japón• 

Gambia (1970) 
Dahomey (1966) 

Industrias de depen­
dencia de importación 
de productos duraderos 
(%) 

58 
99 

Costa de Marfil (1971) 92.7 
Malí (1969) 100 
Níger 0966) 86 
Nigeria (1969) 80 
Togo (1970) 76 
Etiopía (1969) 86 
Kenia (1970) 93 
Madagascar (1966) 81 
Malawi (1969) 81 
Tanzania (1970) 78 
Zambia (1970) 96 
Jap6n (1936) -5.1 

Proporción de pro­
ductos duraderos 
en GDCT 
(%) 

56 
37 
45.5 
29.4 
36 
36 
40 (1967) 
29 
49.1 
42.2 
47.8 
44.2 
42 
65.2 

Fuente: Computada de la Comisión Económica para África de las Naciones Unidas, 
Statististica/ Yearbook, Partes 2 y 4. Los datos sobre Japón son de Shigeru Ishikawa, 
Economic De11elopmen1 In Asían Per1pecti11e, Kinokuniya Bookstore, Co., Tokio, 
1967. 
• El índice de dependencia de importación se define como la proporción de las 
importaciones y equipo de transporte al valor de aquellos bienes en la formación del 
capital fijo bruto nacional. 

vez más dependen de sus actividades comerciales para su 
sobrevivencia, y otras relacionadas con la creación de la acultu­
ración de valores (Sauvant, 1976; Langdon, 1974). 

Polltica de inversión 

Uno de los elementos de los que menor información dispo­
nemos es la política de inversiones de las ETN en África. 
Como es bien conocido, las decisiones de inversión de las ETN 
se toman dentro de una estrategia global, y es dif kil dilucidar 

45 



46 

MKANDA WIRE: CORPORACIONES TRANSNACIONALES EN ÁFRICA 703 

qué lugar ocupa en esta estrategia una región o país en particu­
lar. Más arriba observamos que las inversiones extranjeras se 
concentran en la minería, sobre todo. No obstante, en algunos 
países como Kenia y Costa de Marfil, las transnacionales son 
más activas en otros sectores. ¿Es ésta la tendencia del futuro o 
se aplica a ciertos subcentros de capital seleccionados en Áfri­
ca? En los últimos años ha tenido lugar una reubicación consi­
derable de ciertas actividades económicas de las economías 
metropolitanas a las periféricas. ¿Qué industrias reubicarán 
las ETN en África? ¿Se considera que África es lo suficiente­
mente "segura" para las inversiones extranjeras? ¿Puede Áfri­
ca competir con los países asiáticos, con una mano de obra 
relativamente más abundante, en lo que respecta a las indus­
trias orientadas a la exportación y controladas por las ETN? 
¿Qué estímulos específicos -tanto económicos como políticos­
exigirán las ETN a los estados africanos? ¿Se seguirán cen­
trando las inversiones industriales africanas en la substitución 
de importaciones o se centrarán en la exportación? 

Condiciones financieras 

Bajo este encabezado presentamos puntos a investigar en 
cuanto al impacto de las ETN en los mercados financieros. 
Más concretamente, nos interesa conocer cómo las caracterís­
ticas oligopólicas de la economía, acendradas por la presencia 
de las ETN, influyen sobre la disponibilidad y la asignación de 
recursos financieros en la economía. Por ejemplo, debemos 
conocer las políticas de "influencia" o "vinculación" de las 
ETN, puesto que aquéllas son unas de las determinantes de la, 
disponibilidad de recursos locales por parte de las ETN. Estas 
políticas no sólo sirven como canales para transnacionalizar (y 
expatriar) los recursos financieros locales, sino que también 
condicionan el crecimiento de las industrias de propiedad 
local. 

Aquí, nuestro conocimiento también nos permitiría compren-
der cómo las transnacionales amarran a los países "anfitriones" 
a los mercados financieros internacionales. Los defensores de las 
ETN por lo general consideran que este proceso es favorable, y 
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aducen que las transnacionales introducen a las economías perifé­
ricas en los recursos financieros internacionales, o las patrocinan, 
permitiéndoles obtener así las condiciones menos onerosas que 
significan las inversiones de portafolios. Un aspecto que debe­
mos analizar es, si en presencia de las ETN, tiene sentido la 
distinción entre inversión directa e inversión de portafolios y 
si en realidad es la economía periférica la patrocinada o pre­
sentada en el mundo de los recursos financieros internaciona­
les o si son éstos los que son insertados en el mercado 
financiero local. 

Relaciones comerciales 

Aunque la presencia de las transnacionales aún no forma 
parte de la teoría del comercio, hoy día contamos con algunas 
estimaciones burdas de la cantidad del movimiento internacio­
nal de bienes que se efectúa a través de las grandes empresas. 
También contamos con observaciones sobre cómo, a través de 
la política de precios de la transferencia, las ETN afectan los 
términos globales del intercambio comercial. En este campo 
son muy importantes los estudios realizados por economistas 
como Vaitsos (1974). A un nivel más abstracto tenemos las 
teorías del "intercambio desigual". En lo que respecta al Áfri­
ca, no existen estudios que se apliquen sistemáticamente a 
estos enfoques para determinar el grado de no equivalencia del 
intercambio o de la extracción de los excedentes a través de la 
política de precios de la transferencia efectuada por las ETN. 
Es éste un campo en donde es muy deseable la colaboración 
entre los investigadores de la periferia y los del centro. 

Observaciones finales 

Como indicamos arriba y aunque cada uno de los temas 
puede estudiarse por separado, deben concebirse dentro de un 
marco unificador si es que hemos de comprender el impacto de 
las ETN en la dinámica de acumulación de las economías 
africanas. Hay, claro está, una cantidad de información cre­
ciente sobre algunos de los planteamientos hechos arriba, pero 
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esa información sigue estando dispersa y no es sistemática y, 
con frecuencia, está sólo a la disposición de unas cuantas 
economías "privilegiadas", como en el caso de Kenia. Requeri­
mos esta información no sólo para comprender mejor un 
fenómeno sino también para contar con la capacidad de con­
trolar y transformar nuestras sociedades. Mientras que los 
investigadores africanos tendrán que asumir la mayor parte de 
las responsabilidades, necesitarán también la ayuda de investi­
gadores, tanto en las instituciones del centro como de la 
periferia, sea para complementar sus actividades de investiga­
ción, sea para propósitos comparativos y teóricos. 

Traducción del inglés: 
ALEJANDRO LICONA 
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INVESTIGACIONES EN CURSO 

SOCIOLOGÍA E HISTORIA AFRICANAS. 
REFLEXIONES METODOLÓGICAS 

A PROPÓSITO DE UNA 
INVESTIGACIÓN* 

CARLOS LOPES 

En busca de lo más profundo 

La idea nació sola o, mejor dicho, surgió de la curiosidad inte­
lectual y de la preocupación sociológica de querer comprender 
en profundidad. 

U na vez estudiadas detalladamente (o por lo menos, de­
seando hacerlo) las relaciones de poder de una formación so­
cial africana, nos dimos cuenta de los límites a los que estaba 
sujeta nuestra investigación a partir de un cierto nivel, debido 
a la falta de una perspectiva histórica precisa. No quedaba más 
que un solo camino: ahondar en la investigación, realizando 
el trabajo de los historiadores. Sin embargo, para hacerlo se 
sumaba a nuestros problemas una reflexión pertinente: ¿es po­
sible unir la sociología y la historia africana, de golpe, para 
realizar una investigación? 

La idea simplista que la mayoría de los que se inician en 
las ciencias sociales tienen, es que existe una relación común 
entre todas las disciplinas de las ciencias que se ocupan del hom­
bre. Esto es verdad hasta cierto punto. En el desarrollo pro­
pio de cada especialidad es necesario tener un propósito pre­
ciso y una metodología que se ajuste a él. ¿Esto nos permite, 

•Trabajo presentado en el Seminario "Estado y sociedades en el África Negra", 
realizado en el Centre de Recherches Africaines, Universidad de París 1, en septiem­
bre de 1983. 
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sin más, incursionar en el terreno receloso de la mezcolanza 
metodol6gica o, aún peor, de la mezcla epistemol6gica? 

No es necesario decir que nuestra preocupaci6n es legíti­
ma, y que estamos convencidos de que, dejando de lado los 
juicios ligeros del "sentido común", el ejercicio es posible a 
pesar de las preocupaciones. 

Así, el estudio de la transici6n hist6rica en Guinea-Bissau 1 

nos condujo a la idea de estudiar las estructuras de poder de 
una de las etnias de ese país, los mandingas, centrándonos en 
las estructuras de poder antiguas, en el tiempo del Kaabu, reino 
o imperio de los mandingas del oeste. 2 Para justificar este apa­
rente cambio de intereses, debemos subrayar ciertos aspectos 
de nuestra forma de proceder. 

La comprensi6n de una sociedad y de sus interrelaciones 
se da necesariamente dentro de un marco interdisciplinario. 
De aquí surge, por otra parte, la dificultad de algunos investi­
gadores para encontrar las disciplinas adecuadas en el momento 
de la explicaci6n de los fen6menos. No obstante, es mucho 
más difícil proceder a la recopilaci6n de datos que permitan 
la explicaci6n final; para esto, herramientas muy finas, así como 
un marco de referencia preciso, le exigen al investigador una 
actitud científica sin ambigüedades. Por ejemplo, para com­
prender el sentido de la sociología es menester alejarse de sí 
mismo, integrarse en la sociedad, ya que ella nos cuenta entre 
los suyos. Aquel que estudia la sociedad no debe olvidar que 
forma parte del conjunto estudiado. 

Cuando el común de la gente considera que la sociedad 
es la "cosa" que estudian los soci6logos, se está utilizando un 
lenguaje que se desvía del objetivo supremo del soci6logo, el 
cual debe estar desprovisto al máximo de este aspecto egocén­
trico. Al humanizar la sociología podremos concebir que las 
estructuras sociales existentes p.o tienen vida propia, tal como 
a menudo se puede suponer. Estas no existen de ninguna ma-

1 El estudio en cuestión es una memoria de investigación presentada en el IUED, 
Ginebra, con el título A transifao historica na Guiné-Bissau, do movimento de liberta· 
rao nacional ao Estado, 1982, 400 pp. 

2 Se trata de un proyecto de investigación para la obtención del Doctorado de 
Tercer Ciclo en el Centro de Investigaciones Africanas, París, con el tema Le Royau· 
me du Kaabu: structures politiques et contr6/e du territoire. 
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nera más allá de los individuos que las forman. El estudio de 
esta sinraz6n es lo que debe animar una parte de las preocu­
paciones del soci6logo. 

El proponernos estudiar las estructuras de poder de una 
etnia -los mandingas de Guinea-Bissau- nos puede permitir 
llevar a buen fin la tarea de esclarecer los datos, los cuales 
demostraremos más adelante, son considerados fundamentales 
para llegar más lejos en la interpretaci6n de ciertos fen6me­
nos políticos. En todo caso, pensamos, refiriéndonos a Cot 
y Mounier, que: 

El resultado -la estructura separada de una realidad social- es una 
primera forma de modelo. Modelo simple, abstracción en primer gra­
do, para retomar la expresión de Guy Rocher. Modelo, sin embargo, 
que no se confunde con la realidad, como un mapa no lo hace con el 
relieve del paisaje descrito. 3 

Aunque la elecci6n de los conceptos y de los hechos so­
ciales no sea al azar, como nos advierten los mismos soci6logos, 
ésta implica hip6tesis y orientaciones que pueden ser transpa­
rentes o no. 

Comprender las estructuras sociales y políticas de los man­
dingas tiene cierto sentido si admitimos, tal como lo hace Alain 
T ouraine, que la sociología es un llamado -frente a todos los 
poderes- a la realidad de las relaciones sociales destruidas o 
camufladas. ¿Por qué el soci6logo debe defender los sueños 
frente a la realidad, si su fin debe ser la defensa de la realidad 
frente a los sueños de la ideología y del poder?4 Y nosotros 
agregamos, en defensa de este argumento, que el soci6logo debe 
explicar esta misma sociedad. 

Ha sido para encontrar este saber profundo y anticonfor­
mista que nos hemos comprometido en el camino de la socio­
logía política. Ni qué decir que en esta travesía nos reencon­
tramos finalmente con la historia. Siguiendo, una vez más, a 
Cot y Mounier: 

J J.P. Cot y J.P. Mounier, Pour une sociologie politique, Seuil, París, 1974, vol. 
1, PP· 65-66. 

4 Alain Touraine, Pour la sociologie, Seuil, París, 1974, p. 237. 
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La sociología política es la hija incestuosa de la historia y del derecho. 
Este origen desafortunado la marca más profundamente y obstaculiza 
su desarrollo. La doble tradición, histórica y jurídica, domina cons­
tantemente a nuestra disciplina e impide vincularla a la sociología, que 
es donde, sin embargo, encuentra su lugar natural. El análisis de los 
hechos políticos se ha llevado a cabo ante todo en una perspectiva 
histórica. 5 

Si aprovechamos las relaciones incestuosas con la historia 
y quitamos la idea pesimista que está vinculada a ello, encon­
traremos la relación que nos hacía falta. Sin embargo, más ade­
lante alimentaremos nuestra ambición con más rigor teórico. 

Se trata, no obstante, de una probabilidad. Poseemos ín­
dices que permiten suponer que ... ¿esto constituye una limi­
tación? Como nos dice Peter Mann: 

La mayor parte de las ciencias actuales están más interesadas en las pro­
babilidades que en las certezas, siendo que en algunas ciencias natura­
les, las probabilidades son las que han demostrado, a la larga, hasta qué 
punto los científicos eran unos ignorantes. 6 

Nos sentiremos satisfechos si nuestra probabilidad puede 
conducirnos a lo más profundo de nuestra investigación. 

En primer lugar, recordemos que, no obstante, es la reali­
dad social la que le impone a los sociólogos las barreras más 
temibles. Al descifrar las ideas del poder, el sociólogo debe ser 
capaz de evaluar las estrategias, de interpretar las ideologías, 
de captar los objetivos del "discurso oficial", a fin de estaple­
cer mejor la sociedad real, separada de la institucional. Este 
es el verdadero sentido del trabajo sociológico en el terreno 
político. 

Es decir, ya no estamos realmente lejos de la definición 
de Weber, según la cual es político un grupo de dominación 
cuyas órdenes son ejecutadas en un territorio dado por una 
organización administrativa que dispone de la amenaza y del 
recurso de la violencia física.7 

¡Es difícil encontrar una definición mejor! 

5 J.P. Cot y J.P. Mounier, op. cit., p. 11. 
6 Peter Mann, Métodos de investigarao sociologica, Zahar, Rio de Janeiro, 1979, 

p. 31. (Versi6n original Methods of Sociological Enquiry. Oxford, 1968.) 
7 Max Weber, Economies et société, Pion, París, 1971, vol. 1, p. 57. Para la cita 
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Sociología política de Guinea-Bissau 

Guinea-Bissau se conoce en el mundo por la importancia 
de la lucha de liberación nacional que llevó a la independen­
cia de 1973. Se trata de un pequeño país sin gran importancia 
económica para el sistema mundial, pero con particularidades 
que interesan a muchos investigadores.8 

A pesar de la dominación colonial (casi 100 años de pre­
sencia administrativa real), en la realidad social persiste un 
número bastante grande de costumbres propias de las culturas 
étnicas. A tÍtulo de ejemplo, las cifras oficiales nos hablan de 
la importancia del sector tradicional de la economía. Así, cerca 
de 60% de la población vive todavía en el engranaje de la auto­
subsistencia. 

A esta primera característica se suma otra digna de ser no­
tada. La presencia colonial fue principalmente comercial, y no 
desarrolló prácticamente ni las fuerzas productivas, ni las re­
laciones de producción. Ello dio como resultado que no se reu­
nieran las condiciones para la creacción de una seudoburguesía 
de Estado o, incluso, de una pequeña burguesía digna de este 
nombre. Los portugueses tampoco usurparon las tierras, con­
for~ándose con explotar por medio de los mecanismos de los 
precios. 

Además de las particularidades señaladas antes, hace falta 
todavía subrayar la perspectiva histórica que es posible esbo­
zar. Durante toda la época de la presencia colonial, es decir, 
a partir del siglo XV, en esta región de la costa africana los por­
tugueses tuvieron muchas dificultades para imponer su domi­
nio. La resistencia étnica al poder extranjero fue tan fuerte que 
explica, en parte solamente, el estado de abandono en el cual 

completa en español véase Max Weber, Economía y sociedad. FCE, México, 1944, p. 
54. La versión completa de la cita es la siguiente: "una asociación de dominación debe 
llamarse asociación política cuando y en la medida en que su existencia y la validez 
de sus ordenaciones, dentro de un ámbito geográfico determinado, estén garantiza­
dos de un modo continuo por la amenaza y aplicación de la fuerza física por parte 
de su cuadro administrativo". 

8 Sobre el conocimiento e interés científico que suscita el país véase Carlos Lo­
pes, Guiné-Bissau, referincias bibliograficas para a pesquisa em ciencias sociais ( 1960-1980). 
Universidade de Lisboa, ICS, 1983, 100 pp. 
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se encontraba el país en el momento de la independencia polí­
tica. No vamos a extendernos sobre este tema porque ya ha 
sido el centro de nuestras preocupaciones;9 sin embargo, cons­
tituye un elemento importante de análisis social. 

La lucha de liberación nacional sólo fue, pues, la transi­
ción de las resistencias étnicas al combate moderno de tinte 
nacionalista. Señalemos el hecho de que a los dos tipos de re­
sistencia los separa apenas una generación: de las últimas cam­
pañas de "pacificación portuguesa" del comandante Teixeira 
Pinto al nacimiento de los primeros movimientos nacionalis­
tas en Guinea-Bissau, como el PAIGC (Partido Africano para 
la Independencia de Guinea y Cabo Verde) en 1956. Este movi­
miento, dirigido por Amílcar Cabral, constituirá el verdadero 
sostén del futuro poder nacionalista. Durante los casi veinte 
años de resistencia moderna -esto es, unificada- el país co­
noció a fondo una ola de nacionalismo sin nación, ya que las 
etnias quedaron vinculadas a su racionalidad propia. La racio­
nalidad étnica tenía, sin embargo, una razón poderosa para no 
contradecir la lucha nacionalista: todas las etnias tenían el ob­
jetivo común de expulsar a los portugueses, por diferentes 
razones, sin duda, pero en esto había un punto de referencia 
I • umco. 

Después de la independencia, en 1973, seguida del reco­
nocimiento portugués en 1974, con la entrada de los "guerri­
lleros en la capital", se imponían nuevas relaciones de poder, 
ya que era necesario contar con una nueva lógica y con un 
nuevo participante: el Estado con su racionalidad intrínseca. 

La primera etapa para nuestra aprehensión del fenómeno 
consistió en estudiar la confrontación de estas dos lógicas. 10 

En Guinea-Bissau existen dos componentes étnicos prin­
cipales: por un lado, las etnias, que Cabral consideraba hori­
zontales, animistas y que se localizan cerca de la costa; y, en 
el interior, los mandingas y los fulas, islamizados, con una 
estratificación social acentuada y mucho más desarrollados 
políticamente. La participación de estos dos grupos en la lucha 

9 Toda la primera parte de nuestro trabajo sobre A transifao historica na Guiné­
Bissau, do movimento de libertacao nacional ao Estado está basado en ello. 

to Lo que constituyó nuestro estudio sobre Ethnie, Etat et rapports de pouvoir en 
Guinée-Bissau, IUED, Ginebra, 1982, 117 PP-
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armada fue desigual. Si tomamos en consideración que el 
PAIGC obtuvo grandes éxitos por la movilización de los ba­
lantes (la etnia más numerosa del país) y de otras etnias hori­
zontales, podríamos concluir demasiado apresuradamente que 
estas etnias constituyeron la resistencia más importante contra 
los portugueses. 

Un análisis histórico cuidadoso nos revelará que los man­
dingas dominaron lo que constituye actualmente Guinea-Bissau 
(y una buena parte de los países vecinos) por medio de un Esta­
do fuerte durante casi cinco siglos. Los portugueses respetaron 
el Kaabu, con el cual mantenían "negocios". Posteriormente, 
este imperio fue remplazado por la autoridad fula de la Con­
federación del Futa-Djalon, principalmente con el apoyo de 
los portugueses, en beneficio de los cuales perdieron el con­
trol territorial a principios de este siglo. 

Esto significa que los pueblos del interior, con una capa­
cidad organizativa y una tradición sociocultural mucho más 
fuerte que las otras etnias, desempeñaron un papel nada des­
preciable en la resistencia tradicional. ¡Mala suerte si no fue 
acaparada por el movimiento de liberación nacional! No por 
ello fue menos real y tal vez mucho más presente de lo que 
se supone. 

No obstante, podemos considerar que el P AIGC logró una 
conjunción interétnica, ya que a niveles sin duda alguna dife­
rentes, llevó a cabo una movilización de casi todas las etnias. 
Pero la dirección política era exclusiva de un estrato urbano 
(la pequeña burguesía autóctona y asalariada). Si durante la lu­
cha armada se pusieron en práctica formas de gestión auto­
centradas y democráticas se debe, entre otras cosas, al hecho 
de que existía el objetivo común que ya hemos señalado. 

La realidad social se modifica completamente a partir de 
la independencia, al introducirse nuevamente, en el seno del 
P AIGC, las contradicciones de intereses y, como consecuencia, 
de clases (lo que vimos en la época de la construcción estatal 
que cambia las bases de las reglas del juego). Las exigencias del 
aparato burocrático están tan presentes que ya no queda tiempo 
para la reflexión. Y la falta de está, al acumularse, arrastra a 
la sociedad hacia opciones que se apartan de la ideología de­
fendida anteriormente por el PAIGC. 
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La fase anterior a la toma del poder de Estado no creó 
los mismos consensos que la etapa precedente. Efectivamente, 
de esta época datan las primeras contradicciones en el interior 
del P AIGC, que desembocaron en una serie de acontecimientos 
políticos recientes, entre los cuales el más importante sigue 
siendo, a pesar de todo, el golpe de Estado de 1980. 

La racionalidad estatal transforma la ideología, la adapta 
a los nuevos deseos y crea una alianza entre la pequeña bur­
guesía que participó en la lucha y la que se opuso a ella. Los 
intereses se encuentran y el movimiento que había sido el apoyo 
de los campesinos, esto es, el P AIGC, pone en marcha un pro­
ceso de destrucción lento de las experiencias sociales de la lu­
cha armada. Despojado de su sentido histórico legítimo, el 
P AIGC se transforma en una banda de transmisión de todas 
las contradicciones vividas por la sociedad. 

Si, por una parte, el juego político aparente continúa de­
sarrollándose en el seno de las estructuras y sistemas conoci­
dos, por otra, nos damos cuenta de la imposibilidad de que 
estas estructuras y sistemas dominen solos todas las transfor­
maciones y evoluciones en curso. 

¿Puede existir en Guinea-Bissau un Estado que pretende 
estar al servicio de las mayorías, efectuar una distribución equi­
tativa de los ingresos y estar sometido a la crÍtica social y a 
la democracia? Es posible responder te6ricamente; pero ¿ad­
mitimos que nos encontramos más cerca de la utopía? Sólo 
puede existir el proyecto nacional común a todas las etnias. 

A fin de encontrar las respuestas necesarias para la mejor 
comprensión de la sociedad guineana, la sociología política de 
Guinea-Bissau tiene necesidades de ir más allá ... de los cono­
cimientos actuales. 

El reto se ha lanzado. 

El fenómeno social total 

Y a hemos hablado de la dominación mandinga. Numero­
sos aspectos de la civilización kaabunké son perceptibles en 
todas las etnias del país: formas de organización política, es­
tructuras sociales y económicas, rasgos culturales, int.ercepta-
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ciones lingüísticas, etc. Esto constituye un elemento en el que 
se debe interesar la sociología, inspirada, tal vez, por el ejem­
plo de Ibn Jaldún: 

Los vencidos tratan siempre de imitar a los vencedores en sus aspectos 
más característicos, tales como las costumbres, la forma de actuar y 
otros aspectos de su condición( ... ). El alma puede asumir toda lama­
nera de ser el vencedor, asimilándose completamente a él. Esto es lo 
que constituye la imitación. 11 

Al tratar de comprender las causas de esta actitud y así 
ampliar nuestra comprensi6n de los procesos humanos y so­
ciales, nos acercamos ya a una de las tareas fundamentales de 
la sociología. Es casi una necesidad de emancipaci6n lo que 
nos impulsa a la adquisici6n de nuevos conocimientos, que 
se encuentran en la base de un dominio de las fuerzas com­
pulsivas, las cuales a menudo son destructivas y están despro­
vistas de significado. Solamente la comprensi6n, por medio 
de la investigaci6n, puede aumentar los conocimientos, y es­
to requiere, algunas veces, de una especializaci6n profunda. 

Para conocer la repercusi6n que tuvieron los mandingas 
es necesario, por tanto, partir de una hip6tesis de trabajo, de 
una probabilidad: poseemos una. 

Al estudiar la estructura estatal de Guinea-Bissau es relati­
vamente fácil darse cuenta que existe un entrecruzamiento de 
varias concepciones del poder: una tradicional, de la cual los 
mandingas serían quizá la principal raíz; otra vinculada al de­
sarrollo de ciertos aspectos sociopolíticos durante la lucha de 
liberaci6n nacional, y una tercera, denominada "moderna'', 
que obedece al modelo ex6geno clásico de Estado. En cuanto 
al aparato burocrático en sí, estamos bastante de acuerdo con 
Elias cuando retoma la f6rmula de Weber para decir que "la 
estructura de las burocracias y la actitud de los bur6cratas son 
más racionales si las comparamos con otros siglos"; pero se 
equivoca cuando pretende que "la burocracia contemporánea 
es una forma racional de organizaci6n y que el comportamiento 

11 Ibn Jaldún, La Muqáddimah, citado por Adelino Torres, Sociologia e teorias so· 
ciologicas. A Regra do Jogo, Lisboa, 1981, p. 117. 

Más que una cita se trata de un resumen. Para la versi6n en español véase Ibn 
Jaldún, La Muqáddimah. FCE, México, 1977, capítulo XIII, p. 308. 
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de los funci9narios es un comportamiento racional" .12 En es­
te campo, Africa posee particularidades específicas que pue­
den sorprender a más de un teórico. 

Para comprender el entrecruzamiento de concepciones so­
bre el poder, se comprueba que es menester estudiar uno por 
uno los elementos sin los cuales no es posible captar el verda­
dero alcance del fenómeno burocrático. 

Este ejercicio metodológico puede explicarse muy fácilmen­
te con las siguientes palabras de Georges Ganguilhem: 

Es necesario, por tanto, que el espíritu sea visi6n para que la raz6n 
sea revisi6n, que el espíritu sea poético para que la raz6n sea analítica 
en su técnica, y el racionalismo, psicoanalítico en su intenci6n. Algu­
nas veces nos ha sorprendido ver clasificada como psicoanálisis una 
empresa filos6fica aparentemente tan afín a la actitud constante del 
racionalismo. 13 

Racionalismo que, en nuestro contexto, sólo es un llamado 
a la verdad, por más compleja de descubrir que sea y por más 
difícil que resulte delimitar el problema. Si se trata sin duda 
alguna de reunir los datos que permitan comprender la tran­
sición histórica por la que atraviesa Guinea-Bissau, habrá que 
ponerse de acuerdo sobre la naturaleza de la transición. Para 
Samir Amín esto se expresa por "la marcha de una necesidad 
histórica: la superación de las antiguas relaciones de produc­
ción para permitir un desarrollo latente y maduro de las fuer­
zas productivas sobre la base de nuevas relaciones, por medio 
de la articulación concreta de numerosas contradicciones es­
pecíficas de una formación social". 14 Pero, ¿eso no implica 
cuestionar los equilibrios políticos existentes? Seguramente sí, 
pero no nos interesa si esto va a arrastrar a la gente. U na vez 
más, la tarea del sociólogo es la de comprender la evolución 
social, y el análisis de la situación económica permite deducir 
algunas respuestas posibles, dando por hecho que Samir Amín 

12 Norbert Elias, lntrodll{ao a Sociologia, Edis:oes 70, Lisboa, 1980, p. 33. (Edi· 
ción original: What is Sociology, Juventa Verlag, Munich, 1970.) 

13 Georges Gauguilhem, "Sur une épistémologie concordaire" en Hommage a Ba· 
chelard, études de philosophie et d'histoire des sciences, PUF, París, 1957, p. 10. 

14 Samir Amín, Classe et nation, dans l'histoire et la crise contemporaine, Minuit, 
París, 1979, p. 88. (Confrontar con la traducción del FCE.) 

59 



60 

516 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XX: 3, 1985 

piensa que s6lo la constituci6n de un capitalismo central -¡y 
Guinea-Bissau es completamente periférico!-, permite cierta 
consistencia en la formaci6n social. "El desarrollo capitalista en 
sus formas periféricas disgrega la sociedad y se opone a su cons­
tituci6n final en naci6n. . . Todos estos fen6menos de des­
articulaci6n de la economía y de la sociedad subdesarrollada, 
constituyen un obstáculo para la formaci6n nacional", dice 
Amin.15 Frente a este precepto ya s6lo queda investigar los ele­
mentos complementarios sobre la naturaleza del poder in situ, 
y henos aquí (con todas las posibilidades del ideal-tipo que ha­
bíamos elaborado) al final del túnel. Este final del túnel es el 
fen6meno social total, y Gurvitch lo define de la siguiente 
manera: 

Todos los grados o niveles de la realidad social siempre son esenciales 
y están inextricablemente interpretados. Aislados unos de otros ya no 
constituirían elementos de la realidad social. Siempre son momentos 
del fenómeno social total en su unidad irreductible e inseparable. Des­
de este punto de vista, no se podría contar con ninguna solución de 
continuidad entre los planos superpuestos de la realidad social. No obs­
tante, la discontinuidad tan pronunciada entre planos sería tan real como 
su continuidad.16 

La noci6n de grados introduce la pluridimensionalidad de 
la realidad social e induce a la investigaci6n sociol6gica a ahon­
dar en el conocimiento, por medio del señalamiento de todas 
las tensiones y conflictos que supone la transici6n a un nuevo 
grado. 

Los estratos más profundos de la sociedad exigen que el 
investigador lleve a cabo un esfuerzo mayor, para la compren­
si6n y el estudio ciendfico. No existe en esta tarea ningún jui­
cio de valor: se trata de ir, por etapas, desde lo accesible a la 
observaci6n exterior hasta el umbral del fen6meno. 

Creemos haber delimitado en nuestra problemática el 
compromiso del soci6logo en la investigaci6n de lo más difícil, 

15 !bid., p. 169. 
16 Los condicionamientos locales nos han impedido encontrar el original del texto 

en francés. Pedimos perdón al autor por nuestra traducción del texto en ponugués, 
tomada de Gilben Durand, Os grandes textos da sociología moderna. Edi~oes 70, Lis­
boa, 1982, p. 361. (Para el original véase Les grandes textes de la sociologie moderne, 
Bordas, París, 1969.) 
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y nos parece que esto no se contradice con el deseo de la in­
terdisciplinariedad. 

Elementos de sociología 

Al admitir que en sociología estudiamos las interacciones e in­
terrelaciones humanas, sus condiciones y consecuencias, esta­
mos dispuestos a aceptar que entre los individuos, las interac­
ciones sociales se establecen sobre la base de las expectativas 
de comportamiento. La predicci6n, puesto que de eso se trata, 
es una parte importante de la vida social. La planificaci6n 
econ6mica, por ejemplo, es una forma de predicci6n social. 
Esto puede acarrear, sin embargo, errores considerables. 

Después de la lucha de liberaci6n nacional, caracterizada 
por el desarrollo de formas de autogesti6n -que ya hemos 
mencionado-, la predicci6n que la mayor parte de los países 
del mundo hada sobre Guinea-Bissau, respecto a la construc­
ci6n de un Estado nuevo, iba en un solo sentido. Ahora bien, 
para estupefacci6n de todos, los análisis basados en la predicci6n 
común cayeron por tierra. Sin embargo, para la sociología era 
preciso pensar en esa hip6tesis. 

El desarrollo de experiencias análogas en otros países del 
Tercer Mundo, la radicalizaci6n de los intereses de clase, los 
hechos concernientes a la construcci6n del Estado en África 
y muchos otros factores, abrían el camino para la elaboraci6n 
de una hip6tesis analítica que tuviera en cuenta estos elemen­
tos. En cierto sentido, constituye la elaboraci6n de un modelo 
te6rico de referencia que nos permite enmarcar nuestra inves-. . ' t1gac1on. 

Dos ejemplos ilustrarán nuestro pensamiento respecto a 
la transici6n hist6rica: 

a) La gente piensa habitualmente que hay orden y desorden 
en una sociedad, según ésta parezca calmada o turbulenta. 
Ahora bien, entre los hombres nunca existe el caos absoluto. 
Lo que hay son diferentes grados de integraci6n y el concepto 
de orden s6lo puede asumir una significaci6n diferente. En 
este caso, el orden sería utilizado en el mismo sentido que orden 
natural, donde la decadencia y la destrucci6n tendrían el mismo 
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lugar que los procesos estructurados. En el mismo sentido, el 
cambio es un fen6meno al cual los individuos habitualmente 
se adaptan. Las personas ajustan su comportamiento de acuerdo 
al modelo de vida existente. "Su cambio evolutivo es el mismo 
factor de que sea inmutable17 -nos recalca Norbert Elias-. 
Esta inmutabilidad no es sin6nimo de caos. Es una clase de 
orden." En la transici6n esto explica que, a pesar de las apa­
riencias, los cambios vividos formen parte de un cierto orden. 

b) Tal como lo concebimos, el investigador en ciencias so­
ciales, a pesar de su necesidad de luchar contra todas las ideo­
logías erigidas con base en el poder, debe tener un marco de 
referencia te6rico. Por ejemplo, si elegimos el marxismo como 
marco de referencia global, es necesario aclarar cuáles son las 
herramientas de esta ciencia. Si, a pesar de los argumentos pre­
sentados, la naturaleza de nuestra elecci6n queda imprecisa, 
es decir, con contornos poco nítidos, se debe prever una ca­
racterizaci6n somera de las ideas ... Pero la utilizaci6n acadé­
mica del marxismo mantiene una clara distancia de la utiliza­
ci6n panfletaria que hacen de él los partidos y movimientos 
políticos. Es fundamental que el soci6logo se arrogue un ob­
jetivo y una funci6n. No existe la neutralidad política, de la 
misma manera como no podría existir la neutralidad episte­
mol6gica. 

Los dos ejemplos presentados ilustran nuestro prop6sito 
sobre la elecci6n ejemplar de un modelo de referencia. En so­
ciología, el concepto se conoce bajo la denominaci6n de "ideal­
tipo", tal como nos explica Weber: 

La sociología forma -tal como lo he postulado varias veces como axio­
ma de evidencia-, conceptos típicos e investiga las reglas genéricas del 
acontecimiento. Al contrario de la historia, que aspira al análisis y a 
la imputaci6n causal de las acciones de constelaciones de personalida­
des individuales con importancia cultural, la conceptualizaci6n propia 
de la sociología toma su material, en forma de paradigmas, principal, 
pero no exclusivamente, de los aspectos de la conducta relevante, tam­
bién desde el punto de vista de la historia. 18 

Tal como lo enfatizan Bordieu, Chamboredon y Passeron, 

17 Norbert Elias, op. cit., p. 125. 
18 Max Weber, Wirtschaft und Geselkhaft, citado por Pierre Bourdieu, J.C. Cham-
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la metodología weberiana del tipo ideal no busca un instru­
mento de prueba que remplace a la investigación propiamente 
dicha. "Las construcciones ideales-típicas de los sociólogos no 
deben servir para conducir a la elaboración de hipótesis y para 
s,ugerir las preguntas que se le deben formular a la realidad."19 

Estas no reemplazan en ningún caso a la investigación, ya que 
su objetivo es el de guiar la búsqueda de hipótesis. 

Para obtener un ideal-tipo debemos acentuar unilateral­
mente uno o varios puntos de vista -como nos explica Weber-, 
asociando una gran cantidad de fenómenos dados, aislados, dis­
persos, que ordenamos de acuerdo con los puntos de vista pre­
cedentes seleccionados unilateralmente (lo que dijimos sobre 
el marxismo, por ejemplo). Por tanto, la realidad histórica es 
la que determina cuándo nos apartamos o no del ideal-tipo. 2º 

Interrogantes epistemológicas 

La clase que detenta el poder económico es la que domina en 
el plano espiritual. El poder se manifiesta en los dos terrenos. 
La clase que posee los medios de producción intelectual (sean 
éstos institucionales o no) es la que manda a los productores 
intelectuales. "Los pensamientos dominantes -según Marx y 
Engels- son las expresiones ideales de las relaciones materia­
les dominantes, concebidas bajo la forma de ideas, por lo tan­
to, son la expresión de las relaciones que hacen que una clase 
domine. " 21 · 

Los miembros de la clase dominante piensan en función 
de su conciencia, que está sometida a la presión de su expre­
sión histórica precisa. Es natural que, al poseer los medios, 
los individuos que pertenecen a las clases dominantes sean los 
productores de las ideas y los distribuidores del pensamiento. 

boredon y J.C. Passeron en Le métier de sociologue, Mouton, Berlín, Nueva York, 
París, 1983, pp. 24&-247. (Cotejar con la edición en español.) 

t9 Ibídem, p. 246. 
20 Max Weber, Essais sur la théorie de la science, Pion, París, 1965, p. 180. 
21 Karl Marx y F. Engels, A ideologia alemana, Editorial Presen~a Lisboa, 1976, 

vol. 1, pp. 55-56 (Desarrollo del concepto de clases dominantes). (Cotejar con la edi­
ción española.) 
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Este contexto repercute en el desarrollo de todas las cien­
cias, pero más particularmente en el de las ciencias sociales. 
Ahora bien, la sociología, al estudiar las interacciones de la 
realidad social es, con mucho, uno de los puntos de apoyo de 
las ideas que la clase dominante desea imprimirle a la socie­
dad. Aprovechando las ideas del común de la gente, el sentido 
común, los "conceptos" precientíficos, la sociología espontá­
nea nos ilustra ya este terreno pantanoso. Este debate tiene 
una repercusi6n tan amplia que alcanza un nivel de querella 
sobre las fronteras de la sociología. 

En efecto, las características estructurales para la adquisi­
ci6n científica no pueden descubrirse -en la opini6n de Elias­
sin tomar en consideraci6n el conjunto del cuerpo científico; 
es decir, la multiplicidad de las ciencias. Pero ¿d6nde empieza 
y d6nde termina la sociedad en la que los soci6logos buscan 
su objeto de estudio? Esto resulta difícil de delimitar, pues las 
disputas giran algunas veces en torno al terreno extracientífico. 

Este debate s6lo nos interesa en la medida en que se rela­
ciona también con los métodos propios de la sociología. La 
clase dominante (en este caso bien representada por lo que se 
llama la sociología americana) ha transformado la sociología 
en un ejercicio estadístico o en un índice de sondeos para usos 
múltiples. No faltan incluso quienes esgrimen esta utilización 
metodológica como la única digna de crédito en sociología. 
Otros confunden la sociología simplemente con sus procedi­
mientos. 

Para Elias "la teoría sociológica de la ciencia, al contrario 
de la teoría filosófica, no nos enuncia leyes ni decreta princi­
pios establecidos para determinar cuáles son y cuáles no son 
los métodos científicos", sino defiende el contacto estrecho 
con los resultados prácticos de las ciencias. "Al emplear la teoría 
sociológica de la ciencia como punto de partida, es posible 
determinar hasta qué punto los objetivos científicos corres­
ponden, en no importa qué momento, al estado actual de los 
conocimientos sobre la organizaci6n de los distintos campos 
de la investigación, y asimismo, hasta qué punto el desarrollo de 
las ciencias crea desacuerdos", advierte Elias.22 

22 Elias, op. cit., p. 64. 
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Con esta nueva visión más amplia, ¿por qué no incluir la 
historia africana en la mesa de trabajo? Parece que todos los 
campos de investigación nos incitan a ello. 

Balandier afirma que la sociología es la hija del acontecer. 
Ahora bien, en cada ordenamiento de lo social surgirá una crisis 
del conocimiento sociológico. Las propuestas de la sociología 
tocan los centros neurálgicos de la sociedad, porque sus inte­
rrogantes son subversivas y molestas. Los grandes problemas 
de la época marcan las tareas prioritarias de la investigación. 
¿Y si aquella requiriera un retroceso histórico? 

¿No es acaso Durkheim quien exige que lo social sea ex­
plicado solamente por lo social? Pero Bourdieu nos recuerda 
que: 

La fórmula de Durkheim se mantiene válida a condición de que no 
exprese ni la reivindicación de un "objeto real", realmente distinto de 
aquellos de las otras ciencias del hombre, ni la pretensión sociologi­
zante de explicar sociológicamente el porqué de todos los aspectos de 
la realidad humana, sino solamente el recuerdo de la decisión metodo­
lógica de no abandonar prematuramente el derecho a la explicación 
sociológica. O bien, dicho en otros términos, no recurrir a un princi­
pio de explicación relacionado con otra ciencia, trátese de la biología 
o de la psicología, mientras que la eficacia de los métodos de explica­
ción propiamente sociológicos no haya sido totalmente probada.23 

Pero, ¿existe contradicción entre los métodos de explica­
ción de la sociología y el que nos lleva a la historia africana? 

Metodología de la investigación 

La metodología propia de la sociología quizás no exista, como 
ya vimos antes. Es la evolución en sí la que debe observar cierta 
conducta, obedecer a las reglas y preocupaciones propias de 
la sociología. La historia, por el contrario, posee métodos bien 
precisos e identificables, pero no hasta el punto de que se esté 
prohibido asociar las metas sociológicas y un objetivo "más 
vivo" que estos intereses comunes. 

Tratamos, en principio, de interpretar con base en las pro-

23 P. Bourdieu, J.C. Chamboredon, J.C. Passeron, op. cit., p. 35. 
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habilidades construidas sobre la hipótesis, que tienen como base 
un tipo-ideal. Cuando hablamos de proposición ¿es para dife­
renciarla de la explicación? Sí, porque ésta es la etapa ulterior. 
Según Monnerot, mientras que la comprensión se basta a sí 
misma, y no tiene necesidad de otra cosa, la proposición se 
justifica a través de otra cosa, no se trata de una evidencia. En 
cuanto a la explicación, ésta se basa en la creencia de la legiti­
midad de ciertos procesos. La comprensión es una evidencia 
inmediata, mientras que la explicación es una justificación tardía 
de la presencia de un fenómeno a través de la existencia de 
otro, aún no perceptible. 24 

Los fundadores de la sociología presintieron una divergencia 
entre las metas de la sociología y las de la historia, a pesar del 
ideal antropológico común. La historia se vio más restringida. 
No obstante, existe un acuerdo sobre el trayecto por etapas 
que hemos descrito. Su metodología es un análisis sistemático 
y crÍtico de los a priori, principios, procedimientos o actitu­
des que modelan el problema estudiado. Hay que tener una 
estrategia de investigación que considere los siguientes puntos: 
conceptos, variables, recopilación de datos, indicadores limi­
tantes, tratamiento y sistematización de las constataciones, in­
dicadores sociológicos, explicaciones. U na reflexión sobre las 
condiciones y los límites de validez del campo de aplicación 
de los conceptos clave puede aclarar más de un detalle. También 
serían útiles los problemas lógicos de análisis multivariable, 
así como su aplicación a ciertos sistemas de relaciones sociales. 

Todo depende del tema. A partir de éste es posible explicar 
los procedimientos de definición, de observación y de análi­
sis, tal como nos sugiere Mauss: "Podremos también hacer más 
fácilmente la crÍtica de cada uno de nuestros procedimientos 
y controlar sus resultados" .2s 

Toda actitud científica implica un cierto espíritu y cierta 
jerarquización en los actos de un investigador. 

El espíritu debe ser crÍtico, explicativo -en el sentido de 
la investigación de cierta causalidad mediante la conexión de 

24 J. Monnerot, "Les faits sociaux ne sont pas des choses" citado en Durand, op. 
cit.' p. 301. 

25 Marcel Mauss, Oeuvres, vol. 1, Les functions sociales du sacré, París, 1968. (Tex­
to sobre la oración.) 
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fenómenos, intentando comprender su dinámica y sus efec­
tos-, relativista -excluyendo un determinismo absoluto- y 
sistemático -estructurando los datos del nuevo desarrollo. 

La jerarquización es fundamental para todo método. Se­
gún Piaget, cinco factores caracterizan la transición de la acti­
vidad precientífica al estado científico:26 

J. U na desconcentración con respecto al propio punto de 
vista, necesaria para una sistematización lo menos subjetiva 
posible. 

2. Un acercamiento histórico, necesario para comprender 
el proceso de desarrollo de los fenómenos en estudio. 

3. La consideración de los modelos de análisis, de los ins­
trumentos conceptuales, aportados por las otras disciplinas 
científicas. 

4. Las exigencias metodológicas necesarias para la delimi­
tación de los temas. 

5. La selección de métodos en función de transformarlos 
en instrumentos de verificación.26 

Recapitulando, para el investigador los vectores principa­
les de definición antes y durante el trabajo científico son la 
epistemología y la metodología; es decir, el objeto de estudio 
y su forma de análisis. Esto estará influido por numerosos fac­
tores sociales, entre los cuales se encuentra la ideología. "La 
ideología es un sistema de representaciónes (imágenes, mitos, 
ideas, conceptos) que tiene una lógica propia y un papel his­
tórico en una sociedad determinada. Se trata del establecimiento 
de cierta racionalidad. " 27 Hemos visto, en nuestro contexto 
preciso, cuál es la racionalidad que llega a afirmarse. 

Incluso si un trabajo debe desarrollarse dentro de un espíritu 
de crítica de las teorías existentes y de los conceptos presentados 
que cubren nuestro tema de estudio, el asunto ideológico sigue 
siendo central para situarnos como investigadores. Es mediante 
la constatación ideológica que llegamos a aprender las razones 
de la delimitación del objeto de estudio, el modo de abordarlo, 

26 Jean Piaget, Epistemologie des sciences de l'homme, Gallimard, París, 1970, pp. 
29-42. 

27 Erica Werner/Hernán González, Quelques problemes methodologiques pour la 
recherche sur le développement, inédito, IUED (Seminario de introducción a los mé­
todos de encuestas antropológicas y socioeconómicas), Ginebra, 1981, p. 3. 
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la selección de los métodos. Toda investigación posee pues, 
una base ideológica subyacente; no reconocerla, en nombre 
de una pretendida neutralidad, significa inmovilizar el juego. 
Para precisar la conciencia ideológica es mejor considerarla 
como un elemento suplementario en la planificación del tra­
bajo, enunciando desde el inicio los valores subyacentes y ex­
plicando lo que normalmente permanece implícito (y que se 
esconde tras la sacrosante "objetividad"). 

Observemos que "nunca existió una ciencia social desin­
teresada y, por razones lógicas, nunca la habrá. La búsqueda 
de la verdad, como cualquier conducta orientada, conlleva siem­
pre la apreciación de una serie de valores. Sin embargo, éstos 
pueden no ser siempre evidentes, e incluso es posible que el 
investigador los ignore. También pueden permanecer nebulosos 
o mal definidos, 19 que deja la puerta abierta a las desviaciones 
tendenciosas".28 Estas son las inteligentes consideraciones de 
Gunnar Myrdal. 

Al presentar, "jugando limpio", sus objetivos y el aparato 
conceptual que emplea, el investigador permite que todos vean, 
sin reservas, las limitaciones del tema tratado y las explicacio­
nes presentadas como conclusión. El mismo juicio se aplica 
al método histórico de análisis, y puede incluso ayudar a la 
comprensión de ciertas preocupaciones sociológicas. Piaget 
llama la atención sobre el hecho de que "en los dominios de 
la sociología donde la experimentación no es casi posible, el 
método histórico o sociogenético juega un papel fundamental 
para llevar al observador a que comprenda a qué imitaciones 
sociales se ve conducido él mismo".29 

Por lo demás, es necesario una desconcentración, ya que 
para la sociología no existen instrumentos universales de me­
dida. Esto es propio de las ciencias naturales. ¿Acaso a éstas 
no se las denomina exactas, como si las otras no lo fueran? 

A través del análisis histórico y estructural es posible elu­
cidar los fenómenos subyacentes a los hechos observables, al 
igual que su interacción. 

28 Gunnar Myrdal, Le défi du monde pauvre, Gallimard, París, 1971, p. 39. 
29 Piaget, op. cit., p. 61. 
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Todo esto nos ofrece la posibilidad de sintetizar el proceso 
de investigación como sigue:30 

• Torna de conciencia de los factores ideológicos y pre­
sentación de los valores implícitos. 

• Descentración del investigador, tratando también de re­
ducir al máximo el grado de subjetividad del trabajo. 

• Elección o elaboración de uno o varios modelos teóricos 
para su empleo en el análisis de la realidad social. 

•Delimitación del campo y objeto de estudio. 
• Métodos de observación, comparación y precisión en la 

percepción de los fenómenos. 
• Verificación en la práctica de las teorías: experimentación 

de los conceptos elegidos o elaborados. 
Un esquema puede resumir este proceso: 

DIALÉCTICA DEL PROCESO DE INVESTIGACIÓN 

Práctica 

Solución de 
un problema concreto 

Particularidades de la historia africana 

Ver y criticar las desigualdades sociales, denunciarlas con grandes ges­
tos y palabras altisonantes es más fácil que hacerse humilde ante los 
menos favorecidos.31 

Esta frase en boca de un tradicionalista, como lo definiría 
Amadou Hampaté Ba, puede tener varios significados. Está 
seguramente llena de sentidos subjetivos y/o subyacentes. Es­
to nos sirve de ejemplo respecto al difícil acceso a la cultura 

30 Idea tomada de Werner/González, el esquema ilustrativo es de U Chan, In­
vestigación básica socioeconómica, Horizonte, Lima, 1978, citado por los mismos autores. 

31 Amadou Hampaté Ba, Vie et enseignement de Tierno Bakar, Points/Seuil, Pa­
rís, 1980, pp. 177-178. 
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profunda de África, una cultura caracterizada en gran medida 
por el secreto, lo que sirve también para explicar su resistencia 
al tiempo. 

Los africanos han encontrado en su forma de vida más sim­
ple, la del campo, un cierto equilibrio que la "modernidad" 
de las ciudades amenaza seriamente en nuestros días. Este equi­
librio es el resultado de una investigación relacionada con el 
hábitat, los modos de producción y las relaciones sociales a 
lo largo de varios centenares de años. Actualmente, al querer 
destruir {con cierto éxito, en la mayoría de los casos) este or­
den, son pocos los que se interesan en las razones profundas 
de este estado de espíritu. 

Nos hemos preocupado por conocer, desde el punto de 
vista histórico, hasta dónde se pueden percibir todavía en las 
tradiciones actuales ciertos elementos de esta civilización ances­
tral aunque ya no estén presentes. Lo q~e vamos a interrogar 
es la cultura, y los medios culturales en Africa tienen también 
a sus profesionales: los tradicionalistas, los griots, etcétera. 

El descubrir la historia africana no es una tarea fácil. La 
mayoría de los historiadores africanos alaban las cualidades 
históricas del hombre de este continente y relativizan la im­
portancia de la historiografía escrita. Se trata de la fase panfle­
taria de la reivindicación. Es mucho más prudente tomar en 
consideración lo que existe sin hacer comparaciones inútiles. 
El escritor Cámara Laye nos dice, a propósito de la civiliza­
ción, que "esta vibración del alma y este llamado del que aca­
bamos de hablar, están más vivos todavía -creemos- entre 
los africanos, por la simple razón de que aún no existe este 
entusiasmo".32 En compensación es cierto que la "civilización 
es diferente de las máquinas y seguramente muy distinta de 
las bombas y las naves interplanetarias. La civilización es quizá, 
una manera de hacer y de vivir ... Y las civilizaciones han exis­
tido antes que la época de la industrialización, antes que los 
progresos técnicos que la sucedieron'',33 y que solamente son 
complementos de la civilización. 

32 Camara Laye, Le Maitre de la parole, Kouma Lafolo Kuma, Plon/Pressees Poc· 
ket, París, 1980, p. 15. 

33 Jbidem, p. 14. 
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A los historiadores africanos les falta un dominio ideoló­
gico menos importante; porque si bien es cierto que son los 
principales actores capaces de contribuir a un conocimiento 
más fecundo del continente, este conocimiento debe ser un 
patrimonio universal. Para aprovechar la desnivelación exis­
tente debe ampliarse el estudio de la historia del continente 
hacia la interdisciplinariedad, tal como lo proponen algunos 
especialistas, cuyo ponto de vista sostendremos en la sección 
siguiente. 

El historiador africano tiene, como consecuencia, una ma­
yor responsabilidad. Según K.i-Zerbo, evidentemente no puede 
convertirse en un simple funcionario del Ministerio de Infor­
mación o de Propaganda. De allí que su papel sea más difícil. 
En esto reside su grandeza, ya que debe participar de su época, 
de su comunidad y simultáneamente debe mantener una dis­
tancia necesaria para conservar su papel de testigo. 34 

, El instrumento principal para el estudio de la historia en 
Africa sigue siendo la tradición oral, pues este continente vive 
aún en la oralidad. Las ciencias ya no ponen en duda la im­
portancia de esta fuente, pero se recomienda tomar en cuenta 
sus deficiencias. 

Según Ki-Zerbo, decir que la tradición oral no inspira con­
fianza porque es funcional, se ha vuelto una opinión falsa, ya 
que todos los mensajes humanos lo son, aun los que se consi­
deran confiables porque se encuentran bien clasificados en los 
archivos. Para este historiador la tradición épica en particular 
"es una recreación paramítica del pasado, una especie de psi­
codrama que le revela sus raíces a la comunidad y el conjunto 
de valores que sustentan su personalidad: un viático encantado 
para remontar el río del tiempo hacia el reino de los ances­
tros" .35 Sin embargo, ya lo sabemos, la palabra épica no es 
la palabra histórica. Es anacrónica, produce interferencias; pero, 
¿acaso los escritos se escapan a la regla? Señalemos, por lo 
tanto, la fragilidad de los datos cronológicos. 

34 J. Ki-Zerbo, Histoire de l'Afrique Noire, Hatier, París, 1972, vol. 1, Introduc­
tion e) -Conception de l'Histoire. 

35 J. Ki-Zerbo, "lntroduction Générale" en Histoire Générale de l'Afrique Noire, 
vol. 1 (Méthodologie et Pré-histoire africaine), Jeune Afrique/Stock/UNESCO, Pa­
rís, 1980, p. 28. 
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Por otro lado, el mensaje tal y como es transmitido por 
la tradición oral es hermético, esotérico. "Para el africano la 
palabra es pesada. Es una fuerza ambigua que puede hacer y 
deshacer, que puede conllevar maleficios. Es por ello que no 
se la articula abierta y directamente. Se la envuelve en apolo­
gías, en alusiones, sobreentendidos, proverbios difusos en ge­
neral ... "36 No obstante, los mensajes son perceptibles para los 
que poseen la sabiduría. Eso significa, en principio, dos hechos: 
esta realidad transforma los valores propios del acto de hablar, 
que ya no se banaliza, y muestra que es imposible traducir 
de una lengua a otra, o de un lenguaje a otro, sin perder una 
buena parte del mensaje. De allí la explicación de diversos 
errores de interpretación de la tradición oral. 

J. Vansina se complace en advertirnos que "el historiador 
de los tiempos actuales, que está sumergido en masas de men­
sajes escritos y debe desarrollar una técnica para leer rápida­
mente, no alcanza a comprender que, mediante la repetición 
de los mismos datos en numerosos mensajes, las tradiciones 
desorientan".37 Es entonces imposible juzgar un texto trans­
crito de la tradición oral, de la misma manera como se lee cual­
quier otro de una fuente escrita. La naturaleza del mensaje es 
muy diferente, e inclusive, con la ausencia de la expresión y 
las entonaciones tÍpicas de la tradición oral, se pierde una par­
te del discurso. Y es que no basta con escucharlo, "hay que 
aprenderlo, interiorizarlo como un poema, interrogarse para 
extraer sus múltiples sentidos, por lo menos si se trata de un 
discurso importante"; es necesario, entonces, hacer un gran 
esfuerzo de reflexión para interceptar la complejidad de esta 
momoria colectiva. Hay que iniciarse en toda esta manera de 
pensar, antes de querer comprender su sentido. 

Si sabemos tanto sobre las características de la historia 
africana, es debido al esfuerzo que algunos escritores del con­
tinente han dedicado al estudio de su pasado. En especial, po­
demos percibir, gracias a sus aportaciones, la naturaleza de las 
instituciones, costumbres, formas de vida, religiones, modos 
de producción, etc., de la época precolonial, en un verdadero 

36 fbidem, p. 29. 
37 J. Vansina, "La tradition orale et sa méthodologie'', en Histoire Générale de 

l'Afrique, op. cit., p. 168. 
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esfuerzo por romper la versión de la inmutabilidad típica de 
las sociedades africanas. 

¿Acaso no fue Ibn Jaldún el primer historiador que llamó 
la atención sobre el carácter cíclico de la historia? Esto revela 
que la contribución de la historiografía africana está todavía 
por estudiarse. Marc Bloch citó aJaldún, pero esto sólo cons­
tituye un ejemplo aislado. Sin embargo, el historiador árabe 
concibió toda una filosofía de la historia y supo distinguir la 
verdadera naturaleza de la metodología histórica. Su búsqueda 
de la verdad conllevaba la comparación crítica en cada etapa, 
y la información que consignaba era siempre relevante: 

Según Ph. Curtin, 

gracias a ~us investigaciones sobre la época precolonial, los historia­
dores de Africa han influido en las otras ciencias sociales. Esta influencia 
se hace sentir en vario~ planos. Sobre todo, se les debe el haber obliga­
do a reconocer que el Africa "tradicional" no permaneció estática. Los 
economistas, los especialistas en ciencias políticas, los sociólogos, todos 
tienden a estudiar la modernización haciendo alusión a "antes" y "des­
pués" (de tal o cual hecho).38 

Convergencia metodológica 

Al referirse a la tradición oral, Vansina nos enseña que, para 
ser creíbles, las fuentes deben someterse a una crítica elaborada, 
desde el punto de vista literario y sociológico. Aun cuando 
no podamos cuantificar este aporte, no por ello es menos real. 
De allí que sea posible incluir al sociólogo en el grupo de los 
que contribuyen incluso al desarrollo de la historia africana. 
Obenga cosidera que "el aporte de los sociólogos y politólo­
gos permite redefinir los conocimientos históricos y cultura­
les. Y, ciertamente, los conceptos de 'reino', 'nación', 'estado', 
'imperio', 'democracia', 'feudalismo', 'partido político', etc., 
empleados en otras partes de manera ciertamente adecuada, 
no son siempre aplicables automáticamente a la realidad 
africana". 39 Y son los sociólogos y los politólogos quienes 

38 Ph. Curtin, "Tendences récentes des recherches historiques africaines et con­
tribution a l'histoire en général", en Histoire Générale de l'Afrique, p. 84. 

39 Th. Obenga, "Sources et techniques spécifiques de l'histoire africaine, aper~u 
général" en Histoire Générale de l'Afrique, p. 109. 
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puden dominar los elementos conceptuales de una empresa 
de esta naturaleza. 

La curiosidad del historiador no siempre basta para res­
ponder a todas las interrogantes que proponen las otras cien­
cias. Como la manera de analizar de los soci6logos es distinta, 
puede contribuir a forjar las herramientas conceptuales, sin 
las cuales el historiador mismo ,no puede ir muy lejos. 

La práctica de la historia en Africa no puede realizarse sin 
un permanente diálogo interdisciplinario. Los mismos Obenga 
y Ki-Zerbo lo señalan; 

Según Obenga, 

se trazan nuevos horizontes gracias a un esfuerzo teórico inédito. El 
concepto de "fuentes cruzadas" extrae, por así decirlo, del subsuelo 
de la metodología general, una nueva manera de escribir la historia. 
La elaboración y la articulación de la historia de África, pueden, por 
lo tanto, jugar un papel ejemplar y pionero en la asociación de otras 
disciplinas a la investigación histórica.40 

Ki-Zerbo afirma que de los cuatro principios que deben go­
bernar la investigaci6n de la historiografía africana, ante todo 
está la interdisciplinariedad, cuya importancia es tal que cons­
tituye en sí casi una fuente específica. Es así como la sociolo­
gía política, aplicada a la tradici6n oral en el reino de Segú, 
enriqueci6 considerablemente una visi6n que, sin ello, se hu­
biera limitado a los trazos esqueléticos de un árbol geneal6gi­
co marcado por algunos brotes estereotipados. 41 

Los hábitos particulares, tan de moda en cada una de las 
disciplinas de las ciencias sociales, deben ahora dejar lugar a 
la investigaci6n interdisciplinaria. Carece de sentido querer per­
petuar cotos cerrados en un terreno prometedor. En vez de 
guerras fronterizas vale más la pena establecer un pacto de co-

40 !bid., p. 112. 
41 Ki-Zerbo, op. cit., p. 36. 
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operación, ya que la no agresión no es suficiente. Existe la 
necesidad de un entendimiento para hacer que la historia salga 
de la ambigüedad donde a veces se oculta. De disciplina en­
crucijada que es, hay que transformarla en agente de la inter­
disciplinariedad. 

El principio de empleo del ideal-tipo, tan caro a la sociolo­
gía de Weber, es necesario para todo historiador que intente 
elaborar una exposición histórica que rebase la simple consta­
tación de las relaciones concretas que determinan el significado 
cultural de un suceso dado. Para comprender claramente, y 
de una manera rigurosa, el significado de un fenómeno cultural, 
es necesario manejar conceptos de contornos precisos, que no 
siempre son elaborados por la historia. 

Alain T ouraine considera que desde hace un tiempo la 
sociología se ha ligado a la historia en el estudio de las socie­
dades, las civilizaciones, los sistemas de producción, los campos 
culturales. Ahora bien, el papel de la sociología, junto al de 
la historia y el de la antropología, tienden a aumentar consi­
derablemente. "El momento actual les es propicio, ya que las 
sociedades se definen mucho más por sus acciones que por su 
función, por sus transformaciones que por sus orígenes."42 

Ciertamente él habla sobre todo de las sociedades industriali­
zadas, pero la reivindicación sociológica tiene su justificación. 

U no de los pioneros del vínculo historia-sociología fue, 
sin duda, Carlos Marx. Para él, la perspectiva histórica en el 
análisis social era un factor sin el cual el análisis resultaba in­
concebible. Sin la perspectiva histórica a Marx le habría sido 
imposible diagnosticar el estado del capitalismo y establecer 
sus proyecciones científicas sobre su desarrollo. 

Como lo precisa Marc Bloch, la palabra "historia" es tan 
vieja que ha resistido al tiempo. Incluso Durkheim la utilizará, 
pero -siempre según Bloch- dejándola en un recodo de las 
ciencias humanas, a espaldas del importante papel que estaba 
reservado para la sociología.43 Esto prueba que existe una dispu­
ta entre la historia y la sociología, que es inútil ignorar. 

42 T ouraine, op. cit. 
43 Marc Bloch, Apologie pour l'histoire ou métier d'historien, Armand Collin, Pa­

rís, capítulo l. 
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La sociología no ha sido siempre motivo de regocijo para 
los historiadores, y lo mismo sucede a la inversa. Las inten­
ciones de Peter Mann son ilustrativas cuando afirma que los 
sociólogos le reprochan a los historiadores su falta de siste­
mas de referencias teóricos, sin puntos de coordinación. Es 
como si los sociólogos fueran una raza exenta de esos males. 44 

No obstante él admite la necesidad que tienen los sociólogos 
de la historia para "contarles a ellos sus historias". 

Marce! Mauss reconoce que los historiadores tienen razón 
cuando le reprochan a los sociólogos su abstracción y su vo­
luntad de separar en demasía los elementos componentes de 
la sociedad. Es necesario que los sociólogos, después de estas 
descomposiciones, se esfuercen por rearmar todo nuevamente, 
lo cual le daría incluso un cierto encanto a la sociología. 

Por su parte, Braudel afirma que el problema se basa, so­
bre todo, en la concepción del tiempo, tan distinta entre los 
sociólogos y los historiadores. Para el historiador todo comien­
za y termina de una manera matemática, en un tiempo "de­
miurgo'', exógeno, dirían los economistas. Los sociólogos es­
tarían más cerca de la "dialéctica de la duración", tal como 
la presenta Gastan Bachelard. El tiempo de la historia se pres­
ta menos al juego de la sincronía y la diacronía. Sin embargo, 
el sociólogo no se perturba por ese tiempo que puede cortar, 
dividir y poner en movimiento.45 

La historia no admite que un fenómeno, cualquiera que 
éste sea, pueda explicarse fuera de su momento. Pero Bloch 
está de acuerdo en admitir que el tiempo humano no siempre 
será rebelde a la implacable uniformidad o a la estructura rígida 
del tiempo del reloj. Necesita un margen de maniobra que le 
permita mantener su ritmo con márgenes, cada vez que sea 
necesario. Bloch decía de esta elasticidad, que ella es la condición 
de la adaptación de la historia de lo real. 

La historia africana revela este reto. ¿Es esto lo que le per­
mite estar más cerca de la interdisciplinariedad? 

44 Peter Mann, op. cit., p. 85. 
4S Fernand Braudel, "Histoire et Sciences Sociales: la longue durée'', en Torres, 

op. cit., p. 258. 
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Conclusi6n: ¿puede un soci6logo hacer historia africana? 

Dentro de la línea de lo que acabamos de demostrar, se deriva 
que un ejercicio semejante es posible. El sociólogo puede ha­
cer historia africana, si acepta los límites y las restricciones antes 
presentados. . 

La adaptación de los objetivos de la sociología política (ya 
que nos proponemos estudiar las estructuras políticas de los 
Kaabunké) a los métodos estrictos de la historia, no ,sería qui­
zás posible si tal ejercicio no estuviera limitado a Africa, ya 
que la historia africana, en el estadio en que se encuentra, 
ha tomado la iniciativa de recurrir a la interdisciplinariedad. 
Valiéndonos de esta ocasión única, nos abocamos a ello de 
inmediato. 

El dominio de las herramientas conceptuales se presenta 
como fundamental para un delimitación teórica que pueda jus­
tificar la unión histórico-sociológica. Se trata del estudio del 
pasado prestándole servicio a la comprensión del presente. 
¿Acaso no es éste el último objetivo de la historia? 

La perspectiva histórica orientada en una dirección precisa 
no será ciertamente un entretenimiento académico más, sino 
una experimentación enriquecedora. 

Agreguemos .que si hasta ahora los inyestigadores africa­
nos no habían penetrado en el estudio de Africa, más que por 
el prisma de los africanistas; ahora, gracias por una parte a la 
sociología y, por otra, a la contribución de los historiadores 
africanos, el panorama ha cambiado. 

El materialismo histórico nos enseña que sólo el análisis 
social puede atravesar la realidad de los fenómenos de la so­
ciedad. 

Nos unimos a esta idea. 

Traducción del francés: 
ALBERTO LóPEZ HABIB 
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ALGUNAS RESPUESTAS 
AFRICANAS A LA PRÁCTICA 

DE LA ANTROPOLOGÍA 
SOCIAL EN ÁFRICA 

J.A. KAMCHITETE KANDÁWIRE 

ESTE TRABAJ01 TRATA EL PROBLEMA de la persistencia de la an­
tropología social, frente a la oposición permanente de aquella 
gente que el antropólogo social estudió durante el periodo 
colonial. Esta persistencia la explicamos en términos de cómo 
algunos intelectuales africanos, tanto políticos como académi­
cos, han respondido a la práctica de la mencionada disciplina 
en el continente africano. Entre los intelectuales en cuestión 
se incluyen el ya fallecido K wame Nkruma, los miembros del 
Parlamento Nacional de Nyasalandia, que eventualmente se 
transformó en el Parlamento de Malawi, Okot p'Bitek, 0.F. 
Onoge, Bernard Magubane y Archie Mafeje. Dividimos a estos 
intelectuales en dos categorías, dependiendo de sus inclinacio­
nes filosóficas: la liberal y la marxista. Nuestra explicación de 
sus respuestas estará influida por esta división. 

En primer lugar, enfoquemos nuestro problema refirién­
donos a lo que escribió Claude Lévi-Strauss en 1967. Cuando 
comprendió que en los estados jóvenes que acababan de al­
canzar su independencia, los antropólogos no eran recibidos 
tan cálidamente como los economistas, los psicólogos o los 
sociólogos, se preguntó si ayudaría en algo el que los antropó-

t Este trabajo es un resultado de mi visita académica a algunas universidades 
canadienses, desde enero hasta marzo de 1984. Escribí el borrador en el Bethune Co­
llege de la Universidad de York y lo presenté en seminarios de las siguientes institu­
ciones: Centro de Desarrollo de Estudios de Áreas (Universidad McGill), Centro de 
Estudios Africanos (Universidad Dalhousie), Series de Seminarios de Visitantes Dis­
tinguidos (Universidad Carlton) y Estudios de Asia y África (El Colegio de México). 
Agradezco a la Asociación Canadiense de Estudios Africanos por concederme la be­
ca de Visitante Africano de 1984 y a los interlocutores de dichas Instituciones. 
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logos europeos intentaran disipar la desconfianza de la gente 
del Tercer Mundo al proponer que la investigación antropo­
lógica no se hiciera más unidireccionalmente. Pero rápidamente 
abandonó esta sugerencia como se observa en las siguientes 
palabras: 

Si se me permite una formulaci6n que, viniendo de un antrop6logo, 
no puede tener connotaci6n derogatoria incluso como observaci6n cien­
tífica pura, diría que jamás los occidentales (excepto en su ficci6n) po­
drán actuar el papel de salvajes frente a quienes una vez dominaron. 
Porque, cuando nosotros los occidentales les adjudicamos ese papel, 
para nosotros s6lo existían como objetos -ya sea para su estudio cien­
tífico o para su dominaci6n política y econ6mica.2 

Estas palabras apuntan hacia un aspecto objetable de los 
antropólogos sociales, que invariablemente resultan ser occi­
dentales. Por lo tanto, en cualquier cosa que pueda decir un 
antropólogo europeo, ya lo diga con simpatía hacia la gente 
del Tercer Mundo o no, se terminarán percibiendo connota­
ciones derogativas, mientras continúen existiendo en su mar­
co conceptual algunas palabras inaceptables. Además, el intento 
de Lévi-Strauss de escudarse tras la ciencia ha sido siempre la 
práctica profesional de todos los antropólogos sociales durante 
la época colonial. Términos como "salvaje", "nativo", "pri­
mitivo", "tribu", "bárbaro" y otros más abundan en la litera­
tura antropológica. Quienes emplean estos términos, intentan 
siempre racionalizar su uso en términos de la ciencia. Pero, 
fue el uso de estos términos lo que primero provocó una res­
puesta airada por parte de algunos políticos africanos. 

En Malawi, por ejemplo, se criticó a los antropólogos so­
ciales en la Asamblea Nacional que se reunió en mayo de 1964, 
para discutir la posición de las mujeres en relación con los 
sistemas de herencia que existían en el país. 3 Dos críticas pa­
recen surgir de la lectura del acta y son: el fracaso por parte 
de los antropólogos, para entender que tanto en las sociedades 

2 C. Lévi-Strauss, "Today's Crisis in Anthropology'', en S. Rappon and H. 
Wright (eds.), Anthropology, University of London Press Ltd., 1967, p. 136. 

J Protectorado de Nyasalandia, Proceedings of the First Meeting of the First Ses· 
swn of the National Assembly, 26th, 27th, 28th and 29th May, 1964, Government Prin­
ter, Zomba, 1964, p. 44. 
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patrilineales como matrilineales de Malawi la práctica tradi­
cional con respecto a la herencia favorece a los hombres a 
expensas de las mujeres, y la tendencia entre los antropólogos 
a pretender que lo saben todo sobre la cultura africana, cuando 
en la práctica lo que conocen es una mera secuencia de hechos 
atomizados de la vida africana.4 Sin embargo, hubo algo po­
sitivo en la actitud de dicha Asamblea que vale la pena tener 
en cuenta. En general, se estuvo de acuerdo en que el estudio 
adecuado de la sociología y antropología de Malawi, debería ha­
cerlo los malawi mismos, 5 partiendo de la premisa de que un 
estudio semejante no conduciría a la distorsión de las costum­
bres malawis y examinaría las instituciones sociales con el fin 
de determinar si algunas de ellas podrían conducir a un desa­
rrollo realizado ordenadamente. 6 Pero K wame Nkruma, de 
Ghana, no le dejaba lugar en África al antropólogo social. En 
1962, cuando los africanistas realizaron una conferencia inter­
nacional en Acera, les aconsejó que cambiaran el curso de los 
~studios africanos, pasando de la antropología a la sociología.7 
El objetó la enseñanza de la antropología en las universidades 
africanas, por tres motivos básicos: 1) la antropología había 
justificado el colonialismo como un deber de la civilización; 
2} gran parte de lo que decían los antropólogos sobre África 
no era cierto y, por lo tanto, taf!lpoco era ciendfico y 3) la 
antropología creó el mito de que Africa 'no tenía historia. Por 
consiguiente, después de la independencia, como ha observado 
Mafeje, los gobiernos africanos consiguieron sacar la antropolo­
gía de las universidades y establecer la carrera de sociología. 8 

Fue ésta la situación frente a la que reaccionó Lévi-Strauss 
en 1967. Pero él no fue el único que expresó su preocupación 
por la desconfianza de los africanos hacia los antropólogos. 
Aidan Southael estaba incluso más preocupado que Lévi-Strauss 

4 !bid., p. 45. 
s Loe. cit. 
6 /bid., p. 44. 
7 K. Nkruma, "Africanism and Culture", en Présence Africaine, 17, 1963, pp. 

5-18. Agradezco al Dr. Francis Chilipaine por ayudarme en la traducci6n del francés 
al inglés del artículo de Nkruma. 

8 A. Mafeje, "The Problem of Anthropology in Historical Perspective: An ln­
quiry into the Growth of Social Sciences", Canadian ]ournal of African Studies, 10, 
2, 1976, p. 322. 
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porque, par'1; poder trabajar en el Instituto de Investigaciones 
Sociales de Africa Oriental durante el periodo de la descolo­
nizaci6n, tanto él como otros antrop6logos sociales tuvieron 
que "aceptai;, la comedia ridícula de llamarse a sí mismos so­
ciólogos en Africa".9 Fue ésta una manera interesante de cam­
biar el curso de los estudios africanos de la antropología a la 
sociología. Y, de hecho, resultó posible. Después de todo, aun 
cuando la antropología sea el estudio de otras culturas, 10 ¿no 
involucra acaso el uso de las mismas teorías que usan los so­
ciólogos? Un uso apreciable del método de sondeo en combi­
nación con el método de los estudios de caso era todo lo que 
requería el antropólogo para pasar por soci6logo. 

Lo que es quizá todavía más interesante es la coincidencia 
entre el momento en que los antropólogos sociales se hacían 
pasar por soci6logos y la presencia de la crítica más co,ntro­
vertida a los antrop6logos sociales que haya producido el Africa 
oriental. El ya fallecido Okot p'Bitek, un antropólogo social 
ugandés, que cimentó, sin embargo, su reputación como poeta 
y escritor de ficci6n literaria, fue intransigente en su rechazo 
a la antropología social. Él sostenía que los departamentos de 
antropología social de las universidades africanas eran campa­
mentos para los antropólogos sociales occidentales, y que las 
universidades africanas no podían financiar estas bases. Más 
adelante afirmó que los africanos ni tenían interés en aceptar, 
ni podían permitir la perpetuación del mito del primitivo. 11 

Okot p'Bitek estaba resentido desde el primer día en que 
se inscribió como estudiante en el Instituto de Antrgpología 
Social de la Universidad de Oxford, en Inglaterra. El señala 
cómo, ya desde la primera lecci6n, todos los profesores ha­
blaban el mismo lenguaje insultante, al referirse a la gente del 
Tercer Mundo como "bárbaros'', "salvajes", "primitivos", etc. 
Dice que trató de protestar contra el uso de este lenguaje in­
sultante pero no tuvo éxito.12 A partir de esta experiencia de-

9 A. Southall, "Social Anthropology and East African Development", Mawa· 
zo, 1, 4, diciembre de 1968, pp. 52-53. 

10 J. Beattie, Other Cultures, Free Press of Glencoe, New York, 1964, passim. 
11 O. p'Bitek, African Religions in Western Scholarship, East African Literature 

Bureau, Nairobi, Kampala, Dar-es-Salaam, 1970, p. 6. 
12 /bid., p. vii. 

81 



82 

KANDÁ WIRE: LA ANTROPOLOGÍA SOCIAL 371 

cidió dedicar sus facultades intelectuales a dos tareas: 
a) poner al descubierto y destruir todas las ideas falsas so­

bre los pueblos africanos y su cultura que habían sido perpe­
tuadas por la academia occidental y 

b) esforzarse por presentar las instituciones de los pueblos 
africanos tal como son.13 

Buscó cumplir estas tareas no como un antropólogo social 
(aunque escribió algunas monografías antropológicas), sino 
como un estudioso de la literatura africana. Esto se debió a 
que pensaba que su tarea se vería cumplida si todos los depar­
tamentos de Humanidades, en las universidades africanas, se 
comprometían con el estudio de lo que los antropólogos so­
ciales habían monopolizado durante demasiado tiempo. Defi­
nió la tarea de los departamentos de Humanidades como la 
de someter a un análisis crÍtico a términos vagos como "tri­
bu", "folk'', "iletrado" o incluso "desarrollo", con el fin de 
desecharlas o redefinirlas en interés del desarrollo africano. 14 

Sin embargo, también advirtió a los estudiosos africanos 
contra una reacción extremada frente a lo que él llamaba la 
arrogancia y los insultos de la academia occidental. Se refirió, 
en particular, a los nacionalistas africanos y a un religioso aca­
démico, quienes, pensaba, estaban peleando una batalla a la 
defensiva contra el vicioso ataque a la cultura africana dirigi­
do por la academia occidental. La siguiente cita de su libro 
sobre la religión en los estudios occidentales, presenta su po­
sición muy claramente: 

Los nacionalistas africanos como Jomo Kenyatta, Leopold Sedar Sen­
gor, J. B. Danquah, K. A. Busia y John Mbiti protestan vigorosamen­
te contra cualquier estudioso occidental que describa las culturas y la 
religión africanas en términos despectivos. Sus trabajos están dirigidos 
principalmente a los europeos no creyentes e intentan mostrar que los 
pueblos africanos eran tan civilizados como los occidentales. Visten 
a las deidades africanas con atuendos helénicos y los exhiben ante el 
Mundo Occidental. l5 

En efecto, p'Bitek era africano de corazón, porque no te-

13 !bid., p. 7. 
14 !bid., pp. 6-7. 
15 !bid., pp. 40, 111. 
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nía tiempo para los cruzados que buscaban la democr~cia o 
el socialismo africano en la forma de vivir africana. 16 El de­
seaba que la cultura africana se estudiara como era, y esto es 
lo que pretendi6 hacer en su monografía antropol6gica sobre 
la religi6n del Luo Central en Uganda y países vecinos.17 En 
este libro mostraba cuán diferente era la concepci6n religiosa 
europea de la de los luo. Los europeos, en un intento por com­
prender la religi6n de los luo, presumieron que estos últimos 
creían en la existencia futura de una persona después de la muer­
te, así como en la existencia de un dios supremo, el creador.18 

Pero, como argumenta p'Bitek, los luo no creían en ninguna 
de las dos cosas. Su posici6n era que no había nada de qué aver­
gonzarse si los africanos no compartían las mismas creencias 
que los europeos. Más adelante observaba que la característica 
más relevante de la actividad religiosa del Luo Central, era la 
fiesta anual en la tumba de los jefes.19 Allí veneraban a sus 
antepasados como seres completos más que como espíritus di­
vorciados de sus cuerpos, y para ellos la muerte no se inter­
pretaba como un paso de la tierra al cielo, o de una forma de 
vida a otra.20 Acerca del concepto de "dios supremo", p'Bitek 
mostraba c6mo un supuesto errado mantenido por los sacer­
dotes cat6licos italianos, que llegaron a Acolilandia desde el 
Sudán en 1911, llev6 a la elecci6n de un término vernáculo, 
Lubaga, para designar a "dios, el creador". Se dice que estos 
sacerdotes dieron "por descontado que el término genérico 
jok (dios) no podía significar otra cosa que los joks particulares 
con sus nombres particulares".21 Lubaga, dice p'Bitek, era un 
nombre particular para el jok responsable de causar y curar 
la tuberculosis a la espina dorsal. Al llamar nuestra atenci6n 
hacia este supuesto errado, p'Bitek quería prevenirnos frente 
a "ver el mundo espiritual de los pueblos africanos en términos 
de grados o jerarquía de fuerzas".22 

16 !bid., p. 17. 
17 O. p'Bitek, Religion of the Central Luo, EALB, Nairobi, Kampala, Dar-es-

Salaam, passim. 
18 /bid., pp. 41-43, 51. 
19 !bid., p. 59. 
20 !bid., pp. 104, 160. 
21 /bid., p. 44. 
22 /bid., p. 84. 
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El hecho de que la presencia de p'Bitek en la Universidad 
de Makerere coincidiera con la época en que allí los antropó­
logos se disfrazaban de sociólogos, resulta interesante, en el 
sentido de que sus afirmaciones contra la antropología social 
provocaron algunas respuestas de sus colegas. Peter Rigby23 

señaló la anomalía existente en la invitación que p'Bitek le hizo 
a Ali Mazrui para que escribiera un epílogo, que se publicó 
como parte del primer libro de p'Bitek sobre la forma en que 
los estudiosos occidentales habían interpretado erróneamente 
la religión africana. La anomalía estaba en que Mazrui sostenía 
todo lo que p'Bitek rechazaba, e incluso llegó a clasificarlo 
como un escritor de la negritud. Otra respuesta provino de 
Scort Me Williams, quien afirmó: 

A menos que podamos probar que en Occidente no hubo grupos do­
minados, debemos aceptar el hecho de que la antropología funcional 
fue una extensión de una teoría de dominación justificada de Occiden­
te a 'otras culturas' ... Por lo tanto, enseñarle antropología social a 
nuestra generación no es lavarles el cerebro con teorías irrelevantes, 
como ha sugerido Okot p'Bitek.24 

McWilliams llegó tan lejos como para señalar que en África 
Occidental, donde según él había un buen número de antropó­
logos sociales, esta materia se había integrado en muchos otros 
campos aplicados. Daba el ejemplo del campo médico donde 
"un antropólogo social bien entrenado era contratado para 
estudiar y darle consejos a los médicos acerca de cómo acer­
carse a la gente que sospechaba de las medicinas foráneas, o 
cómo lograr que la gente superara las sospechas poco ventajosas 
acerca del alimento y dejara de lado prácticas medicinales poco 
fructíferas". 25 Pero Southall recibió calurosamente el primer 
libro de p'Bitek que fue basado en trabajo de campo sobre la 
religión Luo. Dijo: 

Esta primera publicación de los primeros resultados del trabajo de cam­
po en África Occidental, escrito por un antropólogo africano oriental 

23 P. Rigby, Mawazo, 3, 1, junio de 1971, pp. 65-67, revisión de p'Bitek (1970). 
24 S. McWilliams, "Social Anthropology: Is it a Burnt-Out Case?", Mawazo, 

4, l, junio de 1973, pp. 36-37. 
25 Loe. cit. 
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totalmente capacitado, es motivo de celebración. La antropología no 
sobrevivirá como una influencia intelectual dinámica sobre los estudios 
y la política a menos que pueda reclutar muchos más discípulos del 
Tercer Mundo para reinterpretar y llevar adelante su mensaje.26 

Estas tres respuestas a las afirmaciones críticas de p'Bitek 
con respecto a lo que los estudiosos europeos han escrito sobre 
la religión africana, llevan por lo menos a dos explica9iones 
respecto a la persistencia de la antropología social en Africa. 
En primer lugar, la confianza de p'Bitek en entregarles la in­
troducción de sus publicaciones a Ali Mazrui y Adain Southall 
parecería sugerir que subestimó la capacidad de éstos para usar 
su trabajo en beneficio de la antropología social que él estaba 
criticando. Esto se ve muy claro en la declaración de Southall 
de que la sobrevivencia de la antropología social dependía del 
reclutamiento para esta disciplina de discípulos del Tercer Mun­
do. En cuanto a Ali Mazrui, le preocupaban las críticas de p'Bi­
tek contra la antropología como disciplina, e incluso dudaba 
de que fuera a,dverso el efecto de la antropología en la política 
colonial del Africa Británica. Pero la decisión de p'Bitek de 
invitar a sus oponentes a introducir su obra se puede explicar 
también en términos de su deseo honesto de generar )ln debate 
en torno a si era deseable la aptropología social en Africa. En 
segundo lugar, el ejemplo de Africa Occidental de McWilliams, 
acerca de la manera en que la antropología social se ha inte­
grado con otras disciplinas, señala el hecho de que no sólo los 
antropólogos se disfrazan de sociólogos, sino de que la propia 
disciplina se mantiene viva por las demandas de los estudiantes 
de otras disciplinas que han llegado a entender que la com­
prensión de la cultura de un pueblo con el que se está en con­
tacto es muy importante. Pero la observación de McWilliams 
puede estar basada en una comprensión errónea de la crítica 
de p'Bitek, porque nadie duda de la utilidad de la antropolo­
gía social. El problema es a quién le ha resultado útil ésta. Este 
aspecto se verá más claramente cuando examinemos !o que dice 
O. F. Onoge acerca de la antropología aplicada en Africa. Por 
ahora, baste con decir que lo que es central en la crítica de 

26 A. Southall, "Introducción" en p'Bitek (1971), op. cit.; véase también el epí­
logo de Ali Mazrui en O. p'Bitek (1970) op. cit., p. 129. 
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p'Bitek es su ataque a l~ forma distorsionada en que está ocu­
rriendo el cambio en Africa. Su punto de vista es que si la 
reconstrucci6n social africana debería basarse en la visi6n afri­
cana del mundo, entonces habría que estudiar y presentar las 
religiones africanas con el mayor rigor posible,, para así des­
cubrir cuál es esa visi6n del mundo propia de Africa. 27 El he­
cho de que no se haya preocupado por el problema del desa­
rrollo tecnol6gico es quizá una lástima. Si hubiera analizado 
el problema creado por la tecnología occidental, habría estado 
tal vez de acuerdo con Angulu Onwuejeogwu, quien ha dicho: 

Para la mayoría [de la élite africana], tecnología significa esas enormes 
máquinas europeas. El conjunto del proceso tecnológico involucra sus 
aspectos intelectuales. Se debe entender claramente que la tecnología 
europea avanzada es hija de la tecnología europea primitiva. Si no se 
puede apreciar el grado de ciencia empírica que encierra la fabricación 
de una simple vasija de arcilla, la fundición del mineral de hierro para 
hacer un simple azadón, el moldeamiento de un recipiente de bronce 
y la hechura de una simple trampa de varillas, no puede tampoco valo­
rarse los logros técnicos de los bronces de Igbo-Ukwu, Ife y Benin o de 
los constructores de lo que ahora son las ruinas de Zimbaue.28 

A Onwuejeogwu le alarma ver c6mo la tecnología africana 
propia a sido desplazada y remplazada por tecnología extraña. 
Considera preocupante que los agricultores africanos no ten­
gan las herramientas primitivas simples, convenientes para el 
suelo africano y sus problemas de erosi6n y lixiviaci6n. Para 
él los bulldozers, los tractores pesados y los arados Jllecaniza­
dos que han sido introducidos en algunas partes de Africa, son 
los responsables del problema de la erosi6n del suelo pues su 
uso requiere la tala del bosque, que es la protecci6n natural 
del suelo. Es en el mismo sentido en que p'Bitek se preocupaba 
al ver c6mo las ideologías occidentales, especialmente las rela­
cionadas con el cristianismo, estaban desplazando a las ideo­
logías africanas. 

Pero es O. F. Onoge quien nos ofrece una crítica a la 
antropología centrada en el tema del desarrollo, de acuerdo 

27 O. p'Bitek (1970), op. cit., p. 113. 
28 M.A. Onwuejeogwu, The Anthropology of Africa: An Introduction, Heine­

mann, Londres, 1975, pp. 276-2n. 
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con las líneas trazadas y defendidas por McWilliams. Onoge, 
al igual que B. Magubane, se inspira en los académicos estadu­
nidenses, y ha intentado exponer sistemáticamente la tradición 
conservadora de la antropología con respecto a las aspiraciones 
políticas de los pueblos del Tercer Mundo. Su crítica, clara 
y precisa, la ha extendido al subcampo de la antropología afri­
cana llamado "antropología aplicada". Dice que desde el mismo 
principio, en 1908: 

Muchos antrop6logos se incorporaron directamente al servicio colonial 
como "Antrop6logos de Gobierno".29 

Luego vino la fundación, en 1926, del Instituto Interna­
cional de Lenguas y Cultura Africanas {llamado en la actualidad 
Instituto Africano Internacional) y la elección de Lord Lugard 
como primer presidente del Comité Ejecutivo del Instituto. 
Lugard fue el hombre que adoptó, por primer~ vez, la estrate­
gia administrativa del "gobierno indirecto" en Africa y la aplicó 
a Nigeria del Norte y más adelante al resto de Nigeria. Onoge 
dice que para Lugard: 

La antropología colonial le permitiría a los funcionarios contar con 
una informaci6n de antemano respecto a las grietas del sistema (admi­
nistrativo) que le daría posibilidad a las masas de intentar acciones 
positivas que amenazan la totalidad del orden colonial. 30 

Él vincula la estrategia administrativa de Lugard con la 
rama de la antropología propagada por B. Malinowski y sus 
primeros estudiantes: Mónica Hunter (después conocida como 
Mónica Wilson), Audrey Richards y Lucy Mair. Dice que estos 
antropólogos institucionalizaron las ideas represivas de Lugard. 

Según su opinión, Malinowski utilizó el enfoque del ''con­
tacto con la cultura" en el cual la historia no tiene lugar y 
que se caracteriza por la falta de preocupación por los aspec­
tos más serios de los problemas económicos y políticos que 
estaban enfrentando los pueblos africanos colonizados.31 A 

29 0.F. Onoge, "The Counterrevolutionary Tradition in African Studies: The 
Case of Applied Anthropology", The Nigerian Joumal of Economic and Social Stu· 
dies, 15, 3, 1973, p. 326. 

30 Loe. cit. 
31 /bid., pp. 328-329. 
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Mónica Hunter la critica por no preocuparse de los aspectos 
políticos principales de los problemas de Sudáfrica. Onoge 
relaciona su manera de eludir esos asuntos con un consejo que 
ella recibió del general Smuts, cuando estaba a punto de dejar 
Sudáfrica para estudiar antropología social en la Universidad 
de Cambridge, en el Reino Unido. El consejo del general Smuts 
fue "que no debía preocuparse en exceso por los principales 
aspectos políticos de lo que él llamaba problema innato sud­
africano". 32 Por consiguiente, observa Onoge, el libro de 
Hunter titulado Reaction to Conquest está completamente des­
provisto de conclusiones políticas de amplio alcance sobre la 
realidad sudafricana. También critica a Audrey Richards por 
expli<;ar el deterioro de la alimentación en Bemba en térmi­
nos de la cultura de Bemba, en lugar de atribuirlo al hecho 
de que entre 40 a 60% de la población masculina Bemba solía 
realizar una migración involuntaria a las minas europeas para 
ganar el dinero que les permitiría pagar los impuestos colo­
niales. 33 Y descarta a Lucy Mair como alguien cuya tesis pri­
mordial favorita era "cómo inducir al campesinado a «desear 
lo que necesita»", 34 y como alguien cuyos instrumentos teóri­
cos no la prepararon para prever que la lucha de los pueblos 
africanos habría de conducirlos a la derrota del colonialismo.35 

A Godfrey y a Mónica Wilson los critica en conjunto por 
haber introducido una innovación teórica y metodológica irre­
levante en su enfoque al estudio del cambio social, que de otra 
manera es sistemático y alternativo.36 

Los Wilson habrían propuesto una sociología de las rela­
ciones sociales en lugar del 'contacto con la cultura'. Pero 
Onoge encuentra que su enfoque teórico y metodológico no 
es el adecuado para estudiar los movimientos anticoloniales. 
Esto se debe a que lo que ellos defienden no difiere completa­
mente de lo que sostenía Malinowski. Los Wilsons, dice Onoge, 
hacen una distinción en términos culturales entre las sociedades 

32 !bid., p. 332. 
33 !bid., p. 333. 
34 /bid., p. 334. 
35 !bid., p. 336. 
36 G. y M. Wilson, The Analysis of Social Change Based on Observation in Cen· 

tral A/rica, Cambridge University Press, 1945, passim. 
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africanas precoloniales, que describen como de pequeña escala, 
y las sociedades civilizadas que consideran de gran escala. Lo 
que es característico de esta distinci6n dicot6mica es que, al 
concentrarse en la expansi6n horizontal de las relaciones so­
ciales nos dice Onoge, los Wilson se niegan la oportunidad 
de considerar las relaciones de clase en el Africa Central entre 
quienes explotaban a otros y los que estaban siendo explota­
dos.37 No es de extrañarse pues que, al hacer una revisi6n del 
libro de los Wilson en 1945, E. R. Leach sintiera que era "un 
fracaso porque este concepto básico de escala (estaba) definido 
de manera tan oscura que no (lograba) integrar la superestruc­
tura de la argumentaci6n". 38 

Onoge concluye optando por una antropología de la libe­
raci6n39 cuyo punto de partida él ubica en la experiencia his­
t6rica africana del comercio de esclavos y del colonialismo. 
Postula que la meta de esa rama de la antropología es desmis­
tificar la antropología de transici6n y encabezar la vía hacia 
la supresi6n de la sociedad capitalista. Dejando de lado la no­
bleza de esta finalidad, sigue en pie el hecho de que la crÍtica 
de Onoge se dirigi6,a los antrop6logos sociales que hacían sus 
investigaciones en Africa Oriental, Central y del Sur. Uno se 
pregunta por qué no critic6 el trabajo de KennetJi Little y 
Meyer Fortes cuyos estudios de las sociedades de Africa Oc­
ciental no son diferentes de los que él evalu6. No obstante, 
las argumentaciones de McWilliams frente a p'Bitek dan la 
impresión de que todo fu9cionaba bien en la aplicaci6n de 
la antropología social en Africa Occidental. 

La posici6n que sostiene Onoge es la misma adoptada por 
B. Magubane, quien ha demostrado claramente cuán fútil re­
sulta interpretar el problema que enfrentan los !lfricanos en 
Sudáfrica en términos culturales de raza y etnias. El traza muy 
convincentemente este problema desde el proceso de penetra­
ción capitalista en el corazón de Sudáfrica, que llevó a los afri­
kaners a temer la inevitable división de clases en la sociedad 
sudafricana. Para contrarrestar dichas divisiones, nos dice, los 

37 O.F. Onoge, op. cit., p. 341. 
38 E.R. Leach, Man, núm. 44/45, marzo de 1947, crítica del libro de Wilson, 

pp. 50..51. 
39 O.F. Onoge, op. cit., p. 344. 
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afrikaners fueron fomentando cada vez más la formación de 
una cohesión cultural entre sus pobres, de manera que se opu­
sieran a los africanos.40 Por lo tanto, Magubane considera que 
el problema político de Sudáfrica es el de un antagonismo 
de clases que un día desembocará en la inevitable liberación de 
los africanos oprimidos. 

Sin embargo, Magubane es bien conocido no tanto por lo 
que dijo sobre la lucha de clases en Sudáfrica, como por lo que 
escribió acerca de cómo los antropólogos so~iales que trabaja­
ron para el Instituto Rhodes-Livingstone en Africa Central du­
rante la época colonial, interpretaron erróneamente sus datos. 
Tal vez su crítica más leída haya sido la que apareció en el 
número de 1971 de una publicación de amplia circulación lla­
mado Current Anthropology.41 Anteriormente, sin embargo, 
había expresado su punto de vista en un artículo de 1968 titu­
lado "Crisis of African Sociology" que apareció en East A/rica 
f ournal, y posteriormente hizo nuevo énfasis sobre él en un 
trabajo de 1969 titulado "Pluralism and Conflict Situations 
in Africa: A New Look", que fue publicado por el Instituto 
de Investigaciones Sociales de la Universidad de Zambia, que 
remplazó al Instituto Rhodes-Livingstone después de que Zam­
bia logró su independencia. Fue en el trabajo de 1969 donde 
Magubane expuso por primera vez la "unilateralidad" de los 
análisis respecto a los problemas de cambio social en África 
realizados por Daryll Forde y todos los que él representaba, 
y por Max Glukman con los colegas que trabajaban bajo su 
dirección mientras era director del mencionado Instituto. 

La crítica que hace Magubane al trabajo de Forde se cen­
tra sobre el artículo de este último titulado "Anthropology 
and the Development of African Studies", en el cual resume 
el trabajo del Instituto Africano Internacional (IAI). Critica a 
Forde por haber fragmentado la influencia colonial en África 
en términos de las influencias de la administración, de las mi-

40 B.M. Magubane, The Political Economy of Race and Class in South Africa, 
Nueva York, Monthly Review Press, 1979, pp. 186-187; véase también su breve mo­
nografía titulada The continuing class struggle in South Africa, Universidad de Den ver 
(Centro Internacional de Relaciones Raciales), Estudio núm. 3.4-1974-1975, 56. pp. 

41 B. Magubane, "A Critica! Look at Indices Used in the Study of Social Change 
in Colonial Africa", Current Anthropology, 12, 4-5, diciembre de 1971, pp. 419-445. 
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siones y de los gerentes de las firmas comerciales, 42 como si 
éstos no hubieran estado unidos por la misma meta colonial, 
cuyo logro tuvo el mismo efecto destructivo sobre las socie­
dades africanas. También lo critica por no mencionar en su 
trabajo los estudios que habían sido hechos en áreas muy im­
portantes como la naturaleza del colonialismo, la dislocación 
cultural, la alienación y la explotación colonial, a pesar de la 
declaración que hizo {Forde) de que el IAI estaba implicado 
en la desintegración de las sociedades africanas. 43 Lo critica 
además por elogiar los efectos del gobierno colonial como si 
éste no hubiera conducido a todas las dificultades experimen­
tadas por los africanos. 44 En otras palabras, la preocupación 
respecto al Instituto Africano Internacional y la desintegración 
de las sociedades africanas (que fue un efecto negativo del do­
minio colonial) resultaba negada por los elogios de Farde a 
los efectos positivos del gobierno colonial. 

Para mostrar cuán unilateral era el análisis de Gluckman 
y sus colegas, Magubane examina la forma como usaban el con­
cepto de "tribalismo" y cómo interpretaron el significado de 
la huelga de 1935, en el cinturón cuprífero de Zambia. Aquí 
también centra su crítica en un artículo en el que Gluckman 
resume veinte años de trabajo del Instituto Rhodes-Livingstone. 
En este artículo, Gluckman caracterizaba el trabajo de J.C. 
Mitchell y de A.P. Epstein. A partir del trabajo de éstos, lle­
gaba a una distinción, teórica y metodológicamente inadecuada, 
entre el tribalismo en zonas rurales y el tribalismo en zonas 
urbanas. Para los funcionarios del Instituto Rhodes-Livingstone, 
el tribalismo en zonas rurales significaba que los africanos se­
guían participando en un sistema político activo, compartiendo 
con sus congéneres su vida doméstica. Por otro lado, enten­
dían el tribalismo en las zonas urbanas como un medio para 
clasificar a los africanos de origen heterogéneo que vivían juntos 
en los pueblos.45 

Magubane establece lo que consideramos como los dos 

42 B. Magubane, "Crisis in African Sociology", East A frica fournal, 5, 12, 1968, 
p. 25. 

43 !bid., pp. 25-26. 
44 Loe. cit. 
45 !bid., pp. 26-27. 

91 



92 

KANDÁ WIRE: LA ANTROPOLOGÍA SOCIAL 381 

puntos más importantes con respecto a esta distinción. El pri­
mero lo asienta cuando dice que al considerar las relaciones 
entre los africanos que viven en zonas urbanas "debemos 
recordar que uno de los prerrequisitos del trabajo asalariado 
y una de las condiciones históricas para el desarrollo capi!alista 
fue la destrucción de la comunidad primitiva, que en Africa 
Central también fue destruida".46 El punto aquí es que las 
estructuras agrarias y políticas de la Zambia rural fueron de 
tal manera distorsionadas por la penetración capitalista, que 
carecía de sentido hablar del tribalismo rural como un proceso 
perdurable. En segundo lugar, rechaza al mismo tiempo la 
noción de "tribalismo urbano", porque dice que fue una crea­
ción de las autoridades administrativas y mineras para facilitar 
el dominio indirecto, y prevenir cualquier esfuerw que hicieran 
los mineros africanos para unirse contra dichas autoridades. 47 

De estos dos puntos se desprende que Gluckman y sus 
colegas fueron criticados por su intento de comprender el cam­
bio social en Zambia en términos de las ideas dominantes en 
las sociedades coloniales, ideas como el tribalismo y el plura­
lismo. Al hacerlo, se quedaron atrapados dentro del sistema 
colonial, de manera que no pudieron analizar cómo evolucio­
naba y cómo se articulaba con los sistemas sociales indígenas. 

Magubane demuestra lo mismo cuando analiza el signifi­
cado que Gluckman y sus colegas le dieron a la huelga de 1935. 
Tal como Gluckman la entendía, la huelga había hecho pa­
tente el surgimiento de afiliaciones dentro de la población 
urbana, que se basaban en lo que él y sus colegas interpretaban 
como "principios de clase".48 Pero la formación de clases se 
percibía a partir de un proceso de estratificación social entre 
los africanos en el cinturón cuprífero, concepto derivado del 
estudio de Mitchell de la Danza Kalela. Magubane no acepta 
esta formulación. Para él existe una clara distinción entre es­
tratificación social y clase social. Considera la estratificación 
social como un concepto descriptivo, que se refiere a una di­
visión del trabajo compleja, que provoca tanto una diferen-

46 !bid.' p. 30. 
47 !bid., p. 33. 
48 !bid., p. 35. 
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ciaci6n de papeles como una ordenaci6n jerárquica de las po­
siciones. Por otro lado, "clase social es un concepto analítico 
que implica una realidad primaria de divisi6n de la sociedad 
basada en la relaci6n de los individuos con los medios de pro­
ducci6n primarios".49 Esta distinci6n se hace para destacar el 
hecho de que, al confundir los dos conceptos, Gluckman no 
podía ver la implicaci6n política de la formaci6n de las clases 
entre los africanos, que respondía a un intento inevitable he­
cho por éstos para organizarse a fin de eliminar el gobierno 
colonial y establecer en su lugar el dominio de la mayoría 
africana. 

En resumen, Magubane ha llamado nuestra atenci6n sobre 
el hecho de que el proceso colonial condujo a la destrucci6n 
de los grupos tribales en las áreas rurales y que, sin embargo, 
los antrop6logos hablaban de tribalismo en dichas áreas, como 
si esa destrucci6n no hubiera tenido lugar. También llama 
nuestra atenci6n sobre el hecho de que el tribalismo en las 
áreas urbanas fue un resultado de las tentativas colonialistas 
por trasplantar las autoridades tribales de las áreas rurales a 
las urbanas, e impedir así que en estas últimas los africanos 
se unieran contra sus amos coloniales. En tercer lugar, ha des­
tacado que la base de una posible unidad entre los africanos 
urbanos estaba en la divisi6n de la sociedad urbana que se ori­
gina a partir de la relaci6n de los individuos con los medios 
primarios de producci6n. Sin embargo, Magubane dirigi6 su 
ataque más hacia el resultado que hacia el origen de la aliena­
ci6n te6rica de estos investigadores. Los trabajos seminales que 
influyeron en mayor medida en el pensamiento de Mitchell, 
Epstein y otros investigadores oficiales del Instituto Rhodes­
Livingstone versan sobre la situaci6n colonial de Zululandia 
en Sudáfrica. Max Gluckman, su autor, los public6 en Bantu 
Studies, en 1940, y en la publicaci6n que le sucedi6, African 
Studies, en 1942.so Mitchell logr6 que estos artículos fueran 
nuevamente publicados por la Manchester U niversity Press 
para el Instituto Rhodes-Livingstone, una vez que logr6 la 

49 !bid., PP· 35-36. 
so J.C. Mitchell, "Foreward" en Max Gluckman, Analysis of a Social Situation, 

Manchester University Press, 1958. 
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aprobación del autor. Una de las razones por las que Mitchell 
pensó que valía la pena reeditar esos trabajos fue la siguiente: 

Desde el punto de vista del desarrollo de la teoría de la antropología 
social, éstos [ensayos] posiblemente serán catalogados en el futuro como 
hitos importantes. Es en estos ensayos donde Gluckman esboza por 
primera vez un enfoque del estudio del cambio social que posterior­
mente había de desarrollar, y que ha proporcionado el cuerpo central 
de los conceptos analíticos de la escuela de antropología social que él 
está formando en Manchester.51 

En efecto, estos ensayos llegaron a convertirse en hitos im­
portantes en el desarrollo de la teoría antropológica social que 
caracterizó a la escuela de Manchester. La teoría en cuestión 
tiene sus raíces en el supuesto fundamental del Instituto Rhodes­
Livingstone de _gue las instituciones sociales precapitalistas 
persistieron en Africa Central, a pesar de la penetración capi­
talista. La tesis de la persistencia de las instituciones precapi­
talistas fue propuesta por funcionarios investigadores sociales 
del Instituto Rhodes-Livingstone como una reacción directa 
contra los resultados del Comité de Indagaciones de la subre­
gión, en el sentido de que la migración laboral iba en detri­
mento de la vida tribal. 52 En esto la influencia de Gluckman 
fue notoria. Éste era muy crítico de las comisiones guberna­
mentales al considerar que no constituían la forma más eficaz 
para estudiar los problemas sociales, simplemente porque sus 
técnicas de investigación eran superficiales. Estamos de acuerdo 
con él en este punto; también estamos de acuerdo cuando 
señala que la teoría sociológica que uno usa para interpretar 
los hechos sociales, es más importante que las técnicas de in­
vestigación. 53 Pero la pregunta que planteamos es: "¿de qué 
teoría social se trata?" Para responder a ésta necesitam~s ob­
servar de cerca el estado de los estudios sociológicos en Africa 
Central colonial. 

El funcionalismo, la teoría con la cual los antropólogos 
sociales intentaron mostrar cómo cada sociedad existía como 

SI Loe. cit. 
52 Véase The LAcey Report, Government Printer, Zomba, 1935. 
SJ M. Gluckman, "Seven-Year Research Plan of the Rhodes-Livingstone lnsti­

tute ofSocial Studies in British Central Africa", Rhodes-Livint1tone]oumal, V, 5, 1945. 



384 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XX: 3, 1985 

un sistema de regularidades dentro de su entorno,54 ya está 
gastado. Si nos tomamos aquí la molestia de referirnos a él, 
es porque en su crfrica Magubane no lo hace, y porque los 
investigadores que estamos tratando lo usaron indiscrimina­
damente para explicarle a los administradores coloniales de las 
subregiones, los problemas sociales que confrontaban. La preo­
cupación de los administradores era crear una relación per­
manente y satisfactoria entre la sociedad colonizadora y la 
colonizada, y su problema inicial consistía en conocer qué efec­
tos había tenido sobre las sociedades africanas su intervención 
en África Central. 55 La migración laboral fue uno de tales 
efectos; a los administradores esto se les explicó en términos 
funcionalistas y elloJ, basándose en esta explicación, guiaron 
el cambio social en Africa Central. Nuestro argumento es que 
la base teórica sobre la que se orientó este cambio era defec­
tuosa, pues no tomaba de ninguna manera en cuenta el pro­
blema central del antagonismo de clases al que está dirigido 
este trabajo. Era defectuosa en la medida en que le atribuía 
la función equivocada al conflicto. 

En su análisis, Gluckman otorga un lugar central al con­
flicto social.56 En una sociedad tradicional como la de los zulú 
de la costa oriental de Sudáfrica, Gluckman vio los conflictos 
existentes entre los grupos territoriales que se caracterizaban 
por la segmentación a lo largo de sus líneas de descendencia. 
Cada segmento, que él denominó "tribu", era guiado por un 
jefe al que sus miembros prestaban vasallaje en oposición a 
otros grupos, aun cuando dichos grupos y sus respectivos je­
fes aceptaran al señorío del rey.57 En otras palabras, el rey era 
el centro de la unidad entre todos los grupos, mientras que 
los conflictos intergrupales eran enfrentados por ciertas ins­
tituciones compensatorias que existían en la jerarquía guber-

S4 M. Gluckman, "Social Anthropology in Africa", Rhodes-Livingstone Jour­
nal, 20, 7, 1956. 

ss G. Wilson, "Anthropology as a Public Service", A/rica, XIII, 1, enero de 
1940, pp. 43-60. 

S6 M. Gluckman, Analysis of a Social Situation in Modern Zululand, Manches­
ter U niversity Press, 1958, passim. 

S7 !bid., pp. 32-33. 
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namental. 58 Observ6, por supuesto, la irrupci6n de la guerra 
civil en dichas sociedades, añadiendo, sin embargo, que en estos 
sistemas una guerra civil no destruía, sino más bien mantenía 
al sistema político como un todo. 59 El mecanismo que según 
él impedía que el conflicto destruyera el sistema político era 
que los pueblos que se unían contra un rey tirano también 
lo hacían bajo el rey, para impedir que cualquier grupo se hi­
ciera muy poderoso. 60 En otras palabras, cada zulú intentaba 
preservar su señorío contra todo rey cuya conducta pudiera 
llevar a la destrucci6n de la instituci6n. 

Es importante recalcar que para Gluckman la condici6n 
previa para que un conflicto social fuera un mecanismo inte­
grador era la existencia de grupos sociales en el mismo nivel 
de segmentaci6n. Aunque Gluckman muestra también en su 
análisis que un estado, como el zulú, puede dividirse horizon­
talmente entre individuos que pertenecen a una clase gober­
nante opuesta a sus súbditos, no intenta, sin embargo, analizar 
la relaci6n de antagonismo entre ambas clases, ni explica la 
divisi6n de clases como un prerrequisito para la formaci6n del 
estado zulú. En cambio, disuelve la estructura de clases de los 
zulú en su homogeneidad cultural y los describe como un pue­
blo sin castas.61 Por lo tanto, aunque se puede aducir que su 
análisis de la situaci6n social en Zululandia fue radical, y que 
su pensamiento estaba influido por los escritos de Carlos 
Marx,62 sigue en pie el hecho de que para Gluckman los in­
tereses de los zulús dominantes y los de sus súbditos estaban 
fusionados, lo que es bien diferente de la conceptualizaci6n 
del estado en Marx, para quien el estado existía para proteger 
los intereses de las clases dominantes en oposición al resto.63 

ss M. Gluckman (1956), op. cit., pp. 10-11. 
59 M. Gluckman, Order and Rebellion in Tribal Society, Cohen & West, 1963, 

pp. 84-136. 
60 M. Gluckman (1958), op. cit., p. 30. 
61 !bid., pp. 30-31. 
62 Véase E. Terray, Marxism and Primitive Societies, Two Studies, Monthly Re­

view Press, 1972 y M. Block, Marxism and Anthropology, Clarendon Press, Oxford, 
1983, p. 144. 

63 C. Marx y F. Engels, La ideología alemana (Trad. del alemán por Wenceslao 
Roces), Montevideo, Pueblos Unidos, 1958. 
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Cuando Gluckman ~plicó su teoría a esa especie de esta­
do Lozi de Zambia en Africa Central, nuevamente dejó sin 
examinar el aspecto dinámico de las relaciones de clase entre 
los miembros de la clase aristocrática y los plebeyos. En lugar 
de esto, vio a los Lozi divididos en unidades administrativas 
territoriales, mientras que sus líderes (los consejeros) estaban 
agrupados en tres categorías, según como estaban arreglados 
sus asientos en la Corte del Rey o en la Cámara del Consejo. 
Los consejeros en cuestión eran seleccionados entre las filas 
de los plebeyos, de los mayordomos y de aquellos que tenían 
sangre real o cuyas esposas pertenecían al clan aristocrático. 
El quid de la argumentación de Gluckman es que la gente es­
parcida por el reino estaba vinculada de manera tal a cada grupo 
de consejeros que los que pertenecían a la misma unidad ad­
ministrativa, pertenecían a diferentes grupos de consejeros. 64 

Esta forma, se nos dice, tuvo el efecto de lograr que las divi­
siones administrativas no se levantaran contra el rey en apoyo 
de sus funcionarios, a pesar de que los consejeros moderaban 
y controlaban al rey. La impresión que se tiene de este tipo 
de análisis es que los plebeyos tenían tan poco poder que no 
podían rebelarse contra las injusticias. 

Es quizá comprensible que no se aplique el concepto de 
clase a una sociedad cuya economía está cimentada en instru­
mentos de producción primitivos y donde las relaciones de 
producción están en armonía con las fuerzas productivas. Pero 
no se puede entender por qué Gluckman no quería persuadir­
se de aplicar rigurosamente el concepto a la situación colonial, 
la cual caracterizó en su análisis de la situación social en la 
Zululandia moderna. Aquí el carácter plural de la sociedad se 
complicaba por el hecho de que los grupos que obtenían miem­
bros tanto entre los blancos como entre los negros existían 
simultáneamente con los grupos sustentados racialmente. Se 
observaba que los grupos con los dos colores no se separaban 
en grupos de estatus igual. Sin embargo, Gluckman subrayó 
la importancia de las afiliaciones multilaterales de cada individuo 
como de cada grupo como el mecanismo integrador básico. 

64 M. Gluckman, Politics Law and Ritual in Tribal Society, Basil Blackwel, 1967, 
p. 145. 

97 



98 

KANDÁ WIRE: LA ANTROPOLOGÍA SOCIAL 387 

Lo explica de la siguiente manera: 

El cisma, entre los grupos de dos colores, es en sí mismo el modelo 
de su integración principal en una sola comunidad.65 

No aceptamos esta conclusión porque simplifica burda­
mente la relación entre los grupos de colonizadores y los co­
lonizados, acerca de los cuales Gluckman estaba escribiendo. 
Esta simplificación excesiva ocurre debido al enfoque meto­
dológico de Gluckman llamado "análisis situacional". Se trata 
de un método de investigación etnográfico que implica la re­
colección de datos en el campo. En este enfoque, la atención 
está centrada en diversos acontecimientos que están ligados por 
la presencia del observador.66 

El rasgo distintivo del análisis situacional es que amplía 
el campo del problema del investigador, en cuanto éste debe 
percibir la situación social como el comportamiento en deter­
minada ocasión de los miembros de una comunidad como tal, 
analizándolo y comparándolo con otras ocasiones ... 67 Por lo 
tanto, este enfoque es más bien conductista que estructural. 
La definición estructural de la situación colonial se centra en 
las relaciones de dominación y subordinación y en cómo éstas 
se desarrollaron a partir de la estructura de poder global de 
los colonizadores hasta llegar a establecer la relación amo/ sier­
vo. La manera cómo surgió la situación colo!lial y el modo 
en que se formó dicha estructura en el sur de Africa, en gene­
ral, y en Sudáfrica, en particular, han sido el tema de estudio 
de muchos estudiantes radicales. 68 Incluso Gluckman intentó 
trazar la evolución del singular sistema socioeconómico de 
Sudáfrica partiendo de la expansión mercantilista de Europa 
y del paso de los barcos por el Cabo de Buena Esperanza, hasta 
llegar a 1879, cuando el ejército británico invadió definiti­
vamente Zululandia.69 Pero, al definir la situación social en 

65 M. Gluckman (1958), op. cit., pp. 12-13. 
66 /bid., p. 9. 
67 /bid., p. 10. 
68 Véase B. Magubane (1979), op. cit. y W.M. Tsotsi, From Chattel Sltzvery to 

Wage Sltzvery, A. New Approach to South African History, Lesotho Printing and Pu­
blishing Company, Maseru, 1981 y F.A. Johnstone, Class Race and Gold RKP, 1976. 

69 M. Gluckman (1958), op. cit., pp. 35-38. 



388 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XX: 3, 1985 

términos conductistas, se negó la oportunidad de centrar su 
análisis en las relaciones de clase y en la situación colonial de 
Zululandia. Se refirió sesgadamente a la situación colonial al 
mencionar la integración de Zululandia a los sistemas agrícola 
e industrial de Sudáfrica70 y observó que el modo de produc­
ción había cambiado de una economía de subsistencia a uno 
de trabajo asalariado y en granjas,71 sin especificar las contra­
dicciones que ese cambio produjo. Su preocupación principal 
fue la de dividir a los zulúes y a los europeos en grupos con 
membrecías traslapadas, con el fin de demostrar que había 
muchas relaciones e intereses que cortaban la línea divisoria 
racial.72 Lo que sostenemos es que, al concentrarse en los víncu­
los de corte transversal que ligaban a la gente de diferentes gru­
pos raciales, Gluckman se obstaculizó la posibilidad de dar 
cuenta de las fuerzas dinámicas construidas dentro de la situa­
ción social sudafricana y que se expresaban en la forma de una 
oposición africana a la situación colonial a través de los jefes, 
las iglesias e incluso los sindicatos, antes de que éstos fueran 
prohibidos. Para él, toda esta oposición fue ineficaz y sólo dio 
una satisfacción psicológica.73 

Cuando se formó el Instituto Rhodes-I;ivingstone, en 1938, 
para planificar la investigación social en Africa Central, 74 su 
primer director fue Godfrey Wilson, de Sudáfrica, cuya orien­
tación teórica correspondía a la de Max Gluckman, quien 
también era de Sudáfrica.75 La muerte prematura de Wilson, 
acaecida en 1945, llevó a Gluckman a ocupar el puesto de 
director. Bajo su dirección, el Instituto logró atraer a investi­
gadores muy capaces, quien~s se adhirieron fielmente al enfo­
que teórico de Gluckman. Este escogió la migración laboral 
como el fenómeno que planteaba los problemas más serios que 
debían confrontar los gobiernos,76 y este fenómeno se analizó 
en términos de una estructura social dual cuyos elementos 

70 !bid., p. 16. 
71 !bid., p. 42. 
72 !bid.' pp. 19-28. 
73 Loe. cit. 
74 M. Gluckman (1945), op. cit., p. 1. 
75 Cfr. G. Wilson, Jbe Analysis of Social Change, CUP, 1945, passim. 
76 M. Gluckman (1945), op. cit., p. 7. 
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(sistemas sociales rural y urbano), estaban vinculados a través 
del migrante, cuya conducta se estimaba como situacional. 

Y a hemos señalado que lo que escribieron los funciona­
rios investigadores del Instituto Rhodes-Livingstone, fue una 
reacción contra el punto de vista expresado por los Comités 
de Indagación, acerca de que la migración laboral tenía un efecto 
destructor sobre la vida tribal. Elisabeth Colson,77 hace bas­
tante explícito su rechazo de este punto de vista, y basa su po­
sición en las investigaciones de William Watson en la Zambia 
rural, que lo llevaron a concluir que "la participación de los 
mambwe en la industria no condujo a la destrucción de la vida 
tribal".78 Watson tituló muy adecuadamente su monografía 
como "Cohesión tribal en una economía monetaria". En este 
punto se le unió J aap van Velsen79 quien dirigió su análisis a 
la migración laboral entre los tonga de Lakeside, en Malawi, y 
la catalogó como un factor positivo para la continuidad de la 
sociedad tribal. Todo esto seguía la línea de una afirmación 
anterior de Gluckman según la cual él no consideraba que el 
proceso social que se estaba llevando a cabo en Africa Central 
fuera enteramente desintegrador.80 En efecto, en su reseña so­
bre los progresos realizados por el Instituto de Investigación 
-que Magubane ataca-, Gluckman81 reforzó su rechazo a la 
tesis de la "ruptura estructural" al afirmar inequívocamente 
que, en el momento en que un migrante laboral dejaba su al­
dea rural por la ciudad, éste se destribalizaba, aunque seguía 
permaneciendo bajo la influencia tribal. Por otra parte, en la 
ciudad el migrante no estaba organizado bajo los principios 
tribales, sino por el principio universal del sindicalismo; sin 
embargo, cuando ejercía su derecho a elegir líderes, lo guia­
ban los principios tribales. Fue esta tesis de la permanencia 

77 E. Colson, "Migration in Africa, Trends and Possibilities" en l. Wallerstein 
(ed.), Social Change, The Colonial Situation, John Wiley and Sons Inc., 1966, p. 109. 

78 W. Watson, Tribal Cohesion in a Money Economy, Manchester University 
Press, 1958, p. 225. 

79 J. van Velsen, "Labour Migration as a Positive Factor in the Continuity of 
Tonga Tribal Society'', en A. Southall (ed.), Social Change in Modern A/rica, OUP, 
1961, pp. 230-241. 

80 M. Gluckman (1945), op. cit., p. 9. 
81 M. Gluckman, "Anthropological Problems Arising from the African Indus­

trial Revolution'', en A. Southall (1961), op. cit., pp. 67-82. 
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de las instituciones tradicionales de África, la que Watson y 
Van V elsen ,intentaron ejemplificar a través de las sociedades 
rurales de Africa Central, mientras que Epstein y Mitchell 
intentaron hacer esto mismo en las ciudades del Cord6n Cu­
prífero. 

Otro rasgo característico de la crítica de Magubane es que 
la restringe a los estudios llevados a cabo sobre las áreas urbanas, 
y s6lo hace observaciones superficiales acerca de los efectos 
del dominio colonial en las zonas rurales. Incluso ha señalado 
que los antrop6logos "fueron capaces de una gran penetraci6n 
por debajo de las estructuras tradicionales".82 Pero no mues­
tra c6mo lo hicieron. Desde nuestra perspectiva, dicha pene­
traci6n fue posible s6lo porque los antrop6logos sustrajeron 
las estructuras sociales tradicionales de la situaci6n colonial. 
Por nuestra parte, hemos dedicado algún tiempo al análisis del 
concepto de "aldea"83 para mostrar que no tiene sentido plan­
teárselo en términos puramente tradicionales. El uso de este 
concepto ha influido en todo el campo de los estudios ant.ropo-
16gicos acerca de las estructuras sociales tradicionales en Africa 
Central, y la influencia de Max Gluckman sobre la manera 
como se ha usado el concepto es notoria. Su definici6n del 
término abstrae lo tradicional de la aldea colonial. Define a 
ésta como "una organizaci6n doméstica y de parentesco en 
la cual los campesinos de agricultura de subsistencia viven y 
emplean la mayor parte de su tiempo, y donde la muerte de 
un hombre resulta un hecho natural".84 Fue en 1947 cuando 
formul6 esta definici6n, a los 56 años de la implantacié~,n del 
sistema imperial de administraci6n sobre los pueblos de Africa 
Central. Y a para esta época, la aldea formaba parte integral 
de dicho sistema imperial. El ejemplo de Gluckman fue imi­
tado, en Malawi, por James Clyde Mitchell, quien estudi6 los 
yao de Liwonde y los cacicazgos de Malemia. Mitchell acept6 
sin críticas la definici6n del término que había hecho Gluckman, 
y esta aceptaci6n se revela en su advertencia a los lectores acerca 

82 B. Magubane (1968), op. cit., p. 29. 
83 J.A. K. Kandawire, "A Semantic Problem in Ethnographic Research'', Phi· 

llippine Geographical ]ournal, XXI, abril-mayo-junio, 1977, pp. 87-92. 
84 M. Gluckman et aL, "The Village Headman in British Central Africa", Afti­

ca, XIX, 2, 1949, p. 91. 
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de que su uso de la palabra "aldea" no debería confundirse 
con el uso administrativo del término. Para él, "aldea" se refería 
al grupo social indígena. 85 

En nuestro análisis volvemos a situar la aldea tradicional 
dentro del sistema imperial de aldeas administrativas para mos­
trar cómo, a través de esta transformación, los modos de pro­
ducción capitalista y precapitalista se articularon en Malawi 
durante la época colonial. Iniciamos nuestro estudio a partir 
del momento en que el estado colonial intervino en la prác­
tica económica del Malawi precolonial. Mostramos que esta 
intervención condujo al establecimiento de haciendas agrícolas 
en tierras de feudo franco y al de aldeas administrativas en tie­
rras de la Corona. Mediante una comparación entre la forma 
en que las aldeas de feudo franco y las situaciones en tierras 
de la Corona se vieron afectadas por el dominio colonial, mos­
tramos la futilidad de segregar las aldeas tradicionales de las 
aldeas administrativas. La formación del estado colonial em­
pezó cuando Harry Johnston llegó a Malawi, en 1891, para 
establecer formalmente la fundación del dominio británico, 
en lo que posteriortpente llegó a conocerse como el Protecto­
rado Británico de Africa Central. Thangata, una institución 
que hemos identificado como de trabajo forzado, surgió a partir 
de la decisión de Johnston de desarrollar los recursos agríco­
las de Malawi a través de la gestión de colonos europeos que 
vivían en el país antes del establecimiento formal del dominio 
británico, y no a través de los africanos. 86 Esto derivó en la 
transformación de las relaciones de propiedad, pues Johnston 
introdujo la propiedad jurídica de la tierra en favor de los agen­
tes por él escogidos, a quienes se les hizo entrega de extensas 
propiedades siguiendo la línea del sistema capitalista de pro­
ducción que prevalecía entonces en Sudáfrica. Pero, este cambio 
quedó restringido solamente a los distritos donde los africa­
nos habían sido despojados de sus tierras por los colonos. En 
otros distritos, la tierra pasó a estar bajo la Corona Británica 

85 J.C. Mitchell, The Y ao Vil/age: A Study in the Social Structure of a Malawian 
People, Manchester University Press, 1971, p. 3. 

86 J.A. K. Kandawire, 1bangata: Forced Labour or Rtdprocal Assitance?, Con· 
sejo de Investigación y Publicaciones de la Universidad de Malawi, Zomba, 1979, 
pp. 49-54. 
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y se le permiti6 a los africanos vivir allí como si nada hubiera 
cambiado. Sin embargo, un análisis de la formaci6n de las aldeas 
administrativas muestra que, incluso en las tierras de la Corona, 
la decisi6n inicial de Johnston tuvo un profundo efecto sobre 
la vida tradicional. 

Se debe dejar claro desde el principio que, tan pronto como 
Inglaterra coloniz6 a Malawi en 1891, el poder último de la 
toma de decisiones en los asuntos relacionados con la distri­
buci6n de las tierras en el Protectorado qued6 en manos de 
la Cabecera del Estado Colonial, dejándole a los jefes africanos 
en las tierras de la Corona una autoridad residual, que ejer­
cían en nombre del Estado Colonial, sobre la distribuci6n de 
la tierra consuetudinaria. Aquellos jefes cuyas áreas de juris­
dicción habían pasado a los colonos europeos no tenían nada 
de esa autoridad residual. Esto significa que la manera como 
eran explotados los africanos que residían en las plantaciones, 
difería de la manera en que lo eran sus congéneres en las tie­
rras de la Corona. En las plantaciones, el colono movilizaba 
a los africanos bajo su control, a fin de que trabajaran como 
él quería, pero en las tierras de la Corona tenía que delegar 
en el Estado el que éste obligara a los africanos a moverse y 
buscar empleo en las plantaciones. Lo que ha sido de interés 
para nosotros es la manera como el Estado respondía a la pre­
sión de los colonos. Examinaremos aquí dos tipos de respuesta: 
por un lado, estaba la respuesta negativa a la explotación del 
trabajo en las plantaciones y, por el otro, estaba la respuesta 
positiva a la demanda general, hecha por los colonos para dis­
poner de la fuerza de trabajo africana. El primer tipo de res­
puesta pretendía resolver un problema de antagonismo de clase 
que se originaba en las plantaciones por el problema del than­
gata, mientras que el segundo tipo puede interpretarse como 
la búsqueda de un reforzamiento sutil del thangata, aun cuando 
los colonos parecieran oponerse a la manera en que el Estado 
manejaba este asunto. 

El problema general del antagonismo de clase en Malawi, 
visto desde el punto de vista de la enajenaci6n de la tierra, fue 
confrontado primero por los abogados, quienes eran llama­
dos de vez en cuando por el Estado para dirigir las comisio­
nes de indagaci6n frente a los problemas específicos que iban 
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surgiendo. En otro lugar,87 documentamos la manera en que 
las comisiones de indagaci6n, una tras otra, le daban rodeos 
al problema general y ayudaban de esta manera a perpetuar 
su existencia. Incluso dijimos que estas comisiones de indaga­
ci6n habían intentado legalizar el thangata por medio de la 
liberaci6n de los mecanismos. Por ejemplo, el juez Jackson, 
quien dirigi6 la Comisi6n de Tierras en 1921, 88 declar6 espe­
cíficamente que el thangata se había originado en las condi­
ciones propias de la vida africana y aconsej6 al Estado que no 
lo aboliera, puesto que esta instituci6n tradicional tenía un 
papel positivo que desempeñar en la economía política de Ma­
lawi. Creemos que la obsesi6n que tenían los miembros de 
la clase dominante de que los aspectos tradicionales de la vida 
social africana se eternizaron, impidi6 que muchas comisio­
nes de indagaci6n entendieran el problema asociado con la for­
maci6n soci~ emergente entonces, que vinculaba la economía 
interna del Africa Central rural con el capitalismo mundial. 

Consideramos que la formaci6n social articulada, a través 
del thangata, puede analizarse mejor relacionándola con el 
modo colonial de producci6n, más que con discutibles "con­
diciones de vida africana". Este modo combina las formas de 
producci6n capitalista y precapitalista siendo el ?rimero do­
minante sobre el segundo.89 

La diferencia entre estos dos modos de producci6n estriba 
en que mientras en el primero, el poder del capitalista reside 
en su control sobre los medios materiales de producci6n, en 
el segundo, el poder del productor reside en su control sobre 
los medios de reproducci6n humana.90 Y, sin embargo, en la 
situaci6n precapitalista, el productor tenía libre acceso a los 
medios materiales de producci6n sobre los que no tenía pro­
piedad jurídica, puesto que el grupo al que pertenecía era el 

87 !bid., pp. 10-32. 
88 Gobierno de Nyasalandia, Report of a Commission Appointed to Enquire in­

to the Occupation of Land in Nyasaland Protectorate, Government Primer, Zomba, 1921. 
89 Cfr. B. Magubane, "The Evolution of the Class Structure in Africa" en 

P.C. W. Gutkind e l. W allerstein ( eds. ), T'he Political Economy of Contemporary Afri­
ca, Sage Publications, 1976, p. 170. 

90 Cfr. C. Meillassoux, Mujeres, graneros y capitales (Trad. de Óscar del Barco), 
México, Siglo XXI, 1977. 
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que poseía la tierra. En cambio, en la situación colonial, donde 
la expropiación de la población agrícola creó propietarios de 
la tierra, al productor precapitalista ~e le negó el libre acceso 
a la tierra, porque ésta se había convertido en propiedad pri­
vada del colono. De aquí, el modo de producción capitalista 
en la nueva formación derivó su posición dominante sobre el 
modo doméstico precapitalista. Esta dominación se extendió 
a los medios de reproducción humana de los africanos que 
vivían en las haciendas agrícolas. Allí, era la mujer la que de­
sempeñaba un papel vital en la producción y crianza de los 
niños que habrían de soportar más adelante el peso del than­
gata y que también habrían de proporcionarle seguridad eco­
nómica en la vejez a aquellos que ya no eran requeridos en 
las plantaciones. En otras palabras, la dominación del modo 
capitalista se produce porque las fuerzas materiales de pro­
ducción eran propiedad de los colonizadores, mientras que las 
relaciones de producción tenían su origen en la formación pre­
capitalista que los colonizadores encontraron cuando llegaron 
por primera vez a Malawi. 

El vínculo entre el capitalismo mundial y las economías 
internas precapitalistas en diversos países de Africa del Sur se 
caracteriza, incluso en la actualidad, por este modo de produc­
ción colonial. A través de él emerge una nueva economía po­
lítica que se estructura en la misma forma que en la metrópoli, 
con la diferencia de que la economía en un estado neocolonial 
está sustentada por instrumentos de producción primitivos y 
la modifican los principios tradicionales de la organización 
social. En una economía altamente capitalizada, como nos lo 
ha hecho saber Marx,91 la propiedad privada está divorciada 
del trabajo, mientras que en el estado neocolonial, ciertos secto­
res de la economía permiten que los africanos operen con sus 
propios instrumentos de producción, al mismo tiempo que 
se idean mecanismos sutiles para transferirle a los amos neo­
coloniales gran parte de lo que los campesinos producen. El 
resultado es que la introducción de la economía monetaria en 

91 C. Marx, El Capital, t. III, pp. 154-155, vol. 1, pp. 714-715, citado por E. Ba­
libar, en Louis Althusser y Etienne Balibar, Para leer "El Capital" (Trad. de Marta 
Harnecker), México, Siglo XXI, 1969. 
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África del Sur no ha conducido, ni siquiera en la actualidad, 
a la disolución del modo de producción de subsistencia. Pero, a 
pesar de esta continuidad, el modo de subsistencia ha sido 
deformado radicalmente. 

La formación del modo colonial de producción puede tra­
zarse observando algunos otros hechos históricos adicionales 
sobre la situación en Malawi. Como ya señalamos, Malawi se 
convirtió en Protectorado británico en 1891. Fue administra­
do directamente por el Estado hasta 1910, cuando por primera 
vez se llevaron a cabo tentativas serias para construir una es­
tructura administrativa cimentada en la estructura de la aldea 
tradicional. Esto significó la incorporación de los jefes tra­
dicionales a la maquinaria administrativa colonial. Dicha in­
corporación significó, además, que se le recomendara a los 
africanos no pagar tributos a sus jefes tradicionales. Todos los 
hombres de la aldea debían pagar el impuesto de choza al es­
tado colonial, el cual habría de recompensar con una pequeña 
suma a los jefes tradicionales que colaboraban con acelerar el 
pago de dicho impuesto por parte de sus respectivos seguidores. 

La introducción del impuesto de choza constituyó un fac­
tor crucial en la transformación de la aldea tradicional en al­
dea administrativa. Significó que el contribuyente potencial 
tuviera que emplearse con los colonos a fin de poder ganar 
dinero, ya que ésta era la forma en que debía pagarse el impuesto. 
Desde la época colonial, la economía de Malawi empezó a 
depender de la producción agrícola en suelos de propiedad pri­
vada. Los colonos europeos, como ya dijimos, fueron escogi­
dos por Johnston como los agentes a través de los cuales iba 
a tener lugar el desarrollo agrícola. Se les entregaron instru­
mentos legales, llamados "certificados de reclamo", sobre tie­
rras que habían adquirido en forma dudosa de los jefes tradi­
cionales. Dicha adquisición de tierras significó que cualquier 
africano que viviera en lo que pasó a ser propiedad del colono, 
tenía que trabajar para él en lugar de pagarle una renta en forma 
de dinero. Por lo tanto, las fuentes de mano de obra para los 
colonos eran dos: los africanos que residían en las tierras de 
feudo franco y que, por lo tanto, fueron obligados a trabajar 
para el terrateniente, y los africanos de las tierras de la Corona 
quienes, para poder ganar el dinero que les permitiría pagar 
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el impuesto de choza, fueron transformados en migrantes la­
borales. 

Es aquí, como ya lo habíamos señalado, donde se hace clara 
la formación social de este modo colonial de producción, que 
vinculaba en una relación desigual a los colonos, que poseían 
los medios materiales de producción, y a los africanos, que ini­
cialmente no deseaban proporcionar su fuerza de trabajo a los 
colonos, pero que terminaron por sucumbir a la presión co­
lonial para que así lo hicieran. El hecho de que el africano de 
las tierras de la Corona fuera un migrante laboral no significa 
que le gustara retornar a su casa y participar en la vida política 
en curso, pero como el salario que percibía en la plantación 
era tan poco significativo debía depender también de los culti­
vos de subsistencia. Pero, el periodo durante el cual se requería 
su trabajo en la plantación era también aquel en el que su fami­
lia lo esperaba para que los ayudara a producir y reproducir los 
medios de subsistencia. Por supuesto que esta contradicción 
se resolvía a favor del colono y a expensas del resto de los miem­
bros de la familia del trabajador, que tenían que arreglárselas 
solos para producir los medios de subsistencia. Esto muestra 
claramente cómo el modo de producción capitalista domina­
ba al doméstico. El modo de producción capitalista tenía la 
capacidad de reproducirse a sí mismo separando al productor 
de los medios materiales de producción, para entregarlo sin tra­
bas como un trabajador libre que, sin embargo, seguía depen­
diendo para su sobrevivencia de su propio grupo doméstico, 
que producía los medios de subsistencia. El hecho de que el 
trabajador pudiera comprar ropa y otros artículos con el di­
nero ganado en la plantación no significa que se beneficiara 
de esta política económica tanto como el colono. Todo lo con­
trario, era el colono quien se beneficiaba de la integración de 
los modos de producción capitalista y precapitalista, puesto 
que este arreglo implicaba pocos costos productivos para él. 

¿Cómo encaja entonces la formación de las aldeas admi­
nistrativas con la formación del thangata? La creación de las 
aldeas administrativas tuvo consecuencias políticas de gran 
alcance para Malawi como un todo. Esto resulta claro cuando 
analizamos la forma como la estructura de la aldea administra­
tiva estaba conectada al proceso de trabajo forzado, considerando 
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que los africanos vivían en aldeas incluso en las plantaciones. 
El análisis que implica el rastreo de la formación del sistema 
imperial de aldeas administrativas en Malawi revela un con­
traste aparente entre la posición de los jefes tradicionales en 
las tierras de la Corona y la de los jefes tradicionales en las 
tier:ras de feudo franco. Aunque 1891 es la fecha oficial en que 
el Africa Central Británica fue declarada protectorado, fue real­
tpente en 1899, cuando el gobierno británico estableció un 
Africa Order-in-Council en el que se definieron los poderes 
del primer comisionado responsable de la administración del 
protectorado recientemente proclamado.92 Fue por la fuerza 
de los poderes que se le dieron a este Order-in-Council que 
Harry J ohnston eventualmente dividió el protectorado en uni­
dades administrativas. Sin embargo, sólo en 1907, se crearon 
los Consejos Ejecutivos y Legislativos en el protectorado, y 
el título del comisionado cambió al de "Gobernador", el de 
"Residente Distrital" a "CoIIJisionado Distrital" y el nombre 
del protectorado cambió de Africa Central Británica a Nyasi­
landia. Estos cambios se hicieron gracia~ a la fuerza del Nya­
saland Order-in-Council que dotó al Gobernador de poder 
suficiente, no sólo para crear los dos mencionados consejos, 
sino también para nombrar y suspender a los funcionarios 
públicos.93 Estos poderes, más el poder de dividir al protec­
torado en unidades administrativas más pequeñas, se usaron 
para deformar la estructura tradicional de las aldeas del país. 

El carácter de la estructura tradicional de las aldeas, tal 
como se desprende de los registros etnohistóricos, fue el de 
un sistema de asentamientos cambiantes y de campos de cultivo, 
cuyo tempo se aceleró con la llegada de los inmigrantes yao, 
magololo y ngoni durante la segunda mitad del siglo XJX. Era un 
sistema estructurado mediante las alianzas matrimoniales en­
tre grupos de pueblos vecinos, con una afiliación religiosa entre 
parientes y, sobre todo, mediante la cooperación en las activi­
dades productivas (lo que se conoce como thangata en térmi­
nos tradicionales), entre los corresidentes en un asentamiento. 

92 S.S. Murray, A Handbook o/ Nyasaland, Crown Agency for the Colonies, 
Londres, 1922, p. 58. 

93 /bid., pp. 110-111. 
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Pero, esta estructura solía romperse ocasionalmente por las 
disputas entre grupos, las que comúnmente se resolvían por 
el retiro de una de las facciones de la vecindad de la otra. Y 
había suficiente espacio para que los asentamientos se disper­
saran. 

En la época en que Harry Johnston estaba embarcado en 
su campaña militar para superponer la administración britá­
nica en la región, le preocupaba el comercio de esclavos, uno 
de los factores que inhibían la libre movilidad de la población 
africana. Cuando se dio fin al comercio de esclavos, y ocho 
años después de que Johnston sometiera a los pueblos yao y 
ngoni, el estado colonial empezó a enfrentar el problema de 
la creciente segmentación de grupos en la sociedad africana.94 

Atribuían este proceso a la incapacidad de los jefes tradicionales 
para mantener unida a su gente. Se supuso entonces que la 
debilidad de los jefes se debía al hecho de que se les habían 
removido sus poderes absolutos de vida y muerte sobre su 
pueblo.95 James Clyde Mitchell tenía razón cuando señalaba 
que los jefes yao tenían poderes absolutos sólo sobre sus es­
clavos, pero no sobre sus parientes maternos.96 Pero él expli­
caba el origen de la segmentación de los grupos en términos 
de la estructura de parentesco más que en términos del carácter 
fluido del modo de producción tradicional africano y en cómo 
éste estaba vinculado con el modo capitalista, que había exis­
tido durante más de medio siglo para el momento en el que 
él estaba estudiando la estructura social yao. Es dentro de esta 
economía capitalista omniabarcante donde hemos intentado 
localizar la estructura básica del asentamiento tradicional, con­
trastándola con la estructura de las aldeas administrativas. La 
estructura tradicional se enraizaba en el sistema económico 
imperante en el siglo XIX, un sistema económico de cultivos 
rotativos, y no en el sistema de parentesco. Por otro lado, el 

94 Gobierno Británico de África Central, Report on Trade and General Condi­
tions in British Central Africa, 1903-1904, en C0525/1/179517, 645. NB. Las trans­

cripciones de los registros británicos en el PRO aparecen con el permiso del Contra­

lor de la Oficina Estacionaria de su Majestad. 
95 J-C. Mitchell, "The Political Organisation of the Y ao of Southern Nyasa­

land", African Studies, 1949, VIII, 3, p. 145. 
96Jbid., P- 146. 
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sistema imperial de las aldeas administrativas descansaba en 
el sistema colonial de impuestos, ley y orden, y en la domina­
ción de los colonizadores sobre los pueblos colonizados. 

Fue este sistema de asentamientos y cultivos rotativos el 
que alteró al estado colonial a comienzos del siglo XX, y fue 
a este sistema al que le pusieron fin cuando introdujeron el 
sistema de aldeas administrativas. La transformación del sistema 
tradicional en un sistema administrativo empezó, como aca­
bamos de señalar, en 1910, cuando el Gobernador utilizó sus 
poderes para dividir el territorio y nombró a funcionarios pú­
blicos para que éstos establecieran canales de comunicación 
entre el Secretariado en Zomba y la población africana de las 
zonas rurales. Esto se hizo mediante la aprobación, en el Con­
sejo Legislativo, de una "Ordenanza de regulación de aldeas 
nativas"97 que estaba orientada a revertir el proceso de seg­
mentación de los grupos en las áreas rurales. El país fue dividido 
en secciones, y todos los africanos que vivían en una sección 
formaron una aldea administrativa. Las personas que estaban 
en posiciones de influencia en estas secciones fueron nombra­
das cabezas administrativas de la aldea, y sus deberes incluían 
el informar el estado sobre los incidentes criminales, el ham­
bre y las enfermedades, acelerar el pago del impuesto de choza 
por parte de los aldeanos y reglamentar los movimientos de 
la gente. 

Cuando, en 1921, el Estado hizo otras tentativas para conso­
lidar las secciones en áreas y proporcionó un vínculo indirecto 
entre el Comisionado Distrital y los jefes de aldeas, provocó 
la oposición de los colonos. Esta oposición fue ocasionada por 
la legislación sobre lo que llegó a conocerse como "Ordenanza 
de Administración (Nativa) Distrital,"98 que llevó a la crea­
ción de un cargo que debía llenarse con un jefe principal. El 
jefe principal debería ser responsable sobre un área y responder 
ante el Comisionado Distrital, al mismo tiempo que los otros 
jefes de aldea debían responder ante él. Los colonos se opusie­
ron a esta Ordenanza porque temían que si se aplicaba sobre 

97 S.S. Murray, A Handbook of Nyasaland, Crown Agency for the Colonies, 
Londres, 1932, pp. 129-130. 

98 Gobierno de Nyasalandia, Colonial Annual Report, 1913-1914, H.M.S.O., 
Londres, 1914, p. 34. 
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las tierras de feudo franco se producirían conflictos entre ellos 
y los jefes principales por el control de los africanos que vi­
vían en las plantaciones. El resultado de esta oposición fue que 
el Estado dilató la aplicación de la Ordenanza en los distritos 
de la región montañosa de Shire, donde estaban concentradas 
las plantaciones. En 1919, los colonos se opusieron incluso a 
la aplicación de la Ordenanza en las tierras de la Corona, y 
lograron obtener un acuerdo con el Estado, según el cual los 
colonos ejercerían en sus plantaciones los poderes de los jefes 
principales, además de que algunas particularidades de los po­
deres del jefe principal se modificarían de acuerdo con las cir­
cunstancias. 99 

En teoría esta ordenanza podría haber definido claramen­
te la manera en que estaban vinculados entre sí el ordenamiento 
topográfico del país y la estructura ordenadora de las oficinas 
jerarquizadas. Pero, en la práctica, tanto la aldea como el jefe 
principal en tierras de la Corona continuaron siendo directa­
mente responsables ante el Comisionado Distrital hasta 1933, 
cuando se estableció por ley la "Ordenanza sobre la Autoridad 
Nativa" .100 Para entonces, el Estado estaba decidido a aplicar 
el principio del "gobierno indiz.:ecto" que había demostrado 
tener éxito en otras partes de Africa. Pero, nuevamente los 
representantes de los colonos ante el Consejo Legislativo se 
opusieron a la Ordenanza, y obligaron al Estado a detener la 
aplicación de algunas de sus secciones en las tierras de feudo 
franco. Estas secciones eran las que le daban poder a los líderes 
tradicionales para prohibir o reglamentar el uso de los recur­
sos naturales, los movimientos de los africanos que residían 
en tierras de propiedad privada y los movimientos del ganado 
perteneciente a los africanos en estas haciendas. 101 

Del análisis del proceso de formación de las aldeas admi­
nistrativas, debiera quedar bien claro que la obligación de re­
colectar el impuesto entre los aldeanos era el rasgo fundamental 
del sistema, que vinculaba a los africanos que habitaban en 

99 S.S. Murray (1932), op. cit., pp. 133-134. 
100 De Hubert Young a la Oficina Colonial, en COS25/148/6342, 3-2-33, 79. 
101 De K.L. Hall al Secretario de Estado para las Colonias, en C0525/5421, 

17-6-33. 
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tierras de la Corona y los que estaban en las de feudo franco. 
La imposición del impuesto de choza sobre los aldeanos lle­
vaba inevitablemente a la migración periódica de los hombres 
adultos de las tierras de la Corona hacia las plantaciones y otros 
lugares donde podían vender su fuerza de trabajo. Este análisis 
muestra también cómo la estructura de la aldea administrati­
va estaba conectada al proceso de trabajo forzado en las plan­
taciones y cómo el sistema capitalista se reprodujo en la Malawi 
colonial. El análisis muestra, además, que la política de than­
gata, a través del papel desempeñado por los colonos se basaba 
en las formas diferentes en que se movilizaba a los africanos, 
según lo hicieron los colonos de las haciendas o la población 
estuviera en las tierras de la Corona. La diferencia surgió del 
hecho de que los trabajadores africanos, cuyas viviendas per­
manentes estaban en tierras de feudo franco, habían sido se­
parados de sus medios materiales de producción mediante el 
proceso jurídico que había puesto la tierra en manos de los 
colonos, lo que transformaba a los trabajadores africanos en 
víctimas del trabajo forzado directo. Por otro lado, los colonos 
no estaban directamente involucrados en el hecho de forzar 
a los africanos que residían en tierras de la Corona, a moverse 
y trabajar en las plantaciones. En lugar de esto, los africanos 
estaban allí sujetos al trabajo forzado intermediario, 102 pues 
los presionaban las condiciones creadas por el Estado que re­
quería el pago del impuesto de choza en dinero. De hecho, 
al haberse opuesto los hacendados a la aplicación de las Orde­
nanzas de 1912 y 1933, los colonos daban la impresión de que 
estaban protegiendo a los aldeanos de la explotación. Pero, en 
un último análisis, los colonos se oponían a cualquier intento 
que, según su perspectiva, pudiera darle más poder del que 
tenían antes a los líderes tradicionales. De este modo, para en­
tender por qué los antropólogos sociales que trabajaban en las 
zonas rurales no lograron profundizar en el estudio de las 
estructuras sociales tradicionales, hay que considerar cómo fa­
llaron en captar la articulación entre los modos de producción 
capitalista y precapitalista, y cómo esta conexión condujo a 

102 Cfr. C. Marx, The Grundrisse, editado y traducido por David McLellan, Har­
per and Row, Nueva York, 1971, p. 86. 



402 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XX: 3, 1985 

la explotación de los africanos casi sin ningún costo para los 
colonos. 

Quizás se califique todo esto como m~ra mistificación an­
tropológica de las clases productivas de Africa. 103 La inspira­
ción que derivamos de los antropólogos marxistas franceses 
podría, en efecto, someter todo lo que hemos dicho al mismo 
tipo de crítica que se ha dirigido contra los intentos de Felipe 
Rey "por encontrar en la idea de la «articulación de modos 
de producción» una interpretación más dialéctica de la inter­
acción de lo «Viejo» y lo «nuevo»".1º4 Este intento ha sido 
calificado en Mozambique ''simplemente como otro 'dualis­
mo' del 'tipo moderno tradicional'."1º5 Pero esperamos que 
esta crítica signifique que no hay necesidad de examinar las 
formas de los nuevos estados en Africa, asumiendo que fueron 
el resultado del desarrollo de elementos antagónicos y en los 
cuales se encuentran frecuentemente algunas relaciones perte­
necientes a formas anteriores. 106 Poco importa si este examen 
debiera llevarse a cabo por los llamados materialistas históri­
cos o por los antropólogos marxistas. Lo que es importante 
es que el resultado final debería ser un estudio de las forma­
ciones sociales y de la manera en que tomaron forma, además 
de que se vea a dichas funciones como unidades dialécticas más 
que como dicotomías. Sin embargo, la crítica hecha por los 
mozambiqueños apunta al hecho de que, aun cuando la antro­
pología social se esté recuperando como una disciplina respe­
table, debido a las contribuciones hechas por los antropólogos 
marxistas franceses, su viaje ascendente resultará difícil. 

Volviendo a la crítica de Magubane, nos gustaría señalar 

103 Centro de Estudios Africanos, "Towards a History of the National Libe­
ration Struggle in Mozambique. Problems, Methodologies and Analysis", trabajo pre­
sentado a The Experts Meeting on Problems and Priorities in Social Science Training 
in Southern Africa, llevado a cabo en la Universidad Eduardo Mondlane, Maputo, 
9-13 de agosto de 1982, p. 3. 

104 J.S. Saul, "Development Studies for Social Change in Southern Africa", tra­
bajo presentado a The Experts Meeting, Maputo, Universidad de Eduardo Mondlane, 
9-13 de agosto de 1982, pp. 9-10. 

105 Loe. cit. 
106 Cfr. C. Marx, The Grundrisse, op. cit., pp. 39-40. Para una exposición de his­

toriadores de las formas tempranas en África, véase D. Crummey y C.C. Stewart 
(eds.), Modes of Production: The Precolonial Era, Sage Publications, Londres, 1981, 
passim. 
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que Archie Mafeje la ha rechazado como una formulaci6n con­
fusa de la problemática. Mafeje dice lo siguiente: 

En su particular polémica contra Mitchell y Epstein ha permitido que 
su crÍtica se quede a un nivel semántico en gran medida divorciado 
de la sintaxis. Si sus antagonistas hubieran estado interpretando mal 
sus datos coherentemente, como él pretende, entonces es obvio que es­
taban haciendo algo más que "interpretar erróneamente". Por consi­
guiente, se necesitaba algo más que una premisa ad hoc (o ad hominem) 
para realizar una crítica adecuada de sus trabajos, de los cuales Magu­
bane es, hablando históricamente, tanto una afirmación como una ne­
gación. Para una apreciación de lo último se requería una autoconciencia 
teórica más profunda que la que reflejó en la polémica de Magubane. 1º7 

Sin embargo, la propia respuesta de Mafeje a la práctica 
de la disciplina, ha variado con el tiempo. En 1963, por ejemplo, 
escribi6 sobre c6mo el sistema político africano en Sudáfrica 
no era ya el clásico sistema tribal, pues éste se vio minado por 
el enquistamiento del sistema capitalista y la educaci6n mo­
derna.108 Esto suena parecido a cuando Magubane refutaba la 
afirmaci6n de Gluckman, de que los africanos del Cord6n 
Cuprífero solían retornar a sus áreas rurales en busca de segu­
ridad, cuando de hecho esa seguridad había sido destruida por 
la penetraci6n capitalista. En efecto, éste fue el comienzo de 
la reacci6n de Mafeje ante la práctica de la antropología so­
cial. Pero en ese tiempo él estaba simplemente comprobando 
el hecho de que en Sudáfrica, en 1963, existía un conflicto 
abierto entre los jefes africanos y la poblaci6n africana del país, 
y que este conflicto surgi6 porque los jefes africanos ya no 
ocupaban sus cargos sustentados por el sentir de su pueblo.109 
En otras palabras, la incorporaci6n de los líderes tradicionales 
al sistema imperial de administraci6n los enajen6 de su pueblo. 
Sin embargo, fue en 1971 cuando Mafeje se orientó abierta­
mente hacia el problema del tribalismo comp una forma euro­
pea y colonial de construir la realidad en Africa. Afirma co­
rrectamente que las autoridades coloniales, al igual que los 

107 A. Mafeje (1976), op. cit., p. 308. 
108 A. Mafeje, "A Chief Visits Town", Journa/ of Administration Overseas, 11, 

2, abril de 1963, p. 96. 
109 /bid., pp. 93 y 95. 



404 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XX: 3, 1985 

antropólogos sociales, ayudaron a crear las tribus. 110 Nueva­
mente, esto es lo que Bernard Magubane está tratando de pro­
bar. Pero Mafeje pareció cambiar su manera de formular la 
problemática en 1976, cuando empezó a ir más allá de opo­
nerse a la situación colonial, y se orientó en cambio hacia los 
aspectos teóricos subyacentes a la ideología colonial. Este cam­
bio de enfoque significó dejar de tomar a la antropología co­
lonial aislada del resto de las ciencias sociales burguesas que, 
él pensaba, eran igualmente funcionalistas e imperialistas. 111 

T ambiég significó calar hondo en los problemas que surgie­
ron en Africa, después de la liberación política. Por ejemplo, 
Mafeje llamó nuestra atención hacia el hecho de que después 
de la Declaración de Arusha y del Segundo Plan Quinquenal 
de Tanzania, los intelectuales de la Universidad de Dar-es­
Salaam no podían sospechar que no pudieran existir bases 
materiales para la manifestación de la ideología del socialismo, 
que Tanzania había abrazado a comienzos de su independen­
cia.112 Mafeje es un materialista histórico comprometido y de 
ninguna manera cabe interpretar sus obseryaciones como pro­
venientes de un académico reaccionario. El simplemente nos 
advierte que la sola ideología, sin la ciencia y cierta forma de 
organización, no lleva al desarrollo. De manera similar, la cien­
cia desvinculada de la ideología y de la organización, no tiene 
valor.113 Su posición teórica queda claramente establecida en 
la siguiente cita: 

Al igual que a todos, me llamó profundamente la a~ención, la persis­
tencia de ciertas formas tribales en el sur y el este de Africa, en contras­
te con los enclaves modernizados en las ciudades y con su agricultura 
de exportación. Sin embargo, desde mi punto de vista, la prevalecen­
cia de la migración laboral a lo largo de un periodo de 75 a 100 años 
en la zona apunta hacia un mecanismo subyacente, esencial, que no 
podría explicarse recurriendo a las meras formas. En todos los países 
investigados, se encontró que el trabajo se movía con relación al CA-

110 A. Mafeje, "The Ideology of Tribalism'', Journal o/ Modern African Studies, 
9, 2 (1971), p. 154. 

111 A. Mafeje (1976), op. cit., p. 309. 
112 A. Mafeje, Science, Ideology anti Development: Essays on Development Theory, 

The Scandinavian Institute of African Studies, Upsala, 1978, último ensayo. 
113 !bid., p. 7. 
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PIT AL, fuera en las minas, en las plantaciones o en las industrias mo­
dernas, y se hiciera libre o coercitivamente. Con independencia del 
deseo de los nacionales, esto producía un mecanismo poderoso para 
la integración económica. Precisamente porque descansaba en formas 
dicotómicas: la aldea nativa y el sector moderno, el trabajo nativo y 
el capital extranjero, su carácter social llegó a hacerse altamente anta­
gónico. El proceso de producción moderno no condujo necesariamen­
te a una progresiva división del trabajo en la forma de un proletariado 
industrial, establecido y en expansión, por un lado, y a una burguesía 
emergente, por el otro. En lugar de esto, en principio todo trabajo siguió 
siendo itinerante, intercambiable y rústico, mientras que, en la práctica, 
el capital continuó siendo extranjero y metropolitano (blanco). 114 

A estas alturas pudiera resultar adecuado recapitular lo que 
hemos dicho antes en respuesta a por qué se sigue enseñando 
antropología social en las universidades africanas, a pesar de 
los intentos por borrarla del currículum escolar. Lo que surge 
en este estudio revela dos corrientes filosóficas que dividen a los 
críticos de la antropología social en Africa en dos grupos. Por 
un lado, está el grupo de quienes han aceptado el marco con­
ceptual liberal, dentro del cual han llevado a cabo su discurso 
antropológico. K wame Nkruma, Okot p'Bitek y la Asamblea 
de Nyasilandia pertenece a este grupo. Por otro lado están los 
materialistas históricos como Onoge, Magubane y Mafeje. En 
el primer grupo existe otra tendencia contradictoria. Por ejem­
plo, la sugerencia de K wame Nkruma de que los estudios afri­
canos debían cambiar su curso de la antropología a la sociología 
muestra que había subestimado el grado en que la sociología, 
como una de las ciencias sociales burguesas, era tan funciona­
lista e imperialista como la antropología social. U na buena 
evidencia de esto es que a los antropólogos sociales les fuera 
posible pasar por sociólogos, con el fin de poder trabajar en 
las universidades africanas. La otra tendencia está ejemplificada 
por la confianza de p'Bitek en Ali Mazrui y Aidan Southall. 
Como ya hemos señalado, Mazrui no estaba de acuerdo con 
la recomendación de p'Bitek de que se aboliera la enseñanza 
de la antropología en las universidades africanas. También 
hemos visto que, de hecho, Southall dio la bienvenida a p'Bitek 
en la hermandad de los antropólogos, como un discípulo del 

114 A. Mafeje, Science Ideology and Development, African Publishing Co., Nue­
va York, 1978, p. 8. 
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Tercer Mundo. Tanto Mazrui como Southall eran académi­
cos muy influyentes en la Universidad de Makerere durante 
los años sesenta. Y la revelación de Me Williams con respecto 
a cómo la antropolo_gía social se integraba con las disciplinas 
profesionales en el Africa Occidental independiente, debería 
ser motivo de preocupación para aquellos que declararon muerta 
a la antropología. 

La tendencia entre los materialistas históricos, como Ma­
gubane y Onoge, es a ser selectivos en cuanto al objeto de sus 
críticas. Ambos han subrayado la incapacidad de los antropólo­
gos para extraer de sus estudios amplias conclusi9nes políticas, 
que mostrarían cómo la práctica colonial en Africa originó 
sufrimiento entre los africanos quienes, como consecuencia de 
ello, resolvieron librar una guerra de clases en contra de sus 
opresores. Pero su crítica no sugiere, ni siquiera implícitamente, 
que la antropología sea eliminada de los currícula de las uni­
versidades africanas. Solamente pedían una antropología de la 
liberación que se opusiera a la antropología colonial. Esto sus­
cita una pregunta fundamental: después de la liberación, ¿qué 
sigue? Planteada de otra manera la pregunta es, ¿la liberación 
política concluye con la partida de nuestros amos coloniales? 
La respuesta es no, y es aquí donde resulta útil la aplicación 
que hace Mafeje de su crítica a la situación poscolonial. Tal 
vez convenga también señalar que a Mafeje y a Magubane les 
tomó algún tiempo expres~r en voz alta su rechazo a la prác­
tica de la antropología en Africa. Primero tuvieron que sacar 
valor de otros científicos sociales, incluyendo antropólogos so­
ciales, quienes no eran necesariamente africanos, pero que sin 
embargo, compartían el mismo punto de vista. 115 

La antropología social aún persiste, debido también al des­
cubrimiento del intelecto francés. 116 Los antropólogos marxis­
tas franceses han introducido el concepto de clases entre las 
herramientas analíticas de la antropología social. 117 Es éste el 

115 A. Mafeje, "The Anthropological T radition in South Africa", Departamento 
de Sociología-Antropología-Psicología, The American University of Cairo, 1980, p. 
21, nota l. 

116 M. Bloch, Marxism and Anthropology, Clarendon Press, Oxford, 1983, pp. 
141-172. 

117 P.P. Rey, "The Lineage Mode of Production", Critique of Anthropology, vol. 
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concepto que falta en los trabajos del Instituto Rhodes-Living­
stone, y fue por su fracaso en usar significativamente este con­
cepto que Magubane critic6 tan severamente a Gluckman y 
a sus colegas. No obstante, la permanencia de la antropología 
frente a un desafío a la idea de disciplinas especializadas en el 
campo de la ciencia social, probablemente será de corta vida. 
Por supuesto, esto dependerá de que la manera en que los ma­
terialistas hist6ricos practican la antropología sea seguida por 
los que vengan después. Si esto pasa, no habrá entonces necesi­
dad de cambiar la antropología sustituyendo un adjetivo por 
otro, o quitando lo que podría considerarse como términos 
inaceptables, sin cuestionar los principios básicos sobre los cuales 
se funda la disciplina. Tampoco habrá necesidad de cambiar 
el curso de los estudios africanos, de la antropología a la so­
ciología. Lo que el materialismo hist6rico aportará será la di­
soluci6n de las fronteras que separan la economía de la ciencia 
política, la antropología social de la sociología y la economía 
y la ciencia política, por una parte, y la antropología social 
y la sociol9gía, por otra. En esta disoluci6n la que podrá pro­
vocar en Africa, el entierro de la antropología social y el re­
forzamiento del estudio de la economía política africana. 

Traducción del inglés: 
VERÓNICA PETROWITSCH 

1, 1975, pp. 27-29; C. Meillassoux, op. cit., pp. 34-88, y E. Terray, "Event, Structure 
and History, the Formation of Abren Kingdom of Guarnan" en J. Friedman y M.J. 
Rowlands (eds.}, The Evolution of Social Systems, Duckworth, Londres, 1977. 
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Mediante la cuidadosa mezcla de sabores, olores, colores, tex­
turas, sonidos y pensamientos que se encuentran en los diver­
sos universos de la comida, cada grupo humano construye fuer­
tes relaciones sociales y simb6licas: en cada bocado de comida 
vivimos a diario nuestra doble condici6n de seres culturales y 
biol6gicos. Cada sociedad ha codificado el mundo de los senti­
dos desde su propia mirada y su propia racionalidad, y en el 
comer están presentes las particularidades de un grupo huma­
no. La comida es un amplio espacio de significados amarrados 
a nuestra historia social, el cual es un excelente terreno para 
hablar de diversidad cultural y de contemporaneidad. 

Tanta la temporalidad como la espacialidad son parte fun­
damental en la aproximaci6n a la interpretaci6n de la cultura 
y el universo de la comida. Aquí nos referimos a un mundo 
contemporáneo, a una realidad actual en la que los territorios 
y los tiempos se traslapan y se habla de una economía mundial 
y un proceso de globalizaci6n. Se trata de un momento coyun­
tural en el que se enfrentan las ideas de lo global a aquellas que 
exigen el respeto a la pluralidad cultural y étnica del mundo. 

¿C6mo abordar la diversidad cultural en el mundo contem­
poráneo? ¿Qué implica pensarnos diferentes, distintos? ¿Por qué 

Este artículo fue recibido por la dirección de la revista el 03/10/2000 y aceptado 
para su publicación el 08/1112000. 

* Este artículo es fruto del proyecto de investigación para la tesis de maestría en 
Estudios de Asia y Africa en El Colegio de México. Se contó con el apoyo de la 
misma institución mexicana, así como con el apoyo del Instituto de Estudos e Pesqui­
sas {INEP) de Guinea-Bissau, de la compañía Transportes Marítimos Mexicanos y de la 
compañía aérea de Guinea-Bissau TAGB, y se realizó entre 1990 y 1996. 

[83] 
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es necesario hablar de globalización? ¿Cómo recorrer el uni­
verso de la comida como referente cultural? 

A partir de la revisión de las categorías del "mundo con­
temporáneo" y sus "dinámicas globalizantes", ubicaré el análi­
sis de la diversidad cultural y las variables presentes en dichas 
categorías de tal forma que nos permitan abordar el universo 
de la comida como un espacio mediante el cual podemos tanto 
vivir la diversidad cultural y la identidad desde nuestra propia 
realidad, así como desarrollar proyectos de investigación par­
ticulares. Desde una reflexión sobre las categorías generales de 
éste análisis hasta una mirada del universo de la comida por la 
antropología llegamos a la presentación de un estudio de caso 
africano sobre el universo de la comida y la diversidad cultural. 

Mundo contemporáneo, globalización y territorios 

A partir de la importancia que tiene el referente territorial 
para toda sociedad en relación con sus significados culturales, 
es necesario mirar a la luz de hoy cómo se vive y se siente este 
territorio en un mundo en el que se habla de una economía 
mundial y de procesos de globalización. 

El espacio atravesado por las múltiples marcas culturales 
que lo llenan de sentido nos remite a pensarlo como el territo­
rio en el cual cada sociedad construye su historia presente, 
pasada y futura. El territorio se presenta como referente vital 
de la cultura en el cual se insertan las raíces de una identidad. 
La historia de cada sociedad está articulada profundamente al 
territorio y es en la tierra en donde comienza el universo de la 
comida en toda sociedad, de allí se empiezan a recolectar los 
ingredientes básicos para la construcción de un universo de la 
comida. Comer es digerir culturalmente el territorio. El con­
trol del territorio siempre ha sido un punto sustancial de las 
diversas sociedades, de él depende la existencia de la energía 
vital de la comida. Cada cultura le asigna diversos significados 
a su territorio que van desde ser y tener un valor de uso hasta 
ser un valor de cambio, una mercancía; la tierra es sentida y 
vivida desde la cultura. Además, en esta mirada al territorio es 
necesario articular el referente temporal, es decir, la dinámica 
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de cambio alrededor de los significados del espacio a través del 
tiempo. 

A la luz del estado-nación, el territorio nacional es el lugar 
en el que se construye la identidad nacional; sin embargo, no 
podemos seguir pensando en esa concepción inventada de la 
realidad territorial nacional en la que se asume el espacio como 
neutro frente a las relaciones culturales que se establecen con 
él, y frente a la posibilidad de una diversidad cultural y por 
ende territorial en el país. El territorio remite permanente­
mente a una construcción cultural del espacio, en la cual se 
encuentran las marcas o señales propias de cada sociedad. Ha­
blar de territorio es hablar de las posibilidades de existencia de 
un grupo humano y de la construcción de sus valores cultura­
les y de su identidad. 

En el mundo contemporáneo la dimensión del territorio 
no es ajena a las diversas relaciones económicas y políticas que 
se establecen entre los distintos países y ejes de poder. En di­
versas circunstancias se observa el territorio desde los intere­
ses capitalistas y mercantiles y desde una economía mundial 
en la cual se separan los referentes culturales y simbólicos de 
los intereses económicos y políticos particulares y se mira más 
el territorio como un valor comercial y sinónimo de poder y 
control, o también se juega con él desde una figura ambigua 
entre su valor simbólico y económico. La globalización parte 
de una premisa fundamental acerca del territorio en la cual las 
llamadas "fronteras" se ven desplazadas frente a las dinámicas 
de "desterritorialización" y "reterritorialización" ocasionadas 
por los flujos económicos, políticos y sociales (población, in­
formación, símbolos, capital y comodidades) que rigen el or­
den mundial y por consiguiente las miradas globales del mun­
do y de sus diversas culturas. 1 

Los distintos territorios en los que se construyen las cul­
turas actuales se ven enfrentados a dos fuerzas que marcan el 
derrotero del mundo contemporáneo: la mirada global y trans­
nacional apoyada por los ejes de poder económico y político que 
rigen el mundo. A su vez, mientras se construyen territorios 

1 Kerney, M., "The local and the global: The anthropology of globalization and 
transnationalism", Annual Review of Anthropology 24, 1995, pp. 547-565. 
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transnacionales desde la globalizaci6n, se destruyen los terri­
torios de algunas sociedades en aras de una dimensi6n econ6-
mica mundial y global de la cultura, en aras de una homo­
genizaci6n y un no respeto a la diversidad. Sin embargo, se 
dan también procesos de construcci6n territorial apoyados 
en la lucha por los derechos a un territorio y a la diversidad 
cultural. Al tener enraizada la cultura en el territorio es posi­
ble abordar la dimensi6n vital que representa todo lo concer­
niente a éste y sus repercusiones en la sociedad y en los valores 
culturales. Hablar de la comida es referirse permanentemente 
al territorio con el cual se construyen los diversos sabores de 
la cultura. 

Cultura y etnicidad: conceptos para pensar hoy 

La cultura entendida como un sistema simb6lico de comuni­
caci6n construido por las sociedades en un tiempo y un espacio 
determinado y en constante dinamismo permite acercarnos al 
mundo contemporáneo y hacer una lectura de c6mo las socie­
dades o grupos de hoy están permanentemente construyendo 
sistemas de comunicaci6n a través de diversos símbolos, y que 
sus referentes culturales son el producto de una historia de per­
manentes cambios, son una memoria de su vida. Por medio de 
la cultura, cada sociedad define su propia manera de ser, de te­
ner su identidad, pero en el mundo contemporáneo y dentro 
de una visi6n del sistema mundial los procesos interculturales 
se dan con cierta frecuencia y diversidad, lo que permite la 
construcci6n permanente de nuevas culturas o la rearticula­
ci6n de las ya existentes. 

En el marco de la contemporaneidad y de los procesos de 
desterritorializaci6n y reterritorializaci6n, la lectura cultural 
debe partir de una visi6n cambiante de los referentes simbóli­
cos de un grupo humano; la cultura aparece como una diges­
ti6n permanente de nuevos símbolos provenientes de las rela­
ciones interculturales actuales y de los diferentes momentos 
vividos por ese grupo, a través de la cual se dan cambios al 
interior de una cultura y se transforman sus significados. La 
cultura define los valores propios de un colectivo, delimita sus 
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referentes y por consiguiente marca la historia simbólica de 
un grupo; en esta historia encontramos las referencias de iden­
tidad de ese grupo. 

Al referirnos a la categoría de cultura es importante remi­
tirnos explícitamente a los conceptos de "identidad" y de "etni­
cidad". Ambos conceptos se refieren a una dimensión históri­
ca y cultural presente en el corazón de cada grupo humano, o 
de cada sociedad y que permite -dependiendo de las coyuntu­
ras políticas, hegemónicas, económicas, sociales y religiosas­
aparecer como la manifestación simbólica de una pertenencia 
a un modelo de vida y de sociedad, es decir, una propuesta de 
"existencia'', "presencia" y "permanencia" étnica y de identi­
dad con un mundo simbólico; o también se puede hablar de 
"culturas de protesta" o de "culturas de opresión" en el senti­
do en que a través de esas identidades o etnicidades de protesta 
y opresión se da respuesta a modelos hegemónicos de poder y 
se consolida la diversidad de las culturas en el mundo contem­
poráneo. Lo étnico es la forma a través de la cual se manifiesta 
la cultura de una sociedad; por lo tanto, referirnos a la etnicidad 
es remitirnos a las formas de expresión de cada grupo. 

La "etnicidad" se nos ofrece como un territorio decisivo 
en la mirada al mundo contemporáneo. Desde esa mirada au­
tónoma en la que se fortalecen los referentes culturales de un 
grupo, la "etnicidad" constituye lo fundamental para hablar 
de pertenencia y de presencia como grupo, hasta la mirada de 
la "etnicidad" como "La diversidad prohibida" generadora de 
acciones de opresión por parte del poder estatal y a su vez 
creadora de actitudes de respuesta y protesta por parte de cada 
grupo.2 La "etnicidad" aparece como el conjunto de discursos 
sobre la realidad de la diversidad, no se trata de un sólo discur­
so de "la etnicidad". Según sea el sector social y la coyuntura 
política y económica, la diversidad cultural sirve para apoyar 
los procesos de reafirmación cultural de los grupos, o también 
la diversidad a través de sus manifestaciones se vuelve un ene­
migo para el poder, ante el cual hay que actuar en busca de la 

2 Susana B. C. Devalle, "Etnicidad: discursos, metáforas, realidades", en Devalle, 
Susana B. C. (comp.), La diversidad prohibida: resistencia étnica y poder de Estado, 
México, El Colegio de México, pp. 11-40. 
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legitimación de un estado-nación y de una identidad nacional. 3 

Lo "étnico" se vuelve un valor positivo o negativo dependiendo 
de las relaciones que se establezcan entre los ejes de poder y, por 
lo tanto, como la cultura es ese código de referencias simbóli­
cas, también se ve y se vive desde lo positivo y desde lo negati­
vo, de acuerdo con el sector desde donde ésta sea valorada. 

"La etnicidad es un modo de conciencia social, así como 
una forma de ordenar las relaciones sociales. Es sólo en ciertos 
momentos de la historia de una sociedad cuando la etnicidad 
se afirma explícitamente aunque en la práctica haya sido 'vivi­
da' y 'usada' todo el tiempo".4 Y explícitamente en un mundo 
contemporáneo que nos refiere la globalización y el sistema 
mundial como los valores fundamentales, "la etnicidad" y "la 
identidad" tienen un papel prioritario en las lecturas sobre las 
sociedades actuales. Los valores que me amarran a mi historia 
social y cultural son aquellos que permanentemente afloran 
cuando de identidad se trata, y ahí se abre el universo de la 
comida como un territorio lleno de significados y de procesos 
mediante el cual cada sociedad vive su "identidad", "sus signi­
ficados", su "etnicidad". La comida le permite a las sociedades 
a su vez vivir su realidad étnica en el marco de la contempora­
neidad, así como se vive cualquier aspecto de la cultura en un 
mundo contemporáneo, global y económico y a su vez de res­
peto a la pluralidad y diversidad étnica. 

"La cultura se vuelve el medio privilegiado para interpre­
tar la realidad social y para comunicar esa interpretación a 
pesar de las situaciones de enfrentamiento, violencia y repre­
sión".5 Siguiendo a Clifford Geertz desde el título de su artícu-

'Al respecto de la diversidad de discursos sobre la "etnicidad", es útil la propuesta 
que tiene Susana B. C. Devalle: "Existe por lo tanto una pluralidad de discursos étnicos. 
Actualmente, estos discursos se pueden colocar ampliamente en las siguientes catego­
rías: 1) La etnicidad como un elemento de apoyo para las clases dominantes y para el 
estado, 2) La etnicidad como como un elemento que apona una base para formas 
extremas de afirmación de la identidad, lo cual en situaciones de inseguridad social y 
económica suele respaldar un concepto rígido y exclusivo de la nación estado, negan­
do con violencia cualquier expresión de diversidad, 3} La etnicidad como una fuerza 
contrahegemónica en la que la filiación étnica y la subordinación económica y políti­
ca están correlacionadas y que actúa como una fuente de solidaridad política en un 
momento de conflicto político (Devalle, 1996, pp. 52-53). 

• Devalle, op. cit., p. 53. 
s /bid., p. 57. 



DELGADO: COMIDA Y CULTURA 89 

lo: "Descripción densa: hacia una teoría interpretativa de la 
cultura" (1995, p. 19), las tareas ante el contexto cultural son 
desde una mirada interpretativa del denso entramado (en el 
sentido de profundo, de condensado) de significados que confor­
man una cultura. Interpretamos las diversas manifestaciones 
de una cultura: "La cultura consiste en estructuras de signifi­
cación socialmente establecidas en virtud de las cuales la gente 
hace cosas" (p. 26). Al acercarnos en la actualidad a la cultura, 
partimos de una postura que va hacia la interpretación de sen­
tidos y valores con los cuales cada sociedad construye su en­
tramado universo de significados; vive, siente y expresa su 
"identidad" y su "etnicidad". El mundo simbólico brinda en el 
nivel de la cultura su dimensión pública en la medida en que 
hablar de significación es hablar de una comunicación entre 
dos seres o grupos. 

Cómo abordar hoy la investigación sobre y con la cultura 

Indudablemente el mundo contemporáneo impone metodolo­
gías, teorías y técnicas más acordes con las diversas realidades o 
sociedades de los sujetos del quehacer de la investigación. Nos 
referimos a una investigación con utilidad social en la cual los 
diferentes participantes del proceso encuentran beneficios al ha­
ber realizado esta tarea conjunta que es la investigación. El papel 
de las disciplinas sociales se articula con las preguntas para la in­
vestigación que se construyen con la comunidad, y la investiga­
ción es finalmente un diálogo de saberes que permite construir 
un corpus de ideas y significados para dar cuenta de esa pregunta 
expuesta mediante unos objetivos generales y específicos. 

La categoría de Investigación-Acción-Participación (IAP), for­
mulada por Orlando Fals Borda6 hace referencia a una meto­
dología particular para abordar los procesos de conocimiento 

'Vale la pena presentar las premisas fundamentales de esta metodología que per­
miten tener una visión mas completa de la IAP: a) autenticidad y compromiso, b) anti­
dogmatismo, e) devolución sistemática, d) reflujo a intelectuales orgánicos, e) ritmo 
reflexión-acción y f) ciencia modesta y técnicas dialógicas (Fals Borda, El problema de 
c6mo investigar la realidad para transformarla en praxis, Bogotá, Ed. Tercer Mundo, 
1978, pp. 96-105}. 
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o investigaciones desde una lectura vital frente a la articulación 
de los sujetos generadores de ese proceso y sus significados cul­
turales. Esta metodología sirve de creadora de respuestas desde 
la etnicidad a diversas coyunturas del mundo contemporáneo 
por medio de nuevas propuestas de investigación y de la reali­
zación de diversos proyectos particulares. 

Sin embargo, ante la importancia metodológica de la IAP 

es necesario observar el aspecto de la localización geográfica 
de los grupos, sujetos de la investigación. La etnografía apare­
ce idealmente como el estudio del universo cultural de una 
sociedad, idealmente situada en un "territorio particular". La 
nueva mirada del mundo desde la globalización abre el debate 
acerca de las tareas de investigación al hablar de los territorios 
transnacionales, es decir, las culturas transnacionales y una etno­
grafía multisituada, ubicada en diferentes territorios en el mun­
do, una etnografía de la globalización. De cualquier forma, sea 
el estudio de la localidad o de la globalidad cultural, la dinámica 
de la IAP brinda un camino para el desarrollo de la investigación 
sobre la cultura en el mundo contemporáneo. 

Cada vez más el mundo nos exige pensar la investigación 
como un proceso en el que hablamos de "investigar con y so­
bre", en el sentido de permitir, en esa mirada dialógica y re­
flexiva de la que habla la etnografía,7 la participación desde la 
palabra, desde el testimonio de la gente actora de esta expe­
riencia de conocimiento denominada investigación. 8 Con el 
uso del término "con" me refiero a una articulación y com­
promiso bilateral entre los sujetos ante el conocimiento por 
medio del cual se intenta garantizar el buen desarrollo del pro­
ceso de la investigación; además, hago alusión a la utilidad so­
cial de la investigación y me refiero al producto final de ese 
proceso a través del cual se presenta el balance de la investiga­
ción realizada: escribir, transcribir, inventar una historia, es el 
acto de dejar por escrito un proceso de investigación en el que 
se ha trabajado desde una lectura participativa, por lo tanto el . ' . . . texto es una construcc10n comumtana, es un texto escrito con 

7 M. Hammersley y P. Atkinson, Etnografía: métodos de investigación, Buenos 
Aires, Paidós, 1994. 

8 R. Delgado Salazar, "El trabajo de campo y el proceso investigativo", Hurgar, 
1994, enero-junio, pp. 35-36. 
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la comunidad sobre la comunidad: quizás ahí estamos hablan­
do realmente de un proceso de investigación con y sobre una 
cultura. La voz de los actores debe llevar el hilo conductor de 
ese proceso y es de vital importancia en el mundo contempo­
ráneo la gestión realizada desde los grupos de base, desde las 
diversas comunidades, para jalonar procesos de investigación 
donde la voz principal es la voz de la gente. Sin embargo, es 
necesario escuchar la pregunta que, desde sus referentes afri­
canos, V. Y. Mudimbe hace: "Es posible y legítimo tener un 
discurso sobre "el otro" y desde que punto de vista?",9 en este 
aspecto, estamos observando lo relativo a la ética y la inter­
pretación cultural y con qué conciencia se escribe y se descri­
be al "otro'', sólo que en esta lectura de la investigación como 
proceso comunitario, esta realidad social deberá definir el len­
guaje de ese discurso sobre y con el otro, construido a partir 
de un diálogo de conocimiento. 

Abordar la cultura en el mundo contemporáneo es hablar 
de diversidades, etnicidades e identidades. Es además pensar un 
mundo desde la pluralidad cultural articulada a una mirada de 
globalización y transnacionalismo. La diversidad cultural nos 
exige abordar lo simbólico bajo la mirada de cambio y constante 
recreación y revitalización; la cultura es un sistema coherente 
de comunicación, de tal forma que a través de diversos lengua­
jes construidos en la contemporaneidad comunicamos la diná­
mica de cambio de la cultura y su permanente tarea de diges­
tión de referentes particulares. En la cultura encontramos la 
historia acumulada y siempre actual de una sociedad. 

Oler, tocar, saborear, oír, ver y pensar nuestra 
propia identidad alrededor de la comida 

"Le está prohibido al hombre entrar en la cocina, (esta es) 
dominio reservado y privilegiado de la mujer[ ... ] para la mu­
jer negro10 -africana la cocina no es solamente el lugar dónde 

9 B. Mouralis, "V. Y. Mudimbe ou le Discours, l'Écart et l'Écriturc", París, Pré­
sence Africaine, 1988. 

'ºEs necesario retomar la utilización del término "negro", "negritude" y mujer 
negro-africana en el marco del movimiento de reivindicación de las culturas e identi-
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ella prepara el alimento de la familia; es también y especial­
mente para ella su lugar predilecto dónde ella organiza y con­
serva los utensilios y los productos de su soberanía en la vida 
comunitaria". 11 

En África la cultura no es solamente la lengua, vehículo 
de conocimiento de la historia y de sus tradiciones; sino tam­
bién ese sentimiento de pertenecer a las mismas raíces, al terri­
torio, al género de vida, a los mismos problemas de existencia, 
en fin, a todo eso que está en el origen de la etnia, a los hábitos 
alimenticios que constituyen un capítulo extremadamente re­
velador de la historia cultural de las sociedades humanas a tra­
vés de las relaciones que pueden existir entre la alimentación y 
la vida espiritual. 12 

La comida[ ... ] debe alimentar la mente colectiva antes de 
que entre en el estómago vacío. La comida debe alimentar el 
estómago colectivo antes de que pueda alimentar la mente 
colectiva. 13 

Los universos de la comida construidos por cada grupo 
humano permiten pensar la identidad amarrada directamente 
a los diversos sabores, colores, olores, texturas, sonidos y pen­
samientos en los cuales hombres y mujeres recrean cotidiana 
y extraordinariamente su sentido de pertenencia a unos refe­
rentes propios llenos de significado. 

La aproximación a los espacios que ocupa y ha ocupado la 
comida en la vida de las culturas, así como las preocupaciones 
e interrogantes producidas por ella, nos llevan a un profundo 
y significativo terreno de la identidad de una sociedad. Los 
objetivos de las reflexiones sobre y con la comida han sido de 
la más variada índole: políticos, económicos, antropológicos, 
sociológicos, geológicos, geográficos, estratégicos, religiosos, 

dadcs negras por parte de una élite de intelectuales de países africanos y caribeños, así 
como de algunos franceses que fortalecieron el movimiento conocido como de la 
"Negritude". 

11 l. Kala-Lobé, "Violation de l'idcntité culinaire 'negro-africaine'", Présence 
Africaine, núm. 99-100, pp. 204-205. 

12 C. Savary, "Les aspects culturels de l'alimentation en Afrique: nourriture et 
culture en Afrique de l'Ouest", Géneve·Afrique, vol. XXIV, núm. 1, pp. 85-101. 

" M. Harris, The Sacred Cowand theAbominable Pig: Riddles of Food and Culture, 
Nueva York, Touchstone, 1987, p. 15. 
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militares entre otros. La comida ha sido abordada por la inves­
tigación antropológica de diversas maneras: la construcción 
del "llamado objeto de estudio" o la selección de los sujetos 
participantes en la investigación han ubicado en diversos mo­
mentos el estudio por el comer: desde ser visto como un as­
pecto más de la comunidad que se debe describir o re-escribir, 
así como se describen los animales, las plantas, hasta pasar a 
ser tenido como el objetivo general de muchos procesos de 
investigación, en los cuales se aborda el universo de la comida 
y sus referentes de identidad; por medio de este enfoque se 
relaciona el universo de la comida con otros aspectos de la 
comunidad que no son objetivos de estos procesos, es decir, 
recorremos la vida de un grupo humano mediante la presen­
cia inevitable del acto de comer. También, apoyando su senti­
do en su riqueza simbólica, abordar aunque sea colateralmente 
el universo de la comida en propuestas de investigación sobre 
la economía, derecho, nutrición, medicina entre otras áreas, 
aporta referentes que enriquecen el objetivo general de esas inves­
tigaciones. Desde diferentes miradas el universo de la comida 
es el referente vital de una comunidad, de un grupo, de una 
sociedad y en él está presente una historia acumulada, "coci­
da" a lo largo de mucho tiempo. Además, la comida y el co­
mer siempre están presentes en la vida de las personas y acom­
pañan cualquier reflexión que se haga sobre la identidad y la 
etnicidad de una comunidad o grupo. 

La comida se articula doblemente con la identidad de una 
cultura, está presente en los órdenes biológico, fisiológico y 
orgánico y a su vez se articula con el mundo de lo simbólico, 
de lo significativo, en los aspectos de la representación y el 
sentido. Por lo tanto, es importante abordar la situación parti­
cular de la muerte y de la vida como reflexión universal del ser 
humano y que en primera instancia depende del acto de comer: 
"mientras el enfermo coma no está tan enfermo". Esa ubica­
ción de la comida frente a la vida permite reforzar su presen­
cia al interior de la identidad de un grupo y la presenta como 
el territorio en el que se viven las diversas expresiones de la 
identidad de una sociedad. 
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La conúda en la visión antropológica 

¿Antropología alimentaria? ¿Por qué? Mirar las sociedades con 
la perspectiva de sus elecciones alimentarias es abordarlas en su 
más grande intimidad; es hacer inteligible su relación con la natu­
raleza. En su doble dimensión metafísica y biológica, el alimen­
to es una apropiación de la naturaleza, consumirlo es incorpo­
rarlo molecularmente a su propia sustancia. 14 

Desde sus inicios, la antropología se ha preocupado de la co­
mida como un área de interés; el estudio de la comida a finales 
del siglo XIX y principios del siglo xx giraba en torno a su rela­
ción con el universo religioso. Frazer, Crawley y Malinowsky 
abordaron la comida desde el punto de vista del "tabú", 15 el 
consumo ritual y sobrenatural y el sacrificio y las relaciones 
ancestrales por medio del "tótem". 16 El enfoque funcionalista 
con influencia de la sociología francesa de Durkheim aborda 
la comida como parte de un sistema social en la medida en que 
cumple una función determinada, la cual junto con otras fun­
ciones permite la marcha y el mantenimiento de dicho siste­
ma.17 La importancia dada al trabajo de campo dentro del en­
foque funcionalista se articula a la situación expansionista de 
las metrópolis a finales del siglo XIX o xx, dándose en ese mar­
co temporal el conocimiento y control del mundo. Una de las 
grandes limitantes del enfoque estructural-funcionalista es la 
ausencia de una visión histórica: diacrónica y sincrónica de las 
estructuras sociales estudiadas. La comida es sólo vista como 
parte de una estructura social y no es en sí el centro de la inves­
tigación ni el objetivo general de la misma. Al acercarnos al 
enfoque estructuralista, en la voz de Claude Lévi-Strauss, nos 
encontramos con el principio de búsqueda de una "estructura 
universal del pensamiento humano en sí misma". 18 La comida 

"A. Fromet, "L'anthropologie Alimentaire? Pourquoi?", Revuede L'Orstom, s.f. 
15 Acompañan al término "tabú", las relaciones que se establecen entre lo prohi­

bido y lo permisible; se habla de alimentos prohibidos y de alimentos permitidos. En 
el campo tanto de lo sagrado como de lo profano a través de las prohibiciones se 
establecen los límites y las fronteras aniculadas a la identidad. 

16 J. Goody, Cooking, Cuisine and Class. A Study in Comparative Sociology, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1982, p.11. 

17 J. Goody, op. cit., p. 13. 
18 Al respecto de esta idea de Lévi-Strauss, Mary Douglas comenta: "[ ... ]pero 

principalmente él está deambulando en un espacio rarificado donde espera encontrar 
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se aborda a partir del análisis lingüístico del mito. 19 Este análi­
sis ha estado influido por Saussure y Jakobson a partir de la lin­
güística estructural y la elaboraci6n por parte de Lévi-Strauss 
de unidades mínimas de análisis denominadas "gustemas"2º (uni­
dades de gusto) y "tecnemas" (unidades de transformaci6n) que 
interactúan en forma binaria. Para Lévi-Strauss el proceso de 
transformaci6n de la comida cruda en cocida implica la emer­
gencia de la humanidad. En su texto El origen de los modales en 
la mesa (1970, p. 427) presenta la cocina como la que garantiza 
la necesaria articulaci6n del hombre entre la naturaleza y la 
cultura. Para Jack Goody, el problema surge no s6lo del uso 
de una dimensi6n puramente lingüística para abordar la comi­
da, sino del uso de nuestro lenguaje para la creaci6n, especifica­
ci6n y elaboraci6n de nociones sobre otras culturas o sobre la 
cultura en general y en este caso específico sobre la comida.21 

A pesar de que Lévi-Strauss propone una dimensi6n universal 
de las categorías, éstas no lo son y por lo tanto se debe partir 
de la especificidad cultural para la construcci6n de ellas. De tal 
forma que la estructura de su triángulo alimenticio: crudo, 
cocido y podrido, acompañado de lo asado, lo hervido, y lo 
ahumado como punto de referencia en el análisis de la comida 
se cae, se complica cuando se introducen nuevos elementos en 
el análisis. 22 En esta misma línea es importante recordar a 
Issiaka-Prosper Laléyé cuando se refiere de forma crÍtica a la 
mirada que pretende abordar las distintas realidades de las so-

significados universales de la comida para toda la humanidad. El está buscando un 
prec6digo, un mensaje panhumanista en el lenguaje de la comida[ ... ) para analizar las 
categorías de la comida usadas en una familia particular, el análisis debe empezar con 
esas categorías particulares y no utilizar otras" (Douglas, 1971, p. 62). 

19 Explica Lévi-Strauss: "Puesto que el hombre posee cinco sentidos, los c6digos 
fundamentales son cinco, demostrando así la intervenci6n de un inventario de todas 
las posibilidades empíricas[ ... ] Uno de esos c6digos ocupa una posici6n privilegiada: el 
que se refiere a los regímenes alimenticios, c6digo gustativo por consiguiente, del cual 
los otros traducen el mensaje, más de lo que él sirve para traducir de ellos, puesto que 
son mitos de origen del fuego, y por tanto de la cocina {Lévi-Strauss, 1982, p. 166). 

20 La creaci6n del término "gustema" nace de la influencia de la lingüística con el 
término de "fonema" y su posterior influencia en el enfoque estructuralista con la 
creaci6n del término "mitema" {unidad mínima con significado en el mito}; los tres 
corresponden a una visi6n lingülstica aplicada a otros campos como la comida y la 
mitología. 

21 Goody, op. cit., p. 216. 
22 !bid., p. 26. 
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ciedades bajo "un modelo único de análisis universal". El au­
tor plantea "la prohibición de imponer a realidades culturales 
que pertenecen a una cierta familia o civilización unos esque­
mas de observación, lectura e interpretación elaborados a par­
tir del modelo de realidades culturales pertenecientes a otra 
familia o civilización radicalmente distinta" (1995, p. 318). Se 
observa entonces la comida desde la propia realidad de cada 
comunidad y desde sus propios códigos lingüísticos. 

Mary Douglas, desde su enfoque cultural y estructuralista, 
se aproxima a la comida como a una unión entre los hechos 
biológicos y los hechos sociales, esto último es lo que más le 
interesa cuando se trata de "descifrar" una comida. Este enfo­
que parte de la idea de considerar la comida como un código que 
debe ser descifrado y el cual corresponde a una sociedad deter­
minada y refleja un sistema social con dimensiones internas y 
externas.23 La comida es simbólica de las relaciones sociales, 
hay una correspondencia entre una estructura social dada y la 
estructura de símbolos por medio de los cuales ella se expre­
sa. 24 La misma Douglas, en su trabajo titulado "Las estructuras 
de lo culinario" (1995, pp. 171-197) se refiere a la importancia 
que tiene la cultura en el acceso a un universo sensorial que ya 
está predefinido y preevaluado para cada individuo al interior 
de una cultura, habla de "descubrir" los principios que gobier­
nan el reparto y la clasificación de gustos y olores (p. 175). 
Posteriormente en el mismo texto, plantea: "Cuando haya­
mos comprendido que la idea que nos hacemos de lo comesti­
ble está esencialmente enraizada en la cultura, no en la natura­
leza, entonces podemos empezar a pensar en eventuales 
revoluciones alimentarias en el futuro" (p. 196). 

En esta línea de mirar las interrelaciones existentes en una 
sociedad entre la comida y los diversos aspectos de la cultura, 
Igor de Garine en su trabajo "Los aspectos socioculturales de la 
nutrición" (1995, pp. 129-169) muestra cómo en un principio 
el comportamiento nutricional ha sido estudiado generalmente 
desde tres puntos de vista: a saber el fisiológico, el psicológico 
y el sociocultural. La comida está en el campo psicológico y en 

23 Douglas, op. cit., p. 68. 
2' Goody, op. cit., p. 30. 
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el de la personalidad, en el mundo de lo simb6lico y en el con­
texto de la cultura, la primera entendida como un sistema interre­
lacionado, d6nde ésta como tal se encuentra vinculada a todos 
los aspectos de una sociedad. La comida recorre aspectos como 
las técnicas de producci6n, distribuci6n, consumo, transporte 
y preparaci6n, aspectos como las prohibiciones culinarias, el 
mundo supernatural y religioso, social y econ6mico. 

Dentro de la misma línea, K. C. Chang, en su trabajo Food 
in Chinese Culture aborda la comida según cuatro criterios· bá­
sicos para su análisis: a) cuantitativo, b) estructural, e) simb6-
lico y d) sicol6gico, 25 esto se enmarca en la definici6n de Chang 
de la comida como un lenguaje que funciona como un sistema 
de comunicaciones y de interacci6n social con el cual se comu­
nican mensajes sobre la sociedad y el individuo (1977, pp. 12 
y 376). 

Desde una visi6n materialista cultural, Marvin Harris en 
su trabajo The Sacred Cow and the Abominable Pig, Riddles of 
Food and Culture, aborda el tema como un proceso de alimen­
taci6n tanto del alma como del cuerpo (1987, p. 15). Además 
de su visi6n totalizadora del papel de la comida en una socie­
dad dada, se refiere a las diferencias entre las cocinas del mun­
do, debidas éstas a restricciones ecol6gicas y de oportunida­
des, las cuales difieren de una regi6n a otra (p. 16). 

La mirada que propone Jack Goody, en el marco de un 
enfoque cultural, en su trabajo: Cooking, Cuisine and Class: A 
Study in Comparative Sociology (1982, p. 37) define los pará­
metros de su análisis: 

Mi propia discusión de la cocina se da no en términos de las estructuras 
dicotómicas de los gustemas, lexemas y aún tecnemas, sino en términos 
de las estructuras diversificadas de hogar y casa. La comida y el sexo 
deben estar relacionados con el proceso central humano de producción 
y reproducción. Dado que el primero está ligado con el modo de pro­
ducción de los bienes materiales, el análisis de la comida tiene que estar 
relacionado con la distribución del poder y autoridad de la esfera eco-

25 Al respecto de estos criterios, Chang habla de aspectos como el número de 
platos e inversión de tiempo y energía en su producción, también trata de los diversos 
platos que se preparan en relación con la ocasión a celebrar; toca además todo lo 
relacionado con lo simbólico y con el lugar que ocupa el comer en la vida de una 
persona o de una sociedad (Chang, 1977, pp. 11-13). 
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n6mica, esto es, con el sistema de estratificaci6n y clase y sus ramifica­
ciones políticas. El estudio del proceso de proveer y transformar la 
comida cubre cuatro áreas principales: cultivo, distribución, almace­
namiento; cocinar y comer, lo que representa las fases de producción, 
distribución, preparación y consumo. 

En su esquema, la división en fases26 y aspectos en cada 
uno de los procesos de producción, distribución, preparación 
y consumo del alimento permite aproximarse a la comida de 
manera más integral. 

En su análisis, Chang (1977, p. 3) considera la comida como 
algo que forma parte de la cultura de la sociedad, una cultura 
implica un espectro de hábitos alimenticios comunes con su 
rango de variaciones: 

La gente que tiene la misma cultura comparte los mismos hábitos alimen­
ticios, es decir, comparten el mismo grupo de variables alimenticias. 
Dentro de la misma cultura los hábitos alimenticios no son necesaria­
mente homogéneos. La gente de diferentes clases sociales y ocupaciones 
come de forma diferente. 

Los trabajos de Meillasoux y Sahlins desde la antropología 
económica se acercan a la comida en la medida en que ésta es 
parte de los procesos de producción y reproducción de la vida 
inmediata. En su trabajo Mujeres, graneros y capitales (1977), 
Meillasoux se centra en las redes que se establecen en el nivel 
de la comunidad doméstica y el papel de las mujeres en esa 
estructura social en torno a la conservación de la comunidad. 
El enfoque de Marshall Sahlins abre nuevas perspectivas al 

26 Goody presenta la fase de producci6n como lo relacionado con la obtenci6n 
tanto de los ingredientes minerales, animales y vegetales haciendo énfasis en los aspec­
tos de ingredientes producidos, fuerza de trabajo y recursos productivos (tierra, agua, 
abonos); la fase de distribuci6n la presenta como en la que se dan ciertas formas de 
transacciones que permiten la movilidad de los ingredientes y c6mo llegan a formar 
parte integral de la comida de determinadas comunidades, es un proceso desde fuera y 
desde dentro de las sociedades; la fase de preparaci6n está definida por los trabajos 
preliminares, la cocci6n y la preparaci6n del plato, así como por los aspectos de quién 
cocina y con quién cocina (el grupo de la cocina) y para quién cocina (el grupo 
de consumo), así como la tecnología utilizada y la fase de consumo se analiza a 
partir de la organizaci6n de los participantes, el servicio y la distribuci6n de la comi­
da, su consumo, su limpieza y ordenamiento final, además, en los aspectos que hace 
énfasis son: la distribuci6n del tiempo, la estructura de la comida, la manera de co­
mer, la tecnología del comer, quién come y con quién lo hace y la diferenciaci6n 
social de la comida (Goody, 1987, pp. 45-47). 
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considerar la comida dentro de la estructura social como un 
hecho delimitado por los niveles de positivo y negativo. La 
comida se ve como un canalizador de las relaciones sociales, y 
por lo tanto, posee niveles de "lo permitido" y "lo no permiti­
do". La comida vive las jerarquías sociales y habla de lo próxi­
mo y lo extraño. En este enfoque es importante plantear cómo 
se tiene en cuenta tanto el tipo de transacción como la concep­
ción de la reciprocidad generalizada pasando por una equili­
brada, para terminar con una negativa. 27 

Desde ese amplio panorama de miradas antropológicas, en­
contramos una gama de enfoques conceptuales alrededor del 
universo de la comida. Desde perspectivas diferentes, la antro­
pología se ha aproximado al acto de comer, y en esa aproxi­
mación se ha revelado un campo significativo para abordar y 
conocer las dinámicas de cambio cultural y de la diversidad 
culinaria de las distintas sociedades. 

Los diversos enfoques metodológicos permiten encontrar 
en el acto de comer una posibilidad permanente de propuestas 
de investigación cuyos resultados pueden aportar mucho a la 
interpretación de la intrincada gama de significados que cada 
sociedad teje alrededor del universo de la comida. 

Religión, comida e identidad entre los Manjaco 
de Guinea-Bissau: un estudio de caso 

La comida es una puerta de entrada al mundo simbólico de las 
sociedades, y se encuentra en el punto crucial entre la vida y la 
muerte. Los contextos sagrados han articulado las relaciones 
entre la vida y la muerte, entre el ecosistema y los seres huma­
nos y por lo tanto han introducido en sus referentes simbóli­
cos diversos elementos relacionados con el hecho de comer, 
de nutrir de vida al cuerpo orgánico y al cuerpo espiritual. 

El trabajo de campo en la comunidad manjaco se realizó 
entre diciembre de 1990 y abril de 1991 en la alde~ de Bachile 
en la región de Cacheu, en Guinea-Bissau, país de Africa Occi­
dental y ex y neo-colonia portuguesa. Adscrito al Instituto de 

v M. Sahlins, Economía de la Edad de Piedra, Akal, Madrid, 1983, pp. 206-209. 
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Estudios e Investigaciones del país integré un equipo de inves­
tigación en el que participaron el antropólogo Mamadou Jao 
y el archivistaJean Paul Mendes, ambos de Guinea-Bissau. Du­
rante este trabajo de campo se partió de la pregunta inicial so­
bre comida e identidad y desde la idea de trabajar tres fuentes 
de información: a) la información bibliográfica, b) la informa­
ción de archivos y e) la información construida en terreno. 

Para los manjaco de Bachile, los contextos religiosos cu­
bren el diario quehacer en una relación con su ecosistema. El 
universo de lo religioso es sentido y vivido permanentemente, 
y a través de esto la comida ocupa lugares privilegiados para 
los procesos de análisis de la identidad y de pertenencia a un 
colectivo étnico. 

Una unidad indisociable es la establecida entre las cere­
monias realizadas por los manjaco y la presencia de la comida 
en dichos momentos. Platos preparados especialmente para la 
ocasión se combinan con platos del día a día, para así integrar 
las comidas que se consumen en las ceremonias del orden de lo 
sagrado. 

Presencias materiales de las fuerzas del mundo son las fi­
guras en madera que se encuentran ubicadas en diferentes te­
rritorios claramente delimitados, los ira son la presencia ma­
terial de los diferentes espíritus. Ellos son actores principales 
de las ceremonias comunitarias, son los espíritus sagrados. 

La comida y el vino de palma han sido ingredientes de las 
diversas ceremonias que los manjaco de la región de Cacheu 
han celebrado y celebran. La presencia de esta comida ha esta­
do referida históricamente para esta comunidad de los man jaco: 
"Todas las ceremonias tienen que ser acompañadas de derra­
mes de aguardiente o vino de palma, o de éstos y de comida, y 
del sacrificio de animales en los símbolos o ira". 28 

Tanto las ceremonias relacionadas con los estados del ci­
clo vital, como el nacimiento, la iniciación, el matrimonio y la 
muerte, así como las ceremonias de protección, consulta y 
maldición articulan la comida en sus actos. En todas estas ce­
remonias, la comida desempeña un papel importante. En las 

28 A. Carreirra, "Regiao dos Manjacos e dos Brames (Alguns aspectos da sua eco­
nomia)", Boletim Cultural da Guinea Portuguesa, Separata ano xv, 1961, pp. 735-784. 
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etapas y faenas relacionadas con la agricultura, los manjaco de 
Guncó realizan diversas ceremonias propiciatorias de un buen 
tiempo y unas buenas circunstancias en las cuales está presen­
te con un sentido propio. 

Algunas comidas y ceremonias encierran en sí mismas res­
tricciones para algunas personas, los espacios propios de la 
preparación de la comida están claramente demarcados como 
territorios excluyentes e incluyentes. En Guncó se habla de 
estas prescripciones en las ceremonias de la circuncisión, en el 
nacimiento, entre las madres e hijos durante el periodo de na­
cimiento y los primeros meses del niño, así como también en 
las ceremonias de consulta del oráculo. 

Las celebraciones, el universo de los espíritus y la comida 
no son campos lejanos del contexto de lo religioso. El territo­
rio religioso de los manjaco de Guncó es el lugar por medio 
del cual se conectan las realidades materiales y el mundo de los 
espíritus. Ewe Lamski Crowley (1990, p. 310), en su trabajo 
sobre la región de Cacheu, define la religión de la región en los 
siguientes términos: 

La religión de la región de Cacheu podría ser propiamente llamada 
espiritismo y definida como la creencia en un amplio rango de entida­
des sobrenaturales que influyen en actos y relaciones con los mundos 
natural, social y sobrenatural, por medio de contratos recíprocos ini­
ciados por los suplicantes. 

Se establecen contratos individual, colectiva y comunitariamen­
te entre los niveles de la realidad: lo material y lo espiritual. 
En estas ceremonias que se realizan, la comida está presente en 
todos los actos de la comunidad, las ceremonias encierran el 
momento de interconexión de diversos niveles: hombres, es­
píritus y comidas. Entre los manjaco, el consumo de la comi­
da en el marco de las ceremonias está siempre referido como 
parte de la interacción de fuerzas. 

La comida y el mundo espiritual entre los manjaco 

"Nosotros tenemos muchos tipos de ira, que tiene cada uno 
su poder[ ... ] El ira es diferente a las maderas que plantamos al 
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lado de la casa y que representan el alma de los muertos de una 
familia. Las maderas que representan el alma de los muertos le 
llaman itape [ ... ]No todo el mundo puede ver a los ira, s6lo 
los clarividentes están en condici6n de hacerlo. Nosotros con­
fiamos nuestras vidas a los ira, ellos nos defienden en nuestros 
cultivos, ayudan a nuestros hijos a encontrar empleo[ ... ] Ellos 
hacen todo por nuestros deseos. Si ves a un manjaco derramar 
vino al ira, es simplemente para pedir un bien, pedirle que nos 
defienda contra el mal y luchar contra la entrada de epidemias 
y de todas las otras cosas".29 

Hay una ceremonia en la que se ofrecen a ciertos ira hue­
vos, un plato de arroz que se cocina sin sal y que uno le pone 
como salsa el aceite de pescado más el pescado seco, todo esto 
como un compromiso que se establece con ellos. En otro, po­
demos cocinar el arroz con sal, pescado seco y aceite; otros 
aún con el cerdo, la cabra, la vaca, el gallo o la gallina, pero 
todos esos ira exigen vino, que es lo más importante. 30 

El consumo ceremonial del alimento y la realizaci6n de 
las ceremonias entre los manjaco de Bachile nos aproximan al 
universo religioso de su historia. Los dos relatos testimoniales 
introductorios nos presentan tanto la exigencia de diversos 
espíritus, como también la de personas especializadas en el co­
nocimiento del mundo espiritual, así como de la presencia de 
la comida y de la diversidad de platos existentes para el mundo 
de lo sagrado. 

La religi6n entre los manjaco, dadas las conexiones entre 
la comida y el espacio espiritual, permite hacer algunas re­
flexiones para aproximarse al territorio de las relaciones entre 
ambos elementos. George Brooks {1984, p. 13) cita a Jhon 
Mbiti para presentar las relaciones que establecen las religio­
nes africanas: 

Porque las religiones tradicionales permean todos los aspectos de la 
vida, no hay una distinción formal entre lo sagrado y lo secular, entre 
lo religioso y lo no religioso, entre lo espiritual y las áreas materiales de 
la vida. Dónde esté el africano, ahí está su religión, él la lleva consigo a 
la fiesta de la cerveza o para asistir a una ceremonia fúnebre [ ... ] Las 

29 María Benante, comunicación personal, Bachile, 1991. 
30 Aya Benante, com; pers., Bachile, 1991. 
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religiones tradicionales no son inicialmente para el individuo, pero sí 
para la comunidad de la cual él es parte. Capítulos de las religiones 
africanas son escritos en todo lugar de la vida de la comunidad[ ... ] Ser 
humano es pertenecer a la comunidad y hacer esto incluye participar 
en las ceremonias, creencias, rituales y festivales de la comunidad. 

Para Ewe Lakmshi Crowley, dentro del universo cósmi­
co de los manjaco existen entidades espirituales que controlan 
y median dentro de este espacio relaciones entre lo natural, lo 
social y lo espiritual. Esta autora se refiere a entidades sobre­
naturales o espíritus, los cuales incluyen espíritus de la natura­
leza, ancestros, divinidades no ancestrales y el altísimo Dios.31 

El territorio de lo sagrado está delimitado y sacralizado entre 
todos los territorios de la comunidad manjaco y así el acceso a 
estos espíritus está también manejado por especialistas de lo 
religioso. 

La muerte y su contexto religioso se representan en tallas 
en madera, la presencia de diferentes espíritus que nos prote­
gen y en cuyo proceso de elaboración, de entronización y uso, 
la comida forma parte activa de estas ceremonias: tanto el vino 
de palma como las cabras están dándole sentido al mundo de 
lo sagrado. En el marco de las distintas ceremonias, la comida 
entra en una triple relación: es la comida de los hombres y las 
mujeres, es la de los muertos y espíritus, por medio de ella 
entramos en una transferencia de fuerzas vitales: es dar de co­
mer a la divinidad y, al mismo tiempo, alimentarse de ella.32 

Algunas ceremonias entre los manjaco 

Se ha hecho referencia histórica de las ceremonias realizadas 
en torno a la muerte entre los manjaco siempre en relación 
con la presencia de la comida: el consumo de carne en los fu­
nerales y en otras ceremonias propiciatorias del bien. Desde 
los primeros contactos o relaciones entre portugueses y perso-

31 E. Crowley, Contracts with the Spirits: Religion, Asylum, and Ethnic Identity 
in the Cacheu Región, tesis doctoral, Y ale University Press, 1990; p. 310. 

32 L. Thomas, "Essai sur la conduite negro-africaine du repas (L'alimentation 
comme fait humain total)", Bulletin de l'LF.A.N, tomo XXVII, serie B, p. 621. 
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nas de la regi6n las prácticas religiosas de las culturas africanas 
se observaron en el marco de la hechicería, el salvajismo y lo 
primitivo frente a los modelos religiosos provenientes espe­
cialmente del mundo europeo, y esta visi6n de las realidades 
africanas permitía ver en las ceremonias fúnebres y el consu­
mo de la comida actos orgiásticos y perturbaciones orgánicas: 

Población de Bachile, asunto 2: El manjaco no es dado a la cría de gana­
do. Lo adquiere y se beneficia de la reproducción sin dedicarle los míni­
mos cuidados. Son valores qu~ entran en la casa asegurándole a la muer­
te un funeral digno, aún teniendo mucho dinero, es el problema más 
angustioso (Archivo Histórico: D. 59.715}. 

La ceremonia del Choro es el eje de las celebraciones fúne­
bres y la carne ocupa un lugar primordial. Al estar en Bachile 
se celebr6 el Choro de una mujer que había muerto hacía mu­
chos años y después de más de diez años se convocaba a la 
ceremonia: jueves, viernes, sábado, domingo y lunes, días és­
tos en los que la dimensi6n de la familia extensa se vive en 
medio de una ceremonia de vino de palma, arroz, salsas, aguar~ 
diente y otros licores. Hubo matanza de varias cabezas de ga­
nado y de otros animales. Es en este contexto en el que las 
mujeres de Gunc6 hablan df; la preparaci6n de los platos para 
las ceremonias. María Benante nos relata c6mo para preparar 
un plato de ceremonia llaman a las que saben cocinar bien y a 
la hora de repartir, la primera mujer de la casa es la que debe 
repartir la comida; si es en la aldea la celebraci6n, son las mu­
jeres mayores las que reparten la comida y todo depende la 
ceremonia que se celebre, la edad y el género de la persona. 33 

Asimismo, Georgette comenta que "Los más preciosos platos 
entre los Manjaco son cocidos casi que s6lo para los funerales, 
las ceremonias y las fiestas". 34 

Para la comunidad manjaco, las ceremonias fúnebres son 
un intercambio de energía, de fuerzas, y los espíritus partici­
pan activamente en la vida de la aldea, del barrio y de la gente. 

También en otras ceremonias, la comida está presente en­
tre los manjaco de Gunc6: 

33 María Benante, corn. pers., Bachile, 1991. 
34 Georgette Benante, corn. pers., Bachile, 1991. 
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Si ves a las mujeres agruparse alrededor de un Ira, eso quizás puede 
decir que han escuchado de una epidemia por ahí y para ser capaces de 
luchar para que esa enfermedad no llegue a la aldea, por eso a nivel del 
ira, ellas derraman vino de palma y dicen: "Hé aquí vino de palma, 
nuestro diablo, si nos vas a ayudar a luchar contra una enfermedad de la 
que hemos escuchado hablar, te daremos como recompensa cerdo, vaca, 
vino, arroz, más arroz o s6lo vino" y las mujeres llevan su parte de arroz.35 

El universo de la comida marca la diversidad de los mo­
mentos vitales entre los manjaco de Bachile: en las ceremonias 
sagradas o en el quehacer cotidiano la comida define territo­
rios y tareas al interior de las familias manjaco. Este universo 
de la comida de los manjaco se ve articulado a lo largo del 
tiempo y de los diferentes espacios que han sido vividos por la 
gente, de tal forma que en la comida encontramos referentes 
para observar la dinámica de transformación de la comida den­
tro de esta comunidad africana, dinámica que ha permitido 
articular los cambios y coyunturas en un mundo de sabores, 
olores, colores, texturas, sonidos y pensamientos que identifi­
ca una sociedad y permite diferenciar su identidad de la otras 
sociedades desde el profundo mundo del comer. 

Para la la gente manjaco, como para cualquier sociedad, el 
territorio del universo de la comida es el lugar de confluencia 
de múltiples significados sociales que hablan de una identidad 
vivida por medio de las manifestaciones de la cultura en el 
marco del comer. Si bien para el estudio de caso aquí nos refe­
rimos a algunas ceremonias sagradas, podríamos hacer un re­
corrido por la historia cotidiana y ceremonial de la gente de 
Bachile, para sentir como la comida conecta la identidad de 
una comunidad y permite expresar por su propia dinámica de 
cambio la contemporaneidad del hecho culinario como valor 
étnico y de pertenencia a una cultura, el cual siempre está ac­
tualizado y siempre se refiere a una larga historia de presencia 
de la gente manjaco. 

35 A ya Benante, com. pers., Bachile, 1991. 
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Sobremesa: el universo de la comida y la diversidad 

Quizás entre las diversas expresiones de la cultura, el universo 
de la comida es uno de los territorios más lleno de significados 
y símbolos dentro de una comunidad mediante el cual pode­
mos pensar los tres valores centrales que hemos planteado en 
éste trabajo: la diversidad, la cultura y la contemporaneidad. 
La estratégica ubicación del campo de la comida en la vida 
tanto cotidiana como festiva de un grupo determinado hace 
que todos siempre estemos atentos al acto de comer. De él 
depende la existencia física y cultural de los seres humanos, de 
tal forma que hemos cargado de múltiples significados cada 
acción culinaria que tenga que ver con este campo, desde el 
proceso inicial de la producción, distribución y almacenamien­
to de los ingredientes de la comida, pasando por la prepara­
ción y el consumo de los distintos platos y la limpieza final 
luego de comer. 

En la comida encontramos además el espacio de prepara­
ción y de cocción de la identidad, y por consiguiente es un 
lugar en el que se cocina la dinámica de cambio en una cultu­
ra. Una lectura del universo de la comida nos abre la puerta de 
estudio de la diversidad cultural, de la contemporaneidad de 
las culturas, y por lo tanto del permanente proceso de cambio. 

Las diversas lecturas que se hagan sobre el universo de la 
comida, independientemente del tipo de sociedad que sea suje­
to de ese estudio, abren el espacio de conocimiento de su iden­
tidad y los contextos particulares de esa comunidad. Y a sea 
que nos refiramos a de sociedades urbanas o rurales, a grupos 
urbanos, indígenas o negros, el universo de la comida brinda 
espacios de análisis de los constantes cambios que se dan en la 
vida de una sociedad, y a su vez la comida nos permite recono­
cer la historia acumulada de identidad que se refleja en cada 
plato de comida que ingerimos. 

Mediante diversas propuestas de investigación en el cam­
po de la comida, podemos abordar la diversidad cultural del 
mundo contemporáneo y a su vez hacer estudios profundos 
de las dinámicas de cambio y de identidad de una cultura. 

El amplio territorio que articula el acto de comer con la 
vida de una comunidad abre la dimensión del lugar que ocupa 
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la comida en la vida de los seres humanos. Si aprovechamos 
este lugar privilegiado, podemos tratar procesos de cambio 
cultural, de revitalización cultural, étnica y territorial.•:• 

Dirección institucional del autor: 
Departamento de Antropología 
Universidad de Antioquia 
Apartado 1226 
Medellín, Colombia 
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CAMPESINADO E ISLAM: 
ALGUNAS REFLEXIONES 

SOBRE EL CASO DE SENEGAL 
CELMA AGÜERO 

El Colegio de México 

LA RESISTENCIA DEL CAMPESINADO AFRICANO a la domina­
ción colonial y poscolonial ha sido estudiada desde distin­
tos puntos de vista, lo cual ha logrado aclarar -y para 
uso del administrador a veces- no sólo las modalidades 
sino también la dinámica y podría decirse "el lenguaje de 
esa acción". las interpretaciones realizadas responden a una 
amplia gama de enfoques y ofrecen distintas traducciones 
de esa expresión campesina, logrando, según los casos, pe­
netrar más o menos profundamente en el significado glo­
bal del fenómeno. Uno de los análisis que ha calado más 
hondo en la acción campesina de resistencia, captando su 
fuerza e interpretando más certeramente el lenguaje implí­
cito en esa acción, es el que concibe la respuesta religiosa 
como una vía de reestructuración social frente a la pe­
netración destructora y arrasante de la economía colonial. 

De todos modos aunque ese camino ha logrado visua­
lizar significativamente las instancias y la marcha de esa 
resistencia también se han encontrado obstáculos difíciles 
de salvar y, en muchos casos, pendientes fáciles originadas 
en esquemas que provienen de análisis conceptuales pro­
pios de la sociedad dominante. 

Si en cambio se propone una reflexión que recupere 
esos análisis, las manifestaciones de una estructura social 
cuyo dinamismo no sólo expresa sino también responde a 
las relaciones entre el modo de producción dominante y las 
formas subordinadas de producción propias de los países 
periféricos, se pueden lograr clarificaciones que abren la 
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perspectiva para un análisis de clase. Cuando en 1970 los 
campesinos senegaleses de la zona wolof, productores de 
cacahuate, decidieron no levantar la cosecha, el gobierno 
advirtió que allí existía una fuerza de respuesta profunda 
y decidida que la represión no podía debilitar.1 El precio 
nacional impuesto ese año no compensaba los esfuerzos, y 
la decisión de no entregar la cosecha a la cooperativa im­
plicaba privarse del dinero y del crédito que aseguran la 
subsistencia. 

Por una vez los líderes políticos hicieron un llamado 
directo a los campesinos. El propio presidente Senghor en 
sus discursos en el campo se dirigió a todos los sectores 
de la sociedad rural tratando de lograr la adhesión que ase­
gurara un índice satisfactorio de producción del cacahuate 
para abastecer el mercado mundial de cuyas fluctuaciones 
depende el presupuesto del país. Ese pedido no tuvo éxito; 
en muchas zonas la cosecha quedó en el campo y para 
afrontar la situación los marabuts aseguraron la distribu­
ción de sorgo y otros productos alimenticios cultivados en 
sus tierras por el régimen de trabajo colectivo. Por una vez 
la sociedad aldeana pudo dar la espalda al mercado nacio­
nal administrado por el Estado y enfrentar así a la burocra­
cia representada por la cooperativa para los campesinos. 

¿Cómo explicar esa cohesión lograda en una época de 
crisis tan profunda? ¿Por qué el marabut, considerado a 
menudo como intermediario entre el sistema imperante y la 
sociedad campesina, aseguró la sobrevivencia de la aldea 
en un momento de oposición? 

Rastrear las fuerzas que determinan las conductas de 
una sociedad profundamente marcada por la presencia de la 
prédica musulmana hecha por la hermandad murida entre 
otras 2 significa penetrar en un sistema dinámico y de tran-

1 Los campesinos pagaron con animales, alimento y esencialmente cas­
tigos corporales, prisión y persecuciones el precio de la crisis. Ver R. Du­
mont, Paysanneries aux Aboix, Seuil, París, 1972, p. 198. 

2 98% de la población senegalesa es musulmana, de la cual la mitad 
pertenece a la hermandad de la Tiyaniyya, 30% son muridas, 10% de la 
hermandad Qaridiyya y el resto son cristianos y otros musulmanes. 
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sición que ha estructurado la sociedad campesina en Sene­
gal para que ésta encontrara su sitio en la sociedad colo­
nial. Desde esa perspectiva se puede observar que la her­
mandad habría conseguido reconstruir un orden original 
y satisfacer la necesidad de organización de las masas ex­
presando al mismo tiempo la desconfianza del colonizado 
frente al colonizador. La prédica de su fundador Ahmadu 
Bamba a fines del siglo pasado habría sido el punto de 
partida de un reagrupamiento de campesinos alrededor 
de los marabuts, proceso que indicaría una voluntad simul­
tánea de repliegue y de reacción frente a la invasión colo­
nial. Al instalarse así en una cultura islámica lo más alejada 
posible de la que aportaba el colonizador europeo, el grupo 
reducía naturalmente toda posibilidad de asimilación o "mo­
dernización". 

A esta interpretación se agrega un análisis aparente­
mente contradictorio donde el muridismo aparece como el 
vehículo esencial de la introducción del cacahuate y de la 
economía de mercado. Entonces el muridismo expresaría 
al mismo tiempo la resistencia wolof frente a cierta moder­
nidad cultural y política introducida por el colonizador y 
el acuerdo de la misma etnia con los objetivos y .resulta­
dos de la economía de mercado. La extensión de la her­
mandad convendría pues con la expansión de tal economía. 

Este acuerdo aparecería claro en la prédica oral y de 
marcada acción cotidiana sobre el valor socializado y sacra­
lizante del trabajo. De las cuarenta qasidas atribuidas a 
Ahmadu Bamba sobre la virtud del trabajo se destacan dos 
de las más citadas: "Trabaja como si no debieras morir 
jamás y ruega como si debieras morir mañana" o la más 
conocida: "Trabajar es orar; trabajad por mí y yo rezaré 
por vosotros" que han provocado una serie de interpreta­
ciones erróneas y a veces de segunda mano que van desde 
comparar al muridismo con el protestantismo hasta consi­
derar que el potencial doctrinario de la hermandad es un 
capital importante capaz de nutrir un decidido salto_ hacia 
adelante de la sociedad wolof. 
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Por otra parte, el trabajo sacralizado sería visto como 
el complemento de la otra columna de la doctrina que es la 
relación de dependencia del discípulo ( taalibe) con respec­
to al maestro (marabut) entregándole trabajo a cambio de 
plegaria y salvación. Ambas configurarían la situación 
de "dinamismo económico" con la que se caracteriza a la 
hermandad en su adecuación al sistema colonial como agen­
te intermediario de la explotación campesina. Aquí nos en­
contramos ante una de las pendientes fáciles del camino, la 
de aplicar valores provenientes de una experiencia socio­
económica distinta y proyectarla a la realidad que se enfren­
ta. Si para el murida fuera válida la premisa de que el 
trabajo permite el éxito económico, trabajaría para enrique­
cerse, pero es lícito preguntarse si su actividad de trabajo 
no traduce algo distinto a la voluntad de obtener resultados 
materiales sin tomar la apariencia como realidad como lo 
ha hecho la administración colonial cuando ha visto en la 
actividad murida la pérdida de preocupaciones espirituales 
en favor de una "mística del trabajo". De todos modos y 
gracias o no a esa mística, la economía de mercado ha ter· 
minado por invadir el país hasta el punto de que la pro­
ducción de alimentos ha disminuido y Senegal importa 
quince mil toneladas de arroz por año. Esto no debe ocul­
tar la ambigüedad del proceso anterior: cuando taalibes y 
marabuts muridas se lanzaron al cultivo del cacahuate no 
adoptaron la economía de mercado más que en apariencia 
ya que no hicieron del trabajo una mercancía, como lo exi­
ge el sistema. Este compromiso puede también interpretarse 
como una tentativa de resistencia a esa economía. 

El reciente acceso directo a los textos doctrinaies 3 y los 
trabajos de campo realizados desde las perspectivas de la 
antropología económica y sociológica han ofrecido algunos 

3 La más completa exposición del pensamiento de .Ahmadu Bamba 
basada en una recopilación minuciosa de sus textos que comportan 41 
qasidas se halla en Dumont F., Essai sur la pensée t"eligieuse d' Am11dou 
Bamba ( 1850-1927). Dakar, 1968, 3 vols. 
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esclarecimientos y matices a ideas simplificadoras que origi­
naron argumentaciones insostenibles pero reiteradas. 

O'Brien por ejemplo dice que el trabajo como tal, el 
trabajo egoísta, no recibe ninguna aprobación particular, 
que es el trabajo para el marabut el que posee valor y este 
valor culmina con el trabajo del taalibe ligado al campo 
del maestro, lo que se conoce como daara.4 "A pesar del 
valor religioso atribuido a ciertas formas de trabajo, la con­
tribución decisiva al cambio socioeconómico se sitúa más en 
el plano de la organización que en el de la doctrina. De 
modo que, si el trabajo en una sociedad murida adquiere 
su precio sólo como ofrenda al marabut, su valorización es 
parte integrante de una concepción religiosa global de la 
organización de la hermandad y no se comprende sino 
en ese marco. Al hacer del trabajo un medio de expresión 
de la relación personal que en el fondo es la clave del mu­
ridismo, campesinos y marabuts han impedido que esa rela­
ción se transforme en mercancía cuyo precio sea establecido 
por el mercado. "Todo sucede como si marabut y taalibe 
hubieran descubierto y organizado juntos el medio de dar 
un contenido y formas populares al misticismo sufi y de 
absorber la economía de mercado y sus categorías neutra­
lizándola al mismo tiempo." 5 Por lo tanto no hay que ver 
en el campesino murida o en el marabut, una especie de 
empresarios capitalistas capaces de realizar cálculos de costo 
y de aumento de la productividad. La economía de mer-

4 La daara como grupo de trabajo de jóvenes al servicio del jeque 
es una de las más importantes innovaciones de organización de la her­
mandad murida y es la que más ha contribuido a lograr su éxito en la 
sociedad campesina. Históricamente fue el instrumento de colonización de 
tierras por la hermandad, en la actualidad es instrumento de producción 
rutinaria para uso de los jeques. El carácter de la institución ha cambiado 
pero, como en su origen, la daara sigue sustentando las bases del poder 
murida. No tiene precedente en la estructura islámica sino en los grupos 
colectivos de trabajo en las aldeas wolof. Ver D. Ames, "Wolof coopera­
tive work groups'', en W. R. Barcon and M. J. Herskovits ed. Conünuity 
and Change in Afrfran Cultures, Chicago, 1959; D. B. Cruise O'Brien, 
The Mourides of Se11egal, Oxford, 1971, p. 163. 

11 Ph. Couty, "Notion de dynamisme differentiel dans l'analyse écono­
mique", en J. Copans et al, Maintenance socia/e et changement économ1-
que au Sénegal, ORSTOM, París, 1972. 
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cado ha provocado numerosos cambios sociales como la 
aparición de asalariados y de comerciantes en la sociedad 
agraria, pero no ha modificado sustancialmente la menta­
lidad de las masas campesinas. Ellas continúan viviendo en 
un universo donde la necesidad de una relación de salva­
ción entre marabut-taalibe se basa en la exaltación del tra­
bajo que responde a una ética fundada en el don gratuito, 
consagrando la dependencia económica bajo la forma de 
vínculo personal. 

En la práctica cotidiana actual del sistema, la distribu­
ción del tiempo de producción de los campesinos, muestra 
que sólo el 10% de su trabajo está dedicado a los campos 
del marabut, ya sea en forma de actividad colectiva o indi­
vidual y una parte mayor (entre el 15 y el 50%) está con­
sagrada a las prestaciones que los campesinos se hacen 
entre ellos a título de santaana.6 La cohesión de la socie­
dad aldeana descansa, pues, en dos tipos de relaciones: por 
una parte un conjunto de relaciones verticales que ligan al 
marabut con los campesinos y cuyo equilibrio depende de 
una instancia inmaterial que es el baraka del marabut -que 
para hacer una simplificación podría llamarse poder caris­
mático. El marabut es un intermediario necesario entre 
el fiel y Dios, es por eso que el lazo de dependencia y su 
contenido religioso forman un todo que sólo arbitrariamen­
te se podría separar en dos aspectos. Económicamente su 
función de intermediario está marcada por su derecho a re­
cibir una parte del fruto del trabajo individual o colectivo 
en sus propios campos, además de regalos personales. Así 
como es individual la relación, la utilización del producto 
acaparado también es individual y el marabut lo destina a 
su consumo personal. No existe concentración del producto 
en manos del grupo marabútico ni para su uso ni para uso 

6 Para mayores detalles ver Ph. Couty, J. Copans "Travaux collectifs 
agricoles en milieu wolof mouride Datou Rahmane II", G. Rochereau 
"Systeme mouride et repports sociaux traditionnels. Le travail collectif 
agricole dans une communauté pionniece du Ferio Occidental", en J. 
Copans el 11/, Maintenanu socia/e el changement économique au Sénegal, 
ORSTOM, París, 1972. 
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de la comunidad. Este fenómeno marca bien el hecho de 
que el grupo murida no conforme una sociedad global 
puesto que no ofrece un mecanismo que asegure la repro­
ducción de las relaciones sociales. 

Las relaciones horizontales conforman el otro eje de 
cohesión de la sociedad aldeana. Son relaciones fundadas 
en la vecindad y se materializan en la ayuda mutua donde 
el campesino actúa con toda libertad respecto a los precep­
tos muridas. Ese trabajo colectivo se establece para lograr 
mejores niveles de rendimiento en distintas etapas del cul­
tivo y se trata de una práctica tan difundida que para algu­
nos trabajos como la cosecha, los campesinos emplean el 
51 % de su tiempo en la santaana, yendo de uno a otro 
campo de los distintos vednos. A pesar del alto costo que 
implica esta convocatoria para el titular de la parcela 
-quien debe comprar a crédito el arroz de la comida que 
ofrecerá como única compensación- 7 ésta es la forma ele­
gida de trabajo que se acepta universalmente y no la de 
emplear asalariados ( firdus) .8 

Estos rasgos muestran que el sistema murida que apare­
ció en la coyuntura de la introducción violenta del cultivo 
colonial del cacahuate logró en ese momento responder a 
la destrucción política de los reinos wolof por una reestruc­
turación. social. Es decir que permitió la introducción de la 
economía monetaria en las mejores condiciones posibles, 
sin traumatismo social durable, en una sociedad en vias de 
destrucción. De modo que la transición que caracteriza al 
sistema se manifiesta en dos instancias: por un lado, 
el islam murida permite una recuperación de la sociedad 
tradicional bajo el efecto de la penetración colonial y por 
el otro provoca la situación de dependencia general en que 
esta recuperación pardal se realiza. Actualmente, la econo­
mía senegalesa sigue siendo en gran parte dependiente de 

'1 Y pagarlo así a 75 francos el kilo en lugar de 50 francos. 
8 El valor del cacahuate cosechado por el sistema de sa111aana es nue­

ve veces mayor que el cosechado por asalariados. Se considera. en prome­
dio que un campo cosechado por asalariados equivale a seis cosechados 
por el sistema !llllltttma. 
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las economías desarrolladas pero esa dependencia no tiene 
efecto motor como en el pasado. La influencia que ejerce 
el mercado internacional de aceite de soya y girasol, como 
subproductos excedentarios de bajo precio, incide negativa­
mente en los exportadores africanos de oleaginosas como 
Senegal, bajando el precio del aceite de cacahuate hasta ni­
veles imposibles de sostener.9 Couty dice que si ésas hubie­
ran sido las condiciones de la época colonial los muridas 
habrían buscado probablemente otro medio que no fuera 
el trabajo para expresar su adhesión al marabut.10 

Tal situación se hace más clara en la medida en que la 
relación con la sociedad global senegalesa muestra al grupo 
wolof murida como uno de los más numerosos respecto 
al conjunto del campesinado del país, que produce a su vez 
dos tercios de la cosecha de cacahuate y como una ethnia 
que ejerce un predominio cultural evidenciado por la ex­
pansión de su lengua como vehículo de comunicación coti­
diana.11 

¿Cuál es pues su relación con el Estado? La perspectiva 
histórica ofrece un buen punto de partida. Desde que el 
mercado francés lo solicitó y el control político francés lo 
introdujo, el cacahuate dominó la situación como propuesta 
comercial. Actualmente la cooperativa agrícola de esencial 
importancia sirve como institución que canaliza la conexión 
entre el campesinado y las fuerzas dominantes de la eco­
nomía y la política. No es una institución completamente 
nueva. Se basa en antecedentes históricos que los líderes 
del gobierno resumen como "el hábito de la cooperación": 
las cooperativas tradicionales de la sociedad wolof y el tra­
bajo colectivo que data de la sociedad precolonial y sobre­
vive hasta hoy. Para la élite política y la burocracia nado-

9 Le Monde, 21 de agosto de 1970. 
10 Ph. Couty, op. cit. 
11 La tribu de los wolof es la más importante de Senegal (en 1973 

contaba con 1 500 000 miembros) desde el punto de vista económico y po­
lítico. El wolof, la lengua de comercio hablada por dos tercios de la 
población del país, ha provocado la wolofización no sólo de numerosas 
aldeas vecinas de los centros importantes, sino que ha penetrado en insti­
tuciones del Estado y del partido dominante. 
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nal el establecimiento de este nuevo esquema de control 
político en las áreas rurales constituye el eje de su estabi­
lidad, y aun cuando se pueden advertir claras divisiones 
en los estratos de este grupo dominante, para los fines de 
nuestro estudio, enfocado sobre el campesinado, puede ser 
considerado como una categoría relativamente homogénea. 
Pero al tratar de la estructura de la cooperativa rural, es 
esencial referirse a la estratificación y diferenciación entre 
la masa de campesinos productivos y la minoría que se 
beneficia participando del aparato de Estado ( marabuts, 
comerciantes, funcionarios de la cooperativa) . 

Desde 1910 la administración francesa estableció socie­
dades para proveer de servicios al campesinado senegalés 
manteniendo al mismo tiempo el control oficial sobre algu­
nos aspectos de la producción agrícola. El carácter parcial­
mente cooperativo de estos organismos creados en principio 
para asegurar la producción ofreciendo semilla selecciona­
da, fertilizantes, implementos de trabajo que permitieran al 
campesino liberarse del peso de deudas y usureros, no im­
pidió sin embargo la promoción de nuevas formas de estra­
tificación rural. Se desarrollaron poderes arcaicos de je­
ques y marabuts que aprovecharon Jos programas de cré­
ditos y asistencia para ampliar sus tierras de cultivo y su 
influencia política convirtiéndose en intermediarios entre 
los franceses y el campesinado wolof. Las relaciones crea­
das entre esta "nueva clase" y la sociedad campesina, cuyo 
patrón de estratificación era pre-colonial, se proyectaron lue­
go en las formas que asumió la diferenciación social provo­
cada por el nuevo movimiento cooperativo. En el período 
1947-53 las cooperativas de comercialización originaron una 
alianza de notables rurales (jeques, marabuts, comerciantes 
y representantes políticos) entre sí y con el administrador, 
para salvaguardar sus intereses. En 1960, en el momento 
de la independencia, el gobierno de Senegal intentó una 
nueva forma de desarrollo rural para controlar el rápido 
crecimiento de una clase de burgueses rurales. El progra­
ma, llamado de "animación rural", intentaba estimular una 
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nueva conciencia campesina que socavara el dominio de esa 
incipiente burguesía rural. Pero tanto las formas de insta­
lación como la participación y el sistema de toma de deci­
siones en asamblea evidencian una absoluta falta de control 
o de iniciativa de la base: todo estaba decidido por los 
agentes del gobierno. Ese control administrativo permitió a 
la burocracia de Estado apropiarse de una gran parte del 
excedente proveniente de la agricultura comercial en una 
escala semejante a la del comercio privado del período 
colonial.12 El precio nacional del cacahuate se fijaba cada 
año y el pago a los campesinos se hacía en dinero o en 
crédito que se redimía en el momento de entregar el pro­
ducto a las compañías francesas. Dada la situación econó­
mica de muchos campesinos, esperar cuatro meses significa­
ba para ellos caer en manos de usureros y comerciantes pri­
vados que ofrecían comprar el producto a casi la mitad de 
su preci9. Además, la cooperativa ofrecía a bajo precio imple­
mentos de trabajo y fertilizantes que, obligado a comprar sin 
necesidad, el campesino vendía o empeñaba a usureros que­
dando así doblemente endeudado por el mismo objeto. 

El excedente producido por este sistema iba natural­
mente a financiar el aparato del Estado y a sostener a sus 
empleados que así acrecentaban sus ganancias y se conver­
tían más en parásitos de la producción campesina que en 
generadores del progreso agrario. 

Los campesinos cacahuateros (la mayoría wolof que 
ofrece el 80% de la producción exportada por el país) 
constituyen un grupo consciente de estar "cautivo del go­
bierno" y a la búsqueda de una solución para la inquietud 
rural. En 1970 muchos campesinos evadieron el control del 
gobierno y vendieron el cacahuate de contrabando en la 

12 En 1971 el precio pagado a los campesinos en la cooperativa era 
de 19.5 francos el kilo; el precio cargado por la oficina de comercializa­
ción agrícola a los indus~riales del aceite ~ra de 40 francos, más ~ ~ran~?s 
de impuesto de exportación sobre el aceite (el costo de comerc1ahzaaon 
al Estado era de 4 francos) . Esto significa que el Estado obtenía una 
ganancia de 22 francos por kilo; sin embargo, los campesinos recibían 
entre 10 y 11 francos por kilo aunque el precio oficial oscilara entre 
17 y 19. 
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frontera de Gambia a 4 francos más el kilo y en efectivo. 
Otros, simplemente, respondieron a la baja de precios aban­
donando el cultivo, lo que explica algunas malas cosechas 
como las de 1968, 1969 y 1970. Muy a menudo abando­
naron el cacahuate para dedicarse al sorgo procurando así 
asegurar su subsistencia. 

El gobierno se preocupó seriamente ante estas "revuel­
tas contra el cacahuate" que evidentemente se dirigían con­
tra él más que contra los notables locales que habían apro­
vechado directamente las consecuencias de la situación pero 
integrados como estaban a la organización y a la cultura 
de la sociedad rural resultaban marginales a este descon­
tento inicial. En otros términos, la reacción campesina se 
dirigía contra el sistema cooperativo y sus administradores 
-burócratas de la ciudad ávidos de ganancias personales 
que con la palabra "desarrollo" no hacían más que expre­
sar la voluntad del Estado personificada en la élite nacio­
nal apoyada por un aparato burocrático extenso y que a los 
ojos campesinos había venido a continuar el sistema colo­
nial de explotación.13 

La crisis mostró a la luz no sólo la condición real de 
los campesinos sino también las tendencias que emergieron 
en su acción hacia la formación de una conciencia de esa 
condición. Paralelamente desde 1970 el gobierno ha debido 
asumir la realidad y aceptar, según las palabras del presi­
dente Senghor, que "es correcto y eficiente admitir la pre­
sión del campesinado contra la maquinaria del partido y 
del gobierno".14 En ese momento el gobierno respondió 
condonando las deudas de las cooperativas con la ayuda 

13 En el discurso que el presidente Senghor pronunció en el Consejo 
Económico el 26 de marzo de 1969, dijo: "Sabemos hoy en día que no 
se puede esperar un aumento en la ganancia del campesino del cacahuate. 
En tres años las condiciones climáticas desfavorables y la baja del precio 
mundial han provocado la disminución de la ganancia que se distribuyó 
entre los campesinos, en cuatro mil millones." La producción ha dismi­
nuido de 830000 toneladas en 1961-68 a 550000 toneladas en 1969-73 
y al mismo tiempo se ha registrado un aumento de los empleados de 
gobierno de 10 000 en 1959-60 a 61 000 en 1963. Ver O'Brien. Saints and 
PolilicitUJs, Cambridge, 1975, p. 131. 

14 Le Monde, 21 de agosto de 1970. 
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de un crédito del Fondo Europeo de Desarrollo y elevando 
el precio oficial del cacahuate de 19.5 francos el kilo, a 23. 

El movimiento cooperativo había entrado en crisis con 
referencia al menos a algunas de sus metas como la del 
uso político que se hizo de él para lograr el control rural 
y extraer con más eficacia el excedente de la producción 
campesina. Como consecuencia, la alianza de los notables 
rurales con la burocracia nacional y los líderes políticos 
tendió a debilitarse puesto que, aun manteniendo el control 
económico a través del manejo de la institución, nada podía 
oponer esa "burguesía rural" a la decisión de los produc­
tores campesinos de revertir su economía del sector comer­
cial al de subsistencia. 

Los escasos recursos políticos y económicos de los cam­
pesinos bastaron sin embargo para organizar una vigorosa 
resistencia pasiva contra el Estado que hizo peligrar -pues­
to que radicalizó hasta sus límites más extremos las rela­
ciones económicas- la cohesión aldeana basada en parte 
en preceptos muridas de relación vertical con marabuts y 
jeques. La sociedad dependiente que se había instaurado 
en áreas de adhesión murida empezó a mostrar sus grietas, 
para dar lugar a nuevas formas de respuesta al poder del 
Estado. 

¿Cuál Estado? ¿El Estado de las sociedades poscolonia­
les heredado de la colonia, con un poderoso aparato buro­
crático militar que le permite a través de prácticas institu­
cionalizadas regular y controlar las clases sociales indíge­
nas? ¿El Estado que se hace cargo del proceso contempo­
ráneo de producción y asume un papel económico relativa­
mente autónomo apropiándose del excedente económico en 
favor de una economía que se dirige a través de la buro­
cracia hacia el desarrollo? ¿El Estado donde la clase domi­
nante debe crear su posición hegemónica para preservar sus 
intereses íntimamente ligados con los del mercado inter­
nacional ? 111 

15 Para una caracterización y discusión sobre la estructura de clases 
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Una reflexión sobre las articulaciones del campesinado 
como clase indígena con toda la complejidad ofrecida por 
la vigencia de una estructura aldeana marcada por el islam, 
la supervivencia de formas de explotación de la tierra y de 
distribución del trabajo y la que provoca la comercializa­
ción agrícola impuesta con el Estado poscolonial senegalés 
abre la perspectiva a un campo de observación con sugeren­
cias de análisis más fructíferas. 
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SEGÚN NOTICIAS APARECIDAS EN LA PRENSA NIGERIANA en la 
última semana de febrero de 1984, estallaron motines religio­
sos en Yola (capital administrativa del estado de Gongola}, simi­
lares a los que ocurrieron en 1980 en Kano y Maidugari (estado 
de Bornu}, así como en Kaduna en 1982.1 

El conflicto fue asombrosamente parecido a los casos ante­
riores: una secta islámica herética conducida por su profeta, 
Mohammed Marwa, trató de obtener el control de la ciudad, 
o de un barrio, provocando una insurrección armada contra 
las fuerzas de seguridad nigerianas. El resultado fue el "vigi-

* Trabajo presentado en el simposio sobre "El Islam popular en el África del 
siglo XX'', realizado los días 2 y 3 de abril de 1984 en el Programa de Estudios Afri­
canos de la Universidad de Illinois (Urbana). 

1 No me detendré a describir los sangrientos detalles de las cuatro insurrec­
ciones urbanas más importantes en las que se dice que el 'yan tatsine atacó a la pobla­
ción local, tomó rehenes y mató a cientos, si no es que a miles, antes de que a ellos 
mismos les dieran muerte las fuerzas de seguridad nigerianas y los grupos locales de 
vigilancia. Muchos observadores nigerianos concuerdan en que dichos grupos mata­
ron a extranjeros inocentes durante el quebrantamiento del orden civil que acom­
pañó a la insurrección. Las mejores fuentes son: The New Nigerian (que presentó el 
Informe Aniagolu en forma seriada), West Africa y West News. Para un resumen del 
incidente de Kano, véase New York Times del 12 de enero, 1981. 
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lantismo" (comités de vigilancia formados en el siglo XIX, con 
poderes policiacos para capturar y realizar un juicio sumario 
a los delincuentes}, un amplio desorden civil y miles de muer­
tos. El profeta Maitatsine murió junto con miles de sus segui­
dores durante la insurrección de diciembre de 1980 en Kano. 
Su nombre proviene de la palabra hausa tsine ("maldecir o vitu­
perar"} y, en la práctica, de su imprecación Allah ta tsine ("Dios 
te maldiga"), que empleaba contra los no creyentes, especial­
mente contra aquellos que estaban ligados al consumismo occi­
dental moderno y a quienes definía como corruptos. Maitat­
sine significa por lo tanto "el que maldice". 

Las explicaciones sobre la insurrección y el compromiso 
suicida y disciplinado de sus seguidores varían de acuerdo con 
la perspectiva de los observadores. Algunos hacen hincapié en 
los ritos, las pociones y la "arena mágica", que supuestamente 
hace al 'yan tatsine invencible frente al armamento moderno 
de las fuerzas de seguridad nigerianas. El gobierno de Shagari, 
ahora desacreditado y espectacularmente corrupto, sugirió que 
se trataba de extranjeros porque temía la influencia de Kad­
dafi, el demonio máximo de la insurrección islámica, según 
los regímenes conservadores y pro-occidentales. Sin embargo, 
la comisión investigadora de los disturbios en Kano, a cargo 
del juez Aniagolu, reconoció que el fundamento de la insu­
rrección fue el desempleo de jóvenes campesinos que migra­
ban a Kano después de la cosecha, donde se volvían "vulnera­
bles a las tentaciones".2 Por supuesto, los partidos políticos 
en contienda -el Partido Nacional de Shagari y el Partido de 
la Redención de los Pueblos dirigido por Rimi, gobernador 
del estado de Kano- se acusaron mutuamente de haber tenido 
estrechas relaciones con Mohammed Marwa, antes de la in-., 
surrec1on. 

No obstante, y aunque no cabe duda de que la ideología 
y las prácticas del 'yan tatsine son obviamente milenaristas 
(pues esperaban la llegada del milenio, creían ser invencibles 
y poseían un antimaterialismo "de otro mundo"}, el centrarse 
en las reconocidas y extravagantes creencias y prácticas de esta 
secta, explicaría de manera insuficiente la persistencia, volu-

2 West Africa, 12 de marzo de 1984, p. 539. 
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bi~idad y, sobre todo, el carácter antinstitucional de este movi­
miento. 

U na explicación adecuada debe mostrar los vínculos que 
existen entre la ideología del movimiento y las relaciones socia­
les y materiales que le dieron origen. Por ejemplo, si se desea 
explicar que el éxito del movimiento estuvo determinado por 
el carisma personal de Marwa, por las ideas contenidas en sus 
creencias heterodoxas o por la ignorancia del empobrecido estu­
diante coránico (o gardi) que seguía sus instrucciones, sería 
entonces necesario explicar por qué estalló en ese momento 
y no antes, cuando, según un periódico local, Marwa fue expul­
sado de Kano en 1963 por el emir Sunusi. ¿Cómo cambió la 
sociedad, la política y la economía de Kano entre 1963 y 1980? 
Si bastaran las ideas, abstraídas de las condiciones sociales y 
materiales necesarias para apoyarlas y reproducirlas, para pro­
vocar un movimiento social antinstitucional como el 'yan tat­
sine, entonces, tales movimientos serían algo muy común (en 
California, por ejemplo, no escasean los movimientos religio­
sos igualmente extravagantes, que sin embargo no provocan 
insurrecciones sociales). No obstante, a pesar de que en Kano, 
como en cualquier otra parte, nunca faltan ideas, teorías y solu­
ciones utópicas para resolver los problemas primordiales de 
la sociedad humana -escasez de bienes materiales, injusticia 
social y seguridad personal-, hay que reconocer que esas ideas 
se vuelven operativas para un movimiento social sólo cuando 
existen las condiciones sociales y materiales para apoyar, reclu­
tar y reproducir material e ideológicamente a los seguidores 
de determinado movimiento social. 

Si se acepta esta premisa metodológica, y si se dejan las 
cualidades personales carismáticas de Marwa a los psicohisto­
riadores, entonces es necesario examinar los orígenes históri­
cos, las circunstancias materiales cambiantes y las frustracio­
nes culturales de los seguidores de Marwa: los gardawa. La 
palabra gardi (singular en la lengua hausa) se refiere a quien 
se considera discípulo de un mallam coránico (cf., ulema). Éste 
recorre las comunidades musulmanas con sus alumnos pidiendo 
caridad y, si es necesario, realizando tareas materiales o espi­
rituales para la comunidad que lo hospeda. Todas las fuentes 
concuerdan en que el recurso fundamental para el reclutamiento 
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de miembros del 'yan tatsine era esta poblaci6n flotante sur­
gida de la sociedad hausa y las sociedades vecinas. Por lo tanto, 
en esta investigaci6n, la unidad clave de análisis serán los gar­
dawa y sus redes, que se extienden de las zonas rurales a las 
urbanas. En segundo lugar, a fin de comprender por qué esta 
antigua categoría social musulmana funciona como un fértil 
terreno de reclutamiento para un movimiento milenarista, insu­
rreccionista y antimaterialista como el 'yan tatsine, es necesa­
rio analizar la naturaleza cambiante de esta tradici6n peripa­
tética a lo largo de tres fases distintas: el siglo XIX bajo el 
califato de Sokoto; el período capitalista colonial mercantil 
(1900-1966); y el período contemporáneo del "auge petrolero" 
en un capitalismo semi-industrial. Y, después de examinar a 
los gardawa y sus redes durante estas tres fases, se propondrán 
algunas explicaciones sobre la atracci6n que sienten los gar­
dawa por el 'yan tatsine, analizando críticamente la econo­
mía urbana contemporánea, la reestructuraci6n del Estado y 
especialmente las autoridades locales del gobierno, así como 
el contenido "populista" de la ideología de Marwa. Y a que 
la insurrecci6n de Kano fue la primera y la más destructiva 
y, por ello, la más estudiada por las comisiones oficiales, en 
este escrito s6lo se analizará el caso de Kano. 

U na vez delineados estos tres períodos, se tratará el pro­
blema te6rico que plantean las redes urbanas islámicas. Al selec­
cionar como centro de interés a los gardawa y a las institucio­
nes con las que se han asociado durante estos tres periodos 
hist6ricos, se intentará demostrar la forma en que una institu­
ci6n precapitalista, con funci6n precapitalista y que se apoya 
en comunidades esencialmente precapitalistas, es modificada 
por el desarrollo capitalista en el período contemporáneo; final­
mente se demostrará c6mo reacciona ante éste. Al describir 
la relaci6n entre las redes islámicas y las instituciones capita­
listas más recientes, se tratará de mostrar las formas imprede­
cibles, y con resultados a menudo contradictorios, en que las 
instituciones precapitalistas se articulan con las capitalistas. Con 
la palabra "articulaci6n" me refiero a la coexistencia de insti­
tuciones, ideologías y prácticas sociales que surgen a partir de 
modos de producción precapitalistas y capitalistas, que se rela­
cionan entre sí de tal manera que influyen el desarrollo 16gico 
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de ambos.3 Si se admite que el capitalismo es el modo domi­
nante y que a partir de 1900 avanza a costa de las institucio­
nes precapitalistas, entonces cabe suponer que las institucio­
nes precapitalistas constriñen el desarrollo capitalista en otras 
situaciones. Y, lo que es más importante, se argumentará que 
resulta imposible comprender la vida social urbana, así como 
a los gardawa en Kano, si no se toma en cuenta la articulación 
entre las instituciones capitalistas y precapitalistas y el producto 
conjunto de la articulación entre ambas. Se examinará una ins­
titución precapitalista durante un período suficientemente largo 
para comprender la forma en que las redes de la escuela corá­
nica se articulan con las ciudades nigerianas del norte. 

Las escuelas coránicas y las redes islámicas en Kano 
durante el siglo XIX 

Puesto que las redes islámicas pertenecientes a la tradición peri­
patética anteceden al jihad (guerra santa) de Usman dan Fodio 
(1804), resulta conveniente empezar con la era del califato de 
Sokoto, ya que, como éste formaba parte del imperio musul­
mán, las redes islámicas y las escuelas coránicas eran parte de 
la expansión, reproducción e integración ideológica del desa­
rrollo social precapitalista. Hay que tener presente que dan 
Fodio fue un estudiante coránico itinerante en su juventud. 
La clase dominante, la aristocracia musulmana, que era urbana 
y tenía puestos burocráticos, legitimaba su dominio y la explo­
tación del campesinado mediante la ideología de la ley musul­
mana. Independientemente de la posición que se tenga respecto 
a la relación de la práctica decimonónica y a los ideales de la 
shari 'a (la ley islámica), es un hecho que los jefes del jihad alen­
taban la expansión del aprendizaje del islam y su conocimiento 
profundo. Más aún, para los campesinos, el conocimiento del 
islam ofrecía, junto con el comercio, uno de los pocos cami­
nos para lograr ascender como mallam, como escriba o 

3 Hay un excelente análisis del enfoque de los modos de producción en A. 
Foster-Carter, "The Modes of Production Controversy", New Left Review 107 (enero­
febrero, 1978); también P.P. Rey, Les Alliances de Classes (París, Maspéro, 1973 ). 
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empleado menor en la burocracia patrimonial del Estado. 
Si bien el estado islámico y su ideología integraban este 

desarrollo social precapitalista, fueron razones econ6micas y 
ecol6gicas las que llevaron a la tradici6n peripatética a asumir 
la forma de migraci6n temporal, en la que los j6venes campe­
sinos se dirigían a los centros de comercio y artesanía indus­
trial, urbicados tanto en zonas rurales como urbanas. Situada 
en un medio ambiente difícil, donde la precipitaci6n pluvial 
es incierta (aunque sea abundante, s6lo se da cuatro meses al 
año), la tradici6n peripatética se relaciona armoniosamente con 
las necesidades y los riesgos de la economía familiar campe­
sina. En la época de la cosecha, especialmente entre los hausas 
rurales, se separa el grano y se almacena hasta la siguiente época 
de lluvias para alimentar a los miembros de la familia que tra­
bajan activamente. No hacerlo pondría en peligro la supervi­
vencia de la familia. Los niños y los j6venes, de importancia 
primordial durante los períodos de siembra y cosecha, se con­
vierten en una sangría del aprovisionamiento de granos al hogar 
durante los meses posteriores a la cosecha, hasta que llegan 
las lluvias que marcan la temporada de siembra. Debido a esta 
restricci6n ecol6gica sobre la seguridad familiar, la tradici6n 
del mallam itinerante ofrecía un beneficio econ6mico posi­
tivo, porque reducía el riesgo de hambruna del hogar y, ade­
más, acrecentaba las habilidades de los j6venes, al tiempo que 
procuraba formalmente llegar a la meta ideol6gica que con­
sistía en difundir y profundizar el conocimiento y la práctica 
del islam en el califato de Sokoto. 4 

Los padres que envían a sus hijos a recorrer camino con 
un mallam dicen que éstos adquieren la disciplina y el aisla­
miento necesarios para fructificar en el conocimiento del islam. 
Aunque a menudo los mallam conducen a sus seguidores a 
zonas rurales donde éstos realizan trabajos agrícolas para ellos, 
muchos migran también a las ciudades y centros comerciales 
ubicados en las rutas de comercio del califato de Sokoto. Aquí 

4 Sobre educación coránica: J. Chamberlin, "The Development of Islamic Edu­
cation in Kano City, Nigeria", tesis de doctorado en Columbia University, Nueva 
York. J. Paden, Religion anJ Po/itical Culture in Kano, Berkeley, University of Cali­
fornia, 1974. 
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la práctica prescribe que los j6venes y los niños pidan limosna 
en los centros más boyantes del Estado musulmán, para estu­
diar el Corán o textos más avanzados y, al mismo tiempo, ocu­
parse en un trabajo productivo, ya sea para su mallam o 
ganando un salario, como en la industria del teñido con índigo. 
Según Shea, dicha industria requería constantemente el 
aumento de trabajadores que tiñeran ropa para la caravana que 
estuviese de paso y cuyo pedido excediese el abastecimiento 
del comerciante. Debido a que los estudiantes coránicos no 
pertenecían a estas comunidades, resultaban especialmente aptos 
para trabajar como empleados temporales en el comercio de 
ropa para exportaci6n, que era uno de los pilares de la econo­
mía de Kano durante el siglo XIX. Más aún, Shea destaca un 
caso en el que un mallam de Kano construy6 en las ciudades 
fosas para teñir, con el fin expreso de que los estudiantes corá­
nicos pudieran mantenerse en la ciudad durante la migraci6n 
de la temporada de secas.5 

Por lo tanto, en los confines del desarrollo social musul­
mán precapitalista, la tradici6n peripatética estuvo en armo­
nía con las restricciones ecol6gicas, las metas ideol6gicas y las 
necesidades econ6micas del desarrollo social precapitalista. Es 
obvio que los gardawa y las escuelas coránicas peripatéticas 
extendieron las creencias islámicas entre los talakawa. De ahí 
que estas instituciones desempeñaran un importante papel en 
la reproducci6n ideol6gica, política y, hasta cierto punto, eco­
n6mica de la sociedad precapitalista. Lo más importante es que 
la ética y las normas de rango y honor de la sociedad precapi­
talista requerían que los estudiantes coránicos recibiesen cari­
dad en forma de casa y comida. Gracias al alivio que implica 
la migraci6n coránica de las zonas rurales a las urbanas para 
el consumo campesino de grano, la instituci6n de las escuelas 
coránicas es en realidad una forma de redistribución de la 
riqueza, que pasa de los habitantes urbanos a los hijos de los 
habitantes rurales, según las normas de la caridad islámica. Los 
estudiantes coránicos itinerantes aprendían incluso habilida­
des artesanales y comerciales valiosas durante su estancia en 

5 P. Shea, The Deuelopment of an Export-Oriented Dyed Cloth !ndustry in Kano 
Emirate, tesis de doctorado, Wisconsin, Madison, 1975. 
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la ciudad y, probablemente, muchos de ellos eran absorbidos 
por las casas de sus patrones. 

A cambio de la alimentaci6n, el hospedaje y, quizá, la ropa 
que se daba a los estudiantes de un mallam, el jefe de familia 
podía beneficiarse de los conocimientos y de los servicios ritua­
les del mallam. Por regla general, los mallam itinerantes vivían 
en el vesdbulo de un conjunto de casas, por lo que se acuñ6 
la frase: mallamin tsoro (literalmente "el vestíbulo del mallam"). 
A menudo los hijos continuaban la relaci6n que se había esta­
blecido entre sus padres y un patr6n; los vínculos rurales­
urbanos reducían el dominio de la ciudad sobre el campo; ade­
más de que las nuevas ideas, tanto religiosas como seculares, 
se difundían de los centros urbanos al campo. 

Tanto los factores econ6micos como los ecol6gicos crea­
ron la base material para la contribuci6n de los gardawa y la 
tradici6n peripatética a la integraci6n política y cultural en el 
califato de Sokoto. Shea hace notar que los gardawa itineran­
tes constituían un "grupo de trabajo flotante" para los cen­
tros artesanales. Probablemente trabajaban por menos dinero 
que los "jefes de familia" y eran dirigidos por sus maestros 
coránicos, que tenían mayores conocimientos. Además, sus 
redes de informaci6n les permitían conducir a los gardawa a 
los centros econ6micos donde había demanda de trabajo poco 
capacitado y de temporada. 6 Es importante hacer hincapié en 
que existe una relaci6n entre la ecología, la economía y la ideo­
logía cuando se hace una evaluaci6n del papel desempeñado 
por los gardawa. Debido a que la mayoría eran trabajadores 
temporales que regresaban a su casa a sembrar cuando llega­
ban las lluvias, formaban una categoría ideal de trabajo para 
la industria artesanal, que estaba dominada por los comerciantes 
capitalistas musulmanes. Gracias a que podían movilizarse, estar 
disponibles y tener una residencia temporal, los patrones 
podían evitarse el gasto de una relaci6n permanente de tra­
bajo. 

Por último, las redes islámicas y coránicas funcionaban para 
integrar a las zonas urbanas las rurales, que estaban ideol6gica 

6 P. Shea, "Approaching the Study of Production in Rural Kano", que apare­
cerá en el libro de B. Barkindo, A History of Kano. 
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y socialmente separadas del desarrollo social precapitalista. Al 
reproducir las condiciones ideol6gicas y políticas necesarias 
para el mantenimiento del desarrollo social islámico de los hau­
sas, la red de la escuela coránica peripatética reducía los pro­
blemas de un campesinado que existía en relaci6n precaria con 
un medio duro e incierto. Los estudiantes coránicos que resi­
dían en las zonas urbanas no s6lo eran los destinatarios de la 
caridad urbana y la redistribuci6n social, sino que también pro­
porcionaban una fuente adicional de trabajo a las empresas arte­
sanales y comerciales. Finalmente, hay que hacer notar que 
las escuelas coránicas peripatéticas prosperaron porque reci­
bían el apoyo de la clase dominante, que controlaba el Estado, 
y porque se integraban bien a las necesidades econ6micas de 
la economía urbana. 

Redes coránicas, gobierno colonial y capitalismo mercantil 

El gobierno colonial no interfiri6 la práctica islámica en el cali­
fato de Sokoto. De hecho, el "gobierno indirecto" cre6 una 
alianza entre una facci6n de la aristocracia musulmana y el 
Estado colonial, en la cual las empresas de comercio exterior, 
a través de una serie de agentes, vinculaban a la familia cam­
pesina preexistente y a los sectores mercantiles con la econo­
mía del mundo capitalista. En este sentido, el capitalismo mer­
cantil colonial, aunque subordinado al capitalismo industrial 
ubicado en Europa occidental, estaba articulado al desarrollo 
social islámico preexistente de los hausas. Debido a que ni los 
colonos blancos, de capital minero, ni las plantaciones extran­
jeras secundaron al gobierno británico, el capitalismo no pene­
tr6 completamente en el campo ni en la economía rural, 
excepto a través del comercio, el crédito y los nuevos artícu­
los de consumo. Es verdad que este proceso erosion6 gradual­
mente la autonomía y la seguridad de la familia, así como su 
seguridad material, pero dicho proceso se realiz6 a lo largo 
de varias décadas. En los centros urbanos, como Kano, las 
empresas extranjeras emplearon trabajadores asalariados tem­
porales solamente para el transporte de cosechas producidas 
por los campesinos, como el cacahuate y el algod6n. De ahí 
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que el capitalismo, a nivel de producci6n, en la agricultura, 
la minería o la industria, no se introdujera significativamente 
durante el período colonial. Esto tuvo como resultado una arti­
culaci6n retrasada y colonial entre el capitalismo y el desarro­
llo social precapitalista. Este proceso afianz6 el dominio téc­
nico de la clase gobernante sobre el campesinado, reforz6 y 
hasta extendi6 la influencia de las instituciones islámicas (en 
parte como resultado de la resistencia musulmana) y profun­
diz6 las reglas del mercado y de las relaciones de los artículos 
de consumo en general, en zonas que no habían sido goberna­
das previamente por el capitalismo mercantil musulmán. 
Obviamente, las contradicciones surgidas de esta articulaci6n 
se expresaron en forma de tensiones en el aparato estatal: había 
muy pocos funcionarios coloniales que pudiesen corregir los 
abusos tradicionales de los empleados musulmanes, que ahora 
eran asalariados y a la vez bur6cratas coloniales. Los funcio­
narios coloniales se oponían al mercado de tierras urbanas y 
a cualquier desarrollo técnico de la producci6n agrícola y, lo 
que es más importante, el gobierno autoritario ejercido por 
el emir aument6, debido a que los británicos quitaron los fre­
nos tradicionales al poder centralizado. 

La ciudad colonial de Kano fue una de las pocas ciudades 
precapitalistas que se benefici6 con la terminal ferroviaria, el 
comercio de cacahuate y las inversiones en infraestructura 
hechas por el Estado, mediante los impuestos directos e indi­
rectos a la producci6n del campo. Además, no había una raz6n 
para que las migraciones coránicas temporales a Kano termi­
naran, puesto que los poblados campesinos y la ciudad musul­
mana precapitalista permanecieron intactos. De hecho, el desa­
rrollo de las carreteras probablemente increment6 el flujo de 
estudiantes coránicos hacia ciudades como Kano, ya que la lle­
gada del ferrocarril y los vehículos de motor redujeron el 
número y la importancia econ6mica de los centros urbanos 
ubicados a lo largo de las rutas de las caravanas y aumentaron 
la importancia de los que estaban localizados a lo largo de las 
vías férreras y las carreteras. De ahí que los gardawa itineran­
tes, suficientemente afortunados como para recibir caridad en 
forma de transporte, usaron la nueva red de transporte colo­
nial que conducía a ciudades como Kano. Más aún, se podría 
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afirmar que la Pax Brittanica, al poner fin al tráfico de escla­
vos y a la guerra entre los estados, aument6 en realidad la opor­
tunidad de los estudiantes coránicos de migrar permanente o 
temporalmente a ciudades como Kano. Por lo tanto y de 
manera general, las redes islámicas y las instituciones de las 
escuelas coránicas no disminuyeron (probablemente aumen­
taron) entre los talakawa, como una reacci6n a la conquista 
colonial de los cristianos, enemigos hist6ricos de la comuni­
dad musulmana. 

Los estudiantes coránicos y el mercado de trabajo 
antes del auge petrolero 

Antes de los años 197 4-1975, cuando los ingresos petroleros 
aceleraron el crecimiento capitalista, la centralizaci6n estatal 
y el aumento de los costos de los medios de subsistencia o de 
consumo, los estudiantes coránicos siguieron relacionándose 
armoniosamente con la economía urbana, e incluso fueron 
absorbidos por la fuerza de trabajo industrial de Kano. Llama 
la atenci6n que entre los trabajadores hausas y fulanis entre­
vistados en 1971, el 13.8% respondiera que emigr6 a Kano por 
primera vez para seguir sus estudios coránicos.7 Es obvio que 
gran parte del modelo hist6rico de migraci6n itinerante tem­
poral, de las zonas rurales a la urbana Kano, se mantuvo y 
se articul6, primero con el mercado de trabajo urbano y, des­
pués, con las industrias estimuladas por las necesidades de pro­
ducci6n surgidas a raíz de la guerra civil nigeriana. 

Si se estudia la vida cotidiana de los estudiantes coránicos, 
se observa que se levantan temprano por la mañana para orar 
y estudiar sus lecciones hasta media mañana; después acostum­
bran realizar trabajos ocasionales o artesanales. Estos últimos 
comprenden diversas actividades, tales como coser las capas 
multicolores tan musulmanas, coser botones en la vestimenta 
de sus mallam, teñir ropa a la usanza tradicional o, para alum­
nos de más edad, reparar casas de adobe durante la estaci6n 

7 Véase P. Lubeck, "Industrial Labor in Kano", que aparecerá en Barkindo, 
op. cit. 
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seca. En los mercados públicos, la influencia institucional islá­
mica en la economía del bazar está estructurada de tal manera 
que ya es tradición que a los estudiantes coránicos se les con­
ceda el derecho de cargar los paquetes de los compradores. Por 
lo tanto, el comprador musulmán considera que apoyar a los 
estudiantes coránicos es una forma de caridad. Abundan los 
ejemplos de la forma en que los estudiantes coránicos, espe­
cialmente durante la estación seca, satisfacen la necesidad de 
servicios ocasionales en las ciudades musulmanas del norte de 
Nigeria. La reclusión de las mujeres casadas provoca que los 
niños transporten materias primas y productos terminados de 
una casa a otra y de la casa al mercado; las mujeres que no 
tienen niños de edad apropiada emplean a los estudiantes corá­
nicos para cubrir esa necesidad. 

También resulta interesante notar que el rango de estu­
diante coránico existe como una categoría objetiva en la mente 
de los jóvenes que migran a las ciudades exclusivamente por 
razones económicas. Esto fue patente cuando se entrevistó a 
obreros sobre su adaptación a la ciudad. Los jóvenes, que aca­
baban de llegar a la ciudad y que no contaban con ningún patro­
nazgo u otro apoyo, asumían el rango de estudiante coránico 
para poder subsistir de la caridad, generalmente en forma de 
comida. Los habitantes de la ciudad distribuían esta caridad 
a aquellos estudiantes que cantaban versos coránicos frente a 
las casas. En este sentido, el rango de estudiante coránico fun­
ciona como una institución precapitalista de subsistencia, una 
especie de nivel absoluto de subsistencia definido socialmente, 
que asegura una sobrevivencia mínima a los jóvenes que migran 
a la ciudad. Más aún, el hecho de que esta institución de sub­
sistencia sea islámica significa que resiste mejor la penetración 
del capitalismo que la mayoría de las instituciones precapita­
listas. 

Tomando en cuenta la introducción de la producción capi­
talista en forma de industrias de sustitución de importacio­
nes a fines de los cincuenta y en los sesenta, es interesante pre­
guntar cómo se relacionan las redes coránicas con el mercado 
de trabajo urbano y con el trabajo asalariado industrial. Por 
supuesto, los orígenes ya consignados y la finalidad de ambas 
actividades se contraponen: por una parte, los estudiantes corá-
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nicos buscan trabajo asalariado temporal para proseguir su edu­
caci6n islámica y, así, reproducir las instituciones precapita­
listas que dieron lugar a la sociedad islámica. Por otra parte, 
el mercado de trabajo urbano trata de colocar la mano de obra 
esencialmente en las fábricas, cuya última finalidad es acumu­
lar capital y extender la industrializaci6n capitalista. Curiosa­
mente, las dos actividades, la enseñanza coránica y el trabajo 
asalariado industrial, se dan a la vez de una manera armoniosa 
y antag6nica. Las entrevistas con obreros muestran que, cuando 
los estudiantes coránicos acarreaban paquetes en el mercado 
o participaban en algún trabajo temporal, eran absorbidos gra­
dualmente por el mercado de trabajo urbano. A menudo los 
administradores de las fábricas reclutaban trabajadores tem­
porales en los mercados públicos o en los centros de trans­
porte, donde siempre hay una bolsa de trabajo a su disposi­
ci6n. En estos lugares, las dos instituciones, la de las redes de 
la escuela coránica y la del mercado de trabajo urbano, se cru­
zan socialmente, es decir, se articulan de tal manera que la 
industria absorbe a los estudiantes de la escuela coránica. Otros 
estudiantes coránicos que también son obreros afirman que 
eligieron libremente el trabajo industrial porque deseaban obte­
ner nuevos artículos de consumo o porque deseaban casarse 
y necesitaban un ingreso fijo para mantener a sus esposas. 

En varios textos anteriores a éste se ha demostrado que 
los estudiantes coránicos y los mallam forman un grupo con 
un rango diferenciado, que se entreteje con el emergente pro­
letariado industrial. 8 En determinadas épocas, este grupo ha 
opuesto resistencia a formas de disciplina industrial que con­
tradicen las obligaciones rituales prescritas por los musulma­
nes, tales como el tiempo correcto de la oraci6n. En muchas 
instancias, la resistencia musulmana a la disciplina de la pro­
ducci6n capitalista reforzaba en realidad la solidaridad de la 
clase obrera y estimulaba la formaci6n de sindicatos, a pesar 
de que en su origen y prop6sito trataba de cumplir con una 
obligaci6n ritual precapitalista. Más aún, un riguroso análisis 

8 "Class Formation at the Perifery: The Convergence of Class and Islamic 
National Consciousness", en R. e l. Simpson (compiladores), The Sociology of Work: 
Workers' Consciousness (Greenwich, CT JAI Press, 1980); también Islam and Urban 
Labor in Northern Nigeria: The Making of a Muslim Working Class (aparecerá en breve). 
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estadístico ha demostrado que existe una correlaci6n entre la 
participaci6n en instituciones islámicas, escuelas coránicas y 
hermandades islámicas, y el apoyo a los conflictos de la clase 
obrera y la creaci6n de organizaciones obreras. En este caso, 
las instituciones precapitalistas se articulan con una clase for­
mada por el capitalismo, para apoyar los conflictos de clase 
de los trabajadores musulmanes. En todos los casos, mientras 
más participaba un trabajador en las instituciones musulma­
nas, más probable era que exigiera respeto a sus "derechos, 
que resistiera la proletarizaci6n y el dominio de los superviso­
res, así como que estuviera de acuerdo con la aseveraci6n: 'El 
islam acepta la huelga por una raz6n justa'". Se menciona esto 
de paso, pues aunque no concierne directamente al tema de 
este texto, proporciona una prueba más para especificar los 
resultados de la articulaci6n entre las instituciones capitalistas 
y las precapitalistas. 

En resumen, antes del auge petrolero, las redes de la escuela 
coránica se articulaban con el mercado de trabajo urbano y 
con la clase obrera industrial en formas contradictorias pero 
complementarias. La mayoría de los estudiantes pasaba por 
el mercado de trabajo urbano, pero regresaba a sus zonas rurales 
cuando las lluvias señalaban el inicio de la época de siembra. 
Para estos estudiantes las instituciones precapitalistas seguían 
funcionando, pues liberaban a la familia campesina de alimentar 
a los miembros marginalmente productivos y mantenían las 
condiciones ideol6gicas de las que dependía la reproducci6n 
del hogar musulmán de habla hausa. Sin embargo, aunque se 
mantuvieran los vínculos rurales-urbanos, las ciudades conti­
nuaban creciendo, recibían una parte desproporcionada de las 
inversiones y gozaban de lugares de recreo y culturales; de tal 
manera que parecería que, en la última década, se qued6 en 
la ciudad una mayor proporci6n de los migrantes estaciona­
les de la escuela coránica. Aunque no se quedaran después de 
la temporada de lluvias, las redes coránicas de la estaci6n de 
secas ya habían introducido a los j6venes a las ventajas y ame­
nidades de la vida urbana, estimulando así su interés por una 
migración permanente a ciudades como Kano. Por lo tanto, 
podemos observar en qué forma la instituci6n precapitalista 
de la escuela coránica peripatética, al introducirlos a los pro-
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cesos urbanos capitalistas periféricos, disminuye el compro­
miso de los j6venes con la vida del poblado y con los méto­
dos de producci6n de la familia precapitalista. 

Por último, la cantidad de estudiantes coránicos aument6 
a medida que disminuyeron los ingresos rurales por causas natu­
rales, como plagas del cacahuate y sequías, así como por el aban­
dono sistemático del sector rural por los planificadores esta­
tales; los habitantes de la ciudad acabaron por considerar a los 
estudiantes coránicos vagabundos y golfos. De ahí que, cuando 
empez6 el auge petrolero, los estudiantes coránicos se habían 
convertido en una gran poblaci6n flotante, cuya experiencia 
reflejaba muchas de las tensiones inherentes al desarrollo capi­
talista periférico de Nigeria; no obstante, era una categoría 
social que se mantenía gracias a la constancia de la ética y de 
las normas de caridad islámicas profesadas por los habitantes 
de la ciudad. 

Los gardawa, las redes coránicas y el capitalismo 
semi-industrial 

La magnitud del cambio producido por el incremento de los 
precios del petr6leo en la economía nigeriana durante la década 
de los setenta, se puede aquilatar a partir de las siguientes esta­
dísticas: en 1970 el total del ingreso federal, incluyendo las 
ganancias obtenidas por todos los artículos de exportación, fue 
aproximadamente de 1 000 millones de dólares; para 1980 ese 
mismo ingreso se aproximaba a los 23 mil millones de dóla­
res. ¿Cuáles fueron las consecuencias de esta gran inversión 
de dinero manejada por las instituciones estatales en una ciu­
dad musulmana septentrional como Kano? Para empezar, es 
necesario saber que el aumento del ingreso petrolero ocurrió 
al mismo tiempo que una severa sequía, por lo que el equili­
brio de las relaciones entre las zonas rurales y urbanas se debi­
lit6 tanto por factores naturales como socioecon6micos. A dife­
rencia del aumento en la demanda mundial de productos 
agrícolas provenientes de pequeños propietarios, que propi­
ciaba una distribución pareja y descentralizada de las ganan­
cias en los estratos regionales y sociales, el incremento deter-
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minado por la OPEP en los ingresos del petróleo nigeriano dio 
como resultado la centralización estatal. De esta manera el nivel 
económico de la aristocracia local musulmana y del gobierno 
del estado de Kano acabaron por depender del precio y de la 
demanda de petróleo en el mercado mundial. Las rentas petro­
leras y la centralización estatal a nivel federal determinaron 
que el acceso a los ingresos del Estado, en forma de contratos 
estatales, préstamos y una gran corrupción, se convirtiera en 
el camino perfecto para la acumulación de capital entre la 
pequeña burguesía mercantil e industrial del norte. De ahí que 
la burguesía burocrática estatal colocara miles de millones en 
proyectos de infraestructura urbana (por ejemplo, calles nue­
vas y modernas que atravesaban la parte vieja de la ciudad de 
Kano) y, por supuesto, grandes edificios para oficinas; la 
pequeña burguesía respondía invirtiendo en edificios para ofi­
cinas, así como en casas para profesionistas, empleados y obre­
ros. La producción industrial aumentó, aunque no en propor­
ción a la demanda de empleo asalariado de los migrantes. 

Por estas razones, la industria más dinámica durante el auge 
petrolero fue la construcción. U na de sus características es que 
requiere de gran número de trabajadores no capacitados durante 
temporadas breves, pero con salarios comparativamente altos. 
Debido a que el precio del trabajo se incrementó enormemente 
después de los aumentos de salario de Udoji (1975) y después 
de la rápida subida de los precios de los alimentos en las ciu­
dades, la construcción moderna con cemento sustituyó a la 
construcción tradicional de adobe; hay que señalar que los gar­
dawa de origen rural eran muy diestros en la técnica del adobe, 
pero desconocían la construcción moderna con cemento. Ade­
más, la infraestructura estatal moderna, calles, instalaciones 
industriales y nuevas zonas residenciales (situadas en terrenos 
confiscados a los campesinos de los suburbios densamente 
poblados), así como nuevas instituciones comerciales y de edu­
cación estatal, como la Universidad Bayero, alteró radicalmente 
la forma física y las relaciones espaciales de Kano. Más aún, 
como la compensación a los campesinos (si es que la obtenían) 
no se calculaba según la tasa del mercado sino más bien como 
una gratificación por las molestias y se destinaba a hacer mejo­
ras, entonces la expansión física, dirigida por el sector estatal, 
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era considerada ilegítima por muchas de sus víctimas y sus 
defensores. Hay que advertir que durante la Segunda Repú­
blica (1979-1983}, algunos incendios "espontáneos" en el Minis­
terio de Trabajo y Arbitraje y en la Dirección de Planifica­
ción Metropolitana de Kano destruyeron los registros de 
transacciones de terrenos. Al igual que en la capital federal de 
Lagos, la mayoría de los observadores calificaron estos incen­
dios de premeditados y destinados a encubrir las transaccio­
nes corruptas de bienes raíces de los funcionarios estatales y 
sus amigos en las transferencias de terrenos de los campesinos 
de los suburbios, quienes a menudo participaban en su cali­
dad de gardawa en las complejas redes de la escuela coránica. 
Por último, la forma física de la ciudad se transformó mediante 
un proceso de gentrificación (aburguesamiento) que provocó 
que zonas donde antes residían los trabajadores pobres, como 
Tudun Wada, se convirtieran en el objetivo principal de los 
especuladores, quienes arrasaron las viejas casas y las rempla­
zaron por modernas estructuras de cemento. 

Tomando en cuenta el cambio en la forma física, otra trans­
formación de igual envergadura fue la internacionalización del 
consumo. Es obvio que antes de la guerra civil y del auge petro­
lero existía una gran desigualdad social y económica en Kano. 
Pero el gasto público del dinero era restringido, siguiendo gene­
ralmente las normas de dignidad musulmanas. Más aún, las 
grandes riquezas estaban confinadas a la clase mercantil e indus­
trial y su aliada, la aristocracia musulmana, que ocupaba puestos 
burocráticos. Para documentar la transición a la internacio­
nalización del consumo, podrían citarse las espléndidas man­
siones de los ricos, la proliferación de aparatos de música y 
televisión o el estilo de vida dispendioso y transnacional de 
los nuevos ricos, quienes "alzaban el vuelo" para hacer com­
pras en Londres; pero el indicador ideal desde la perspectiva 
de los gardawa es el aumento de propietarios de automóviles. 
Las nuevas calles están hechas para ese objeto de consumo de 
las élites, ya que los pobres que caminan o van en bicicleta 
no requieren de avenidas de cuatro carriles. El Estado subsi­
diaba a los empleados administrativos mediante créditos bara­
tos la compra de automóviles, por lo que la adquisición se mul­
tiplicó durante el auge petrolero: por ejemplo, en 1970 el 

177 



178 

EL MOVIMIENTO 'YAN TATSJNE 257 

registro de automóviles en Kano llegó a 693, es decir, el 18.2% 
del total de los registros; en 1976 el número se había elevado 
a 5 595, o sea el 24.8% del total, lo que implica un aumento 
del 707.4%.9 Por último, como sabe cualquiera que haya 
manejado en Kano, en ninguna parte es tanta la tensión pro­
ducida por el desarrollo rápido y desigual como en las calles, 
donde la competencia y la imprudencia matan a miles cada 
año. 

Antes de analizar los efectos que tuvo en los gardawa de 
Kano el capitalismo semi-industrial durante el auge petrolero, 
es necesario analizar el efecto de la presión desigual y a menudo 
ilegítima que la riqueza petrolera ejerció sobre la estructura 
social de Kano. Hay que hacer notar los cambios: el crecimiento 
urbano probablemente tuvo un promedio de siete u ocho por 
ciento al año, el gran aumento en el ingreso y el consumo (de 
personas que no pueden explicar legítimamente el origen de 
aquél), la confiscación de tierras del campesinado suburbano 
(adjudicadas por los funcionarios del Estado a sí mismos o a 
capitalistas rentistas), el incremento del número de hajj opere­
grinos a La Meca (cerca de 100 000), a menudo con fines corrup­
tos (por ejemplo, venta de drogas, contrabando y mercado 
negro de moneda extranjera), la obtención de acciones en com­
pañías indigenizadas por los líderes de las hermandades, quie­
nes servían de intermediarios para ciertos capitalistas y, por 
último, un aumento espectacular y sin precedentes en el nivel 
de la violencia y los delitos urbanos. Aun cuando resulta difí­
cil medir el incremento en la desigualdad de ingresos, virtual­
mente todas las fuentes concuerdan, incluyendo Bienen y Die­
jomaoh, en que la brecha entre pobres y ricos se ha ampliado 
según las estadísticas oficiales, y en que éstas, debido a que gran 
parte de los ingresos se obtienen ilegalmente, reducen mucho 
la ampliación de la brecha. Un estudio del Banco Mundial 
( 1982) estima que del 52 al 67% de la población urbana de Kano 
se encuentra en el "nivel de absoluta pobreza'', es decir, recibe 
menos de 472 dólares per capita al año. 10 Abundan los ejem-

9 A. Frishman, "Urban Transpor.tation Decisions in Kano", manuscrito no 
publicado, Ginebra, Nueva York, p. 12. 

10 R. Sarly, "Urban Development Strategy in Metropolitan Kano'', citado en 
Frishman. 
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plos que ilustran el despojo material, el detrimento de la salud, 
puesto que Kano carece de albañales, y son prácticamente inter­
minables los informes sobre la corrupción extendida en el 
gobierno, ante una miseria humana igualmente extendida. 
Finalmente, hay que señalar que la facción conservadora (pro 
NPN) del populista Partido de la Redención de los Pueblos 
(PRP) no se aleja de este patrón. Según West A/rica (30 de enero 
de 1984), cuando el nuevo gobierno militar realizó un cateo 
en la casa del gobernador Alhaji Sabo Bakin Zuwo (pertene­
ciente al PRP) se encontraron "apilados" 3.4 millones de nai­
ras (5.1 millones de dólares). 

Restricciones materiales a la reproducción social 
de los gardawa urbanos 

Es necesario situarse ahora en un micronivel, a fin de ilustrar 
cómo la transformación de las estructuras estatales, la econo­
mía urbana y el detrimento de la vida comunitaria amenaza­
ban la capacidad de los gardawa para reproducirse tal como 
lo hicieran por siglos. No se eliminaron las oportunidades de 
obtener ingresos, pero las innovaciones con elevada propor­
ción de capital socavaron ciertamente sus actividades tradicio­
nales para la obtención de pequeños ingresos. Y a se han seña­
lado las consecuencias que la reducción de las construcciones 
de adobe, para favorecer las de cemento, tuvo sobre las opor­
tunidades de los gardawa. Además, la proscripción de los carri­
tos manuales ordenada por las autoridades gubernamentales 
locales -aun cuando era una ocupación denigrante que se aso­
ciaba con el consumo de drogas- eliminó una oportunidad 
de obtener ingresos para los gardawa de más edad o más prole­
tarizados. Por último, la presión competitiva generalizada sobre 
los productores independientes de artículos de consumo -ar­
tesanos, pequeños comerciantes y productores en pequeña 
escala- redujo el ingreso de los gardawa debido a los cambios 
producidos en los gustos: como en el caso de la sastrería, donde 
se redujo la demanda de manufacturas tradicionales. 

Además de esta oportunidad de obtener pequeños ingre­
sos, los gardawa dependían de la caridad, que consistÍa en dar­
les hospedaje en los vesdbulos de las casas (es decir, el malla-
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min tsoro). Sin embargo, hubo cambios que redujeron la 
disponibilidad de este espacio. Primero, la inflaci6n y el creci­
miento de la poblaci6n crearon una clase de rentistas ávida 
de acumular capital mediante la construcci6n de casas, tanto 
en las zonas elitistas de la ciudad como en las obreras; ade­
más, se volvi6 común construir una segunda planta hasta en 
las casas de adobe, lo cual obligaba a prescindir del vestíbulo. 
En segundo lugar, los terrenos para construir manejados por 
el Estado se volvieron muy costosos: mientras que en 1970 
era posible comprar un terreno en la zona obrera de Tudun 
Wada por 200 o 300 nairas, para 1978 el precio se había ele­
vado a más de siete mil nairas. Por ello, las nuevas construc­
ciones ya casi no contaban con el tradicional vestíbulo para 
albergar a los nuevos migrantes, pues se trataba de maximizar 
la recuperación de la inversi6n en el espacio urbano. En ter­
cer lugar, otra restricción para albergar a los gardawa surgi6 
con el empleo cada vez más difundido de rejas de hierro y tran­
cas en los vestíbulos, para asegurar la casa contra los ladrones 
y los robos a mano armada, que constituyen una industria cre­
ciente en la Nigeria contemporánea. El miedo a los robos va 
a la par con el aumento de la desigualdad de los ingresos, y 
ambos crearon una ansiedad comprensible y cada vez mayor 
en los grupos de propietarios y grupos de ingresos medios, que 
se expresaba como un temor a ser robados por los gardawa, 
quienes obviamente estaban cada vez más empobrecidos y 
tenían un aspecto personal zarrapastroso. De ahí que en la 
década del auge petrolero los gardawa, esa categoría social que 
antes reproducía la ideología del Estado islámico y ofrecía la 
oportunidad de ganar méritos mediante la caridad islámica, 
acab6 por ser redefinida por las clases de nuevos ricos como 
una categoría social peligrosa e inmoral. Posteriormente, los 
efectos de la política educativa estatal habrían de marginarlos 
aún más. Sobra decir que las cuatro grandes insurrecciones urba­
nas del movimiento 'yan tatsine s6lo han servido para confir­
mar en la mente de los grupos de mayores ingresos que los 
gardawa son un grupo social peligroso. 

U no de los rituales que señala el alba y el atardecer en Kano 
es el sonido de los estudiantes coránicos que cantan fuera de 
las residencias a cambio de sobras de comida, y es tradici6n 
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que en los hogares se prepare suficiente comida para distri­
buirla entre los gardawa itinerantes. Por supuesto, antes del 
auge petrolero, cuando los alimentos se producían en la casa 
y eran baratos en relación con los salarios urbanos, las nor­
mas islámicas sobre la caridad correspondían a las necesidades 
de consumo de los gardawa. Pero ya en la época en que Marwa 
incitaba a sus gardawa a tomar el control del cuartel 'Y an 
A waki en el barrio Birni de Kano, la economía alimentaria 
urbana se había transformado dramáticamente; en gran parte 
debido a las distorsiones introducidas en el mercado de tra­
bajo rural por los altos salarios que se pagaban a los trabaja­
dores de origen rural durante el auge de la construcción urbana. 
Entre 1970 y 1978, la producción real de alimentos per capita 
de Nigeria decreció en un 1.5% al año. Para 1980, el costo del 
total de importaciones de alimentos excedía los 2 900 millo­
nes de dólares, de los cuales tan sólo el gobierno federal había 
importado 1 500 millones de nairas por concepto de granos, 
cifra que contrasta con los 46.4 millones de nairas del total 
de las importaciones de 1965.11 Debido a la corrupción, los 
aumentos salariales planeados para asegurar el apoyo político 
de los burócratas y la mala administración económica genera­
lizada, se produjo una tasa de inflación galopante que se cal­
cula por lo menos en un 20% anual. El cuadro 1 presenta los 
costos de los alimentos de 1971a1980, comparados con el sala­
rio inicial de los obreros industriales; hay que subrayar que 
los gardawa obtienen sólo una fracción de los ingresos obre­
ros. Por lo tanto, para 1980 los salarios reales habían bajado 
con relación al costo de los alimentos, que aumentó alrede­
dor del 600% en el caso del mijo. Nótese que el arroz subió 
sólo ligeramente en comparación con los salarios de la indus­
tria hasta 1980, año en el que, aun después de un aumento en 
la tasa salarial, el aumento del precio del arroz excedió con 
mucho a los aumentos en la tasa de salarios iniciales de los 
obreros. La razón estriba, por supuesto, en que las importa­
ciones de arroz estuvieron determinadas por la distribución 
de licencias de importación, las cuales, a su vez, eran distri-

11 Estas estadísticas fueron tomadas de M. Watts, Silent Vwlence, Berkeley, Uni­
versity of California, 1983, capítulo 8. 
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huidas por el régimen de Shagari para recompensar a sus adep­
tos políticos y financieros. Así pues, un costal de 50 kg, que 
costaba entre 17 y 20 nairas desembarcar en Lagos, costaba 
entre 80 y 100 nairas en los mercados del interior, dependiendo 
de la estaci6n. De ahí que, desde el punto de vista de los gar­
dawa y de otros grupos de bajos ingresos, la inflaci6n y las 
contradicciones de la economía petrolera no s6lo estaban 
minando la base institucional de su subsistencia, sino que los 
villanos eran la élite política y los comerciantes en alimentos 
que especulaban y los almacenaban a fin de cosechar ganan­
cias asombrosas. 

La contradicci6n final que debilit6 a los gardawa itinerantes 
y a sus mallam residía en la decisi6n de las élites musulmanas 
del norte de apoyar el Programa de Educaci6n Básica U ni ver­
sal. Como veremos más adelante, la reestructuraci6n del Estado 
a partir de la guerra civil fue crucial para el surgimiento del 
'yan tatsine: para que las élites musulmanas del norte pudie­
ran ejercer su hegemonía como lo habían hecho desde Mur­
tala Mohammed en el transcurso de los regímenes de Shagari 
y Bukari, era necesario reducir el desequilibrio técnico y edu­
cativo entre los estados septentrionales y los meridionales de 
Nigeria. Por ello, el auge petrolero permiti6 al estado federal 
iniciar un ambicioso programa para la Educaci6n Básica U ni­
versal (UPE). Antes de que existiera este programa, el Estado 
invertía muy poco en la educaci6n escolar básica de los esta­
dos septentrionales, con excepci6n de los centros urbanos. Por 
ejemplo, en los primeros años de la década de los setenta, menos 
del 10% de los niños en edad escolar del estado de Kano asis­
tía a la escuela primaria. Más aún, la mayor parte de estas matrí­
culas se daba en los centros urbanos y la matrícula de la escuela 
primaria en las zonas rurales era insignificante. Es seguro que, 
a largo plazo, las consecuencias de este programa acelerarán 
el flujo rural, que ya ha sobresaturado los servicios urbanos 
y perjudicado a las instituciones de subsistencia que mantie­
nen las escuelas coránicas peripatéticas. Además, la UPE pro­
dujo un cambio social muy importante: la reducci6n de la resis­
tencia cultural a la educaci6n occidental, que afecta tanto al 
mallam itinerante como a sus gardawa. 

Hay pruebas fidedignas que confirman que hasta los obre-
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ros analfabetos reconocen que el camino a la prosperidad para 
sus hijos es el sistema de educaci6n moderno. Aún en 1972, 
por ejemplo, tanto los trabajadores como los residentes de 
Tudun Wada, donde hice trabajo de campo, reconocían que 
la educaci6n occidental era indispensable para que sus hijos 
salieran adelante en la Nigeria moderna. Claro que los padres 
afirmaban que seguirían enviando a sus hijos a la escuela corá­
nica en las tardes, pero es obvio que el monopolio virtual de 
la educaci6n que tenían los mallam tradicionales se ve amena­
zado por este cambio. Por supuesto, los mallam y la educa­
ci6n coránica no desaparecerán; sin embargo, el rango del 
mallam y del estudiante coránico, enraizado como está en la 
reproducci6n de un Estado musulmán precapitalista, será des­
plazado gradualmente por la educaci6n occidental, la alfabeti­
zaci6n en inglés y un sistema de status que se basa en la educa­
ci6n moderna. Hasta ahora las industrias se veían forzadas a 
reclutar obreros sin educaci6n, incluyendo a los estudiantes 
coránicos, pero con el número cada vez mayor de personas 
que han terminado la primaria es obvio que la educaci6n escolar 
básica se convertirá en el nivel mínimo para conseguir trabajo, 
como ya ha sucedido en las ciudades nigerianas meridionales. 
De ahí que tanto la introducci6n de la educaci6n occidental 
como los niveles de educaci6n más estrictos exigidos por los 
administradores de las fábricas tenderán a marginar y despla­
zar a los mallam itinerantes y a sus estudiantes coránicos. 

Además de los cambios desfavorables en la economía 
urbana, en la organizaci6n y la facilidad para encontrar hos­
pedaje, en la disponibilidad y el precio de la comida, así como 
el cambio en la definici6n social de los gardawa -de ser objeto 
de la caridad islámica a ser una amenaza peligrosa por su cali­
dad de lumpenproletariado- la UPE promete asestar el golpe 
final a la tradici6n del mallam peripatético y los gardawa. Todas 
estas transformaciones no s6lo debilitaron el rango y los meca­
nismos de reproducci6n de esta otrora honorable instituci6n 
islámica, sino que además se dieron en el transcurso del período 
más corrupto y distendido de anarquía social que haya con­
signado la historia nigeriana. No hay necesidad de citar a cien­
tíficos sociales objetivos ni a observadores internacionales, basta 
tener como testimonio las últimas declaraciones del jefe de 
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Estado nigeriano en turno para conocer las angustiosas condi­
ciones sociales y económicas a las que se enfrentan los gardawa 
en las ciudades de Nigeria del norte. 

El papel mediador del Estado: las reformas del gobierno 
local y la represión policiaca 

Hasta ahora se han descrito las condiciones económicas y socia­
les que minaron la capacidad de los gardawa para reproducirse 
y mantenerse de acuerdo con sus expectativas históricas. Obvia­
mente, tales condiciones generaron una crisis material, social 
y cultural en los mallam itinerantes y sus gardawa. Pero en 
tanto que la anarquía, la distensión y la corrupción concomi­
tantes al auge petrolero crearon las condiciones necesarias para 
explicar la atracción de los gardawa por la ideología y el carisma 
profético de Maitatsine, yo sostengo que los cambios en la orga­
nización del Estado nigeriano y su aparato de seguridad con­
tribuyeron en forma independiente a la insurrección 'yan tat­
sine. El lector recordará que Marwa fue expulsado durante la 
época del emir Sunusi, quien fue depuesto en 1963. En esa 
época, es decir, durante la Primera República, la Autoridad 
indígena (Native Authority) era administrada por burócratas 
locales, con una modesta educación musulmana patrimonial, 
quienes poseían buenas redes de información, al igual que la 
policía y los tribunales de la Autoridad indígena. La disiden­
cia, fuera religiosa o política -como podría confirmar cual­
quier miembro del partido de oposición de Aminu Kano (es 
decir, el NEPU)- era suprimida por la fuerza bruta, a la que 
no obstaculizaban las restricciones de un proceso formal. Hay 
que subrayar que Marwa regresó de la República de Níger a 
Kano durante el período del gobierno militar, cuando la poli­
cía y los tribunales de la Autoridad indígena fueron puestos 
bajo jurisdicción federal. Más aún, para 1980, las reformas del 
gobierno local habían eliminado virtualmente a los otrora pode­
rosos funcionarios de la Autoridad indígena y crearon conse­
jos gubernamentales locales electos, que generalmente eran 
administrados por élites educadas en la universidad. Hay que 
decir que éstas no residían en Birni, donde se congregaban los 
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gardawa, sino más bien en las zonas residenciales elitistas de 
Nassarawa. En realidad, como una medida moderada de este 
cambio de residencia, por mera casualidad fui invitado a cenar 
a la casa de un prominente funcionario del estado de Kano 
la noche del 18 de diciembre de 1980, cuando se produjo la 
insurrección 'yan tatsine. Desafortunadamente, él no estaba 
informado del potencial destructivo de este movimiento y le 
tomó desprevenido. Resulta difícil creer que el funcionario del 
gobierno indígena que era responsable de Birni haya sido 
tomado tan de sorpresa. Hay que recordar que aun después 
de que Marwa y sus gardawa se enfrentaran por primera vez 
a la policía, tomaron rehenes e hicieron barricadas en el barrio 
de 'Y an A waki, donde tuvieron en jaque a la policía nacional 
nigeriana durante 10 días; sólo un tumulto frente a la casa del 
gobernador forzó a éste a pedir la intervención del ejército. 
En consecuencia, la reorganización del Estado, especialmente 
a nivel local, y su carácter federal permitieron a Marwa reu­
nir sus fuerzas y resistir a la policía por más de 10 días, hasta 
que la intervención del ejército destruyó literalmente el cuar­
tel con gran pérdida de vidas. 

El segundo elemento relacionado con el Estado es la rela­
ción peculiar de la policía nigeriana con el 'yan tatsine. Según 
un informante que discutió la condición de la policía con un 
hombre preso por ser seguidor de Maitatsine, éste afirmó que 
consideraban a la policía como una expresión contemporánea 
del demonio y, por lo tanto, era obligatorio para el 'yan tat­
sine atacarla cada vez que se enfrentaba a ella. Es notorio que 
la opinión general en Nigeria afirma que la policía no es con­
fiable, es corrupta y tiende a la violencia indiscriminada. La 
policía antimotines se ve forzada a mantener el orden ante una 
inexorable crisis de legimitidad. Es más, el Comité de la Cuenta 
Pública registró (1980) la corrupción dentro de la policía cuando 
se tuvo que encargar de supervisar al gobierno federal militar 
después de la transición a un gobierno civil. Según el informe 
del comité, los actos de la policía eran tales que "si se hubiese 
encontrado una situación similar en cualquier otro departa­
mento, se habría llamado a la policía para que investigara" .12 

12 West Africa, 9 de noviembre de 1981. 
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Si se examina el papel desempeñado por la policía anti­
motines y la opinión que de ella tenían personas que no per­
tenecían a los "fanáticos" del 'yan tatsine, resulta fácil com­
prender el tipo de razonamiento implícito en la definición 
hecha por el 'yan tatsine de la policía como expresión con­
temporánea del diablo. Dadas las herramientas ideológicas con 
que cuentan los gardawa para su defensa, el definir a la policía 
como el diablo parece estar más del lado defensivo que del faná­
ticamente ofensivo. Durante 1982, por ejemplo, el partido de 
oposición, PRP, se quejó abiertamente del comportamiento de 
la policía mediante un cartel propagandístico que mostraba a 
los policías como opresores, lo cual condujo a uno de sus teó­
ricos a la cárcel por algún tiempo. Pero fue en el plan de irri­
gación de Bakalori, en el que los campesinos no recibieron la 
justa compensación por las tierras que perdieron, donde la poli­
cía antimotines se ganó una condena generalizada. Según un 
folleto publicado por el reconocido historiador nigeriano Y.B. 
Usman, después de que los campesiqos se dieron cuenta de 
que no iban a recibir ninguna compensación (estimada en 3.5 
millones de nairas) del gobierno del NPN del estado de Sokoto, 
interrumpieron las actividades de los trabajadores del plan de 
irrigación y lo bloquearon. Al poco tiempo se enfrentaron con 
policías antimotines y el resultado fue un policía muerto. Como 
respuesta, la policía antimotines atacó el poblado la mañana 
del 26 de abril de 1980 " ... abriendo fuego y matando indiscri­
minadamente a cuantos pobladores quiso, incluyendo, por 
supuesto, a niños pequeños" .13 Además, el folleto alega que 
murieron por lo menos 386 personas y que las autoridades 
encubrieron el hecho. Como se trata de un folleto político 
publicado por un partido de oposición, podría ser considerado 
una fuente parcial; sin embargo, hay que hacer constar que 
esta confrontación ocurrió sólo ocho meses antes de la insu­
rrección de Kano. 

No obstante, a partir del golpe que puso fin al régimen 
de Shagari, las críticas públicas contra la policía antimotines 
han ido en aumento. Según un informe de West A/rica, en el 
que se pasaba revista a las reformas del nuevo gobierno de 

13 Y.B. Usman, Political Repression in Nigeria, Gaskiya, Zaria, 1982, p. 85. 
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Bukari, aparece la siguiente descripción de la policía: 
"Acerca de la policía -que ha sido acusada de haber cola­

borado voluntariamente con los políticos en la violación de 
los derechos de los ciudadanos- el inspector general, señor 
Etim Inyang, prometió finalmente una depuración, en res­
puesta a una vigorosa demanda pública de que se hiciera una 
purga."14 

Él ya había ordenado que el cuerpo policiaco antimotines 
(del cual se sabía que había aterrorizado a los nigerianos con 
su política de "matar y huir") fuese retirado de todos los esta­
dos con excepción de Lagos, donde se mantendría, según dijo, 
"por razones de seguridad". 

Así, definir a la policía antimotines como "el demonio" 
puede interpretarse como algo primitivo y basado en la igno­
rancia, pero la percepción que se tiene de las fuerzas de segu­
ridad estatales está en consonancia con la oposición secular y 
la política del nuevo gobierno militar. 

Lo importante aquí es que la policía no sólo era el instru­
mento más visible, brutal y corrupto de un sistema igual e irre­
mediablemente corrupto, sino que su papel de mantenedora 
del orden en comunidades urbanas tensas y empobrecidas a 
menudo provocó insurrecciones. Así, de acuerdo con West 
A frica ( 12 de marzo de 1984 ), el levantamiento más reciente 
en Y ola ocurrió cuando la policía decidió arrestar a los "faná­
ticos", aun cuando se hubiesen comportado conforme a la ley, 
y "la lucha comenzó cuando los policías se presentaron a eje­
cutar el arresto". 15 U na vez más, numerosos informes de tes­
tigos confirman que la policía asesinó brutalmente, sin un jui­
cio o un proceso formal, a los sobrevivientes de la ~ isurrección 
de Kano, después de torturarlos frente a testigos en la direc­
ción central de policía, de ahí que el papel de las fuerzas de 
seguridad estatales en la provocación de las insurrecciones pos­
teriores, como la de Kaduna (donde se reportó que un alto 
oficial de la policía fue muerto y desmembrado) y la de Yola, 
requiera una investigación más profunda. 

14 West Aftica, 23 de enero de 1984, p. 149. 
15 West A/rica, 12 de marzo de 1984, p. 581. 
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La importancia de la ideología 

Hasta ahora he afirmado que las transformaciones económi­
cas, sociales y políticas que acompañaron el auge petrolero crea­
ron las condiciones necesarias para que un grupo desplazado, 
pero con conciencia de su papel moral como los gardawa, se 
sintiera atraído por la ideología milenaria de Maitatsine. Aun­
que aún no he llevado a cabo una investigación más amplia, 
y que sería necesaria, sobre los orígenes ocupacionales de sus 
seguidores, se sabe que muchos trabajadores ocasionales -como 
los acarreadores de agua, mozos y porteros- se encuentran 
entre sus adeptos. Se trata, claro está, de las ocupaciones clási­
cas que se dan en esta "bolsa de trabajo flotante", según la 
descripción de Shea, durante el periodo precapitalista. Ade­
más, en concordancia con la hipótesis sociológica clásica de 
que los elementos desclasados se sienten atraídos por un movi­
miento milenarista, se sabe que uno de los porteros de las mura­
llas de Birni en Kano, ocupación realmente marginal, era segui­
dor de Maitatsine. Pero en un plano más general, la categoría 
de los gardawa, por definición, está asociada con las ocupa­
ciones marginales y el trabajo esporádico, por lo cual no es 
de creer que un censo ocupacional sea factible o resulte muy 
esclarecedor. Los gardawa representan más bien el poso que 
queda al realizar una rápida transición al capitalismo semi­
industrial que, al igual que en Europa occidental durante un 
período históricamente análogo, hace que los desplazados y 
los vagabundos se sientan atraídos por movimientos religio­
sos extravagantes. 

Cuando se examina la ideología de Maitatsine uno se pre­
gunta inmediatamente cuál es su relación con el mahdismo. 
No obstante, ni su ideología herética ni lo que proclaman sus 
seguidores lo asocian con el Mahdi; aun cuando la insurrec­
ción de 1980 era cercana al inicio de un nuevo siglo en el calen­
dario musulmán, época en la que la tradición islámica del Sudán 
occidental afirma que aparecerá un reformador. Más aún, las 
noticias de los diarios durante la insurrección de 1980 en 
Kaduna sugerían que los seguidores de Maitatsine lo conside­
raban profeta de los africanos, y por ende, el movimiento era 
como una religión africana indígena. Obviamente, resulta difícil 
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confirmar esas noticias, ya que los gardawa encarcelados se 
rehusaron a discutir sus creencias con las autoridades policia­
cas que, para ellos, eran la personificación del demonio. 

Los rituales de los 'yan tatsine como, por ejemplo, rezar 
tres veces al día en vez de cinco y sin dirigirse específicamente 
a La Meca, el empleo de tatuajes,juju, drogas y "arena mágica" 
invisible para protegerse de las balas de la policía sugieren un 
movimiento sincretista más que uno mahdista tradicional. 

Obviamente, cualquier análisis que se proponga mostrar 
la fuerza de persuasión de las bases sociales y materiales de 
un movimiento milenarista ha de considerar cuidadosamente 
el contenido antimaterialista de la ideología de Maitatsine. No 
sólo maldijo la extravagancia, la corrupción y las prácticas de 
consumo decadentes de los nuevos ricos, sino que ordenó a 
sus seguidores abstenerse de usar objetos modernos de con­
sumo como relojes, bicicletas y automóviles; además les indicó 
que debían poseer sólo el dinero necesario para llegar al día 
siguiente. Resulta claro que la finalidad de estas creencias era 
subrayar la superioridad moral de la renuncia material que prac­
ticaban los gardawa en contraste con el consumo irreflexivo 
de objetos de origen occidental de las clases ricas y poderosas. 

Al mismo tiempo, parece ser que Maitatsine se esforzaba 
para satisfacer las necesidades materiales de sus seguidores, por 
lo menos durante la insurrección, durante la cual sus militan­
tes organizaban la preparación de comida para todos (arroz). 
Más aún, justo antes de la insurrección de Kano, un periódico 
en lengua vernácula publicó un relato de sus actividades en 
'Y an A waki y los barrios de Kofar Wombai. Según esta fuente, 
los residentes se quejaban de que Marwa y sus seguidores cons­
truían casas en terrenos ajenos, con la excusa de que "todos 
los terrenos en este mundo pertenecen a Alá, y él no tiene 
que pedirle permiso a nadie para construir en cualquier 
terreno" .16 La misma fuente cita la acusación de los residen­
tes en el sentido de que el 'yan tatsine se había apoderado de 
un baño público para su propio uso, además de que había expul-

16 Maganar Kano (viernes 19 de diciembre de 1980) p. 8. Deseo agradecer la 
ayuda proporcionada por el mallam Ahmed Bako en la traducción al inglés de este 
artículo. 
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sado al cuidador, lo que es una clara referencia de las necesi­
dades de esa clase de vagabundos sin hogar en que se había 
convertido este grupo de gardawa. Los comerciantes del mer­
cado de Kofar Wombai también fueron expulsados de sus tien­
das por el 'yan tatsine, que alegaba que s6lo Alá era dueño 
del mercado. El antagonismo contra los comerciantes de los . 
barrios parece ser una constante, pues tanto en las insurrec­
ciones de Kano como en la de Y ola, el 'yan tatsine se apoder6 
de los mercados para convertirlos en centros de lucha armada 
entre ellos y la policía. 

Algunas notas a guisa de conclusión 

Sería exagerado afirmar que el 'yan tatsine fue un movimiento 
de clase puro y simple basado en el lumpenproletariado aun­
que sí existe un claro antagonismo de clase implícito en su ideo­
logía. Si se toma en cuenta su hostilidad hacia los objetos de 
consumo modernos, tan valorados por las clases más altas, su 
antagonismo con las clases de comerciantes adinerados, su con­
cepci6n de la policía -el representante más visible del corrupto 
aparato estatal- como algo diab6lico y el contenido de su ale­
gato, opuesto a la propiedad privada, de que los terrenos y 
los mercados pertenecen a Alá y su gente, no es posible conci­
liar una interpretaci6n simple y fanática con este movimiento 
de protesta. Tampoco es posible explicar adecuadamente las 
repetidas explosiones sociales que generó este movimiento, a 
pesar de la extrema brutalidad desplegada por las fuerzas de 
seguridad, sin tomar en cuenta el origen ilegítimo de gran parte 
de las riquezas recién adquiridas por las clases dominantes, la 
escala de corrupci6n sin precedentes, el desorden urbano y la 
miseria social generalizada entre las clases urbanas más bajas. 

Tal cerno afirmara recientemente West Africa en un comen­
tario, lo que más sobresalta a los nigerianos es la naturaleza 
"endémica" de los estallidos, a pesar del gran derramamiento 
de sangre y la represión, la proscripción legal del movimiento 
y el asesinato de su profeta. Incluso la perspectiva más civili­
zada, por lo menos según las ciencias sociales, de la Comisi6n 
Aniagolu, que indica que el desempleo y la marginalidad de 
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los gardawa los hizo "más vulnerables a la tentaci6n" no es 
acertada, como sucede con las explicaciones de las protestas 
sociales urbanas basadas en Durkheim. Pues aunque los gar· 
dawa estén desarraigados y depauperados, y aun cuando su solu­
ci6n sea extravagante y suicida, el contenido objetivo de su 
crítica a las clases recién enriquecidas, a su libertinaje y a la 
actividad represiva de la policía es compartido por una pro­
porci6n significativa de las clases urbanas nigerianas más bajas. 
Por lo tanto, la popularidad temporal del golpe apenas encu­
bre la profunda crisis de legitimidad a la que se enfrentan los 
grupos gobernantes de la Nigeria contemporánea, especial­
mente desde que el régimen de Shagari hipotec6 el ingreso 
nacional. Si las desarraigadas, despojadas y reprimidas masas 
urbanas se reunieran en torno a un jefe con una ideología cohe­
rente y una buena organizaci6n, entonces la energía antinsti­
tucional expresada por el 'yan tatsine podría obtener un resul­
tado radicalmente diferente de la autodestructiva protesta 
milenarista. 

Traducción del inglés: 
CARMEN CHUAQUI 
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ARTISTA, ARTE Y SOCIEDAD 
EN ÁFRICA 

MBYE BABOUCAR CHAM* 

AL EVALUAR LOS 25 AÑOS de independencia de Gana, en el 
editorial de la revista West A/rica del 8 de marzo de 1982 se 
encuentra la siguiente observación: 

... Gana lo ha tenido todo, lo ha visto todo, probado todo, hasta el 
punto que, si todo el mundo aprendiera automáticamente las leccio­
nes que da la experiencia, los ganeses serían ahora seres superiores. 
El misterio que desconcierta a muchos observadores y a ganeses por 
igual es cómo un país que parecía -e incluso todavía parece- poseer 
todo lo que es necesario para tener la categoría de nación de desarrollo 
mediano, autónoma y exitosa, dotada favorablemente con recursos 
tanto na curales como humanos, hubiera llegado al punto en que todos 
los signos han coincidido en señalar en lá misma dirección: hacia 
abajo. 1 

En vez de recurrir a las estadísticas o al análisis económico 
para arrojar luz sobre este problema de la declinación del esta­
do, el editorial recurre a un enfoque literario y procede a'' ... mirar 
a Gana a través de los ojos de sus escritores de ficción." (p. 
627). Semejante enfoque supone un vínculo entre literatura 
(arte, en general) y aquellos procesos e instituciones que mol­
dean y definen a la sociedad humana y al comportamiento, 
de modo que un examen sistemático de los escritos de artistas 
como Ayi Kwei Armah, Kofi Awoonor y Ama Ata Aidoo se 
convierte en un examen sistemático de la condición ganesa y, 
por extensión, de la africana a lo largo del tiempo. 

El vínculo entre literatura y sociedad tiene su base teórica 

* Del Programa de Invesrigación y Esrudios de Africa de la Un·1versidad de Ho­
ward, Washington, D.C. Trabajo presentado en la conferencia sobre "Esrado y Socie· 
dad en Africa' ',organizada por el Centro de Esrudios de Asia y África, de El Colegio 
de México, México, 24-28 de ocrubre de 1983. Patrocinada por el Consejo de lnvesriga­
ción en Ciencias Sociales. 

1 West A frica, 8 de marzo de 1982, p. 627. 
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en el realismo2 que plantea una relación dinámica entre la 
obra de ane (novela, poema, película, etc.) y el contexto mate­
rial y social del cual la obra emerge, puesto que el producto 
de la misma también un producto de este mismo contexto. 
La relación es dinámica porque no es determinista o mecánica. 
El realismo no es un libre tránsito entre la obra de arte y la 
realidad, aun cuando reconoce la cualidad mimética-en el sen­
tido aristotélico de la palabra- de la obra de arte, ni estampo­
co un simple acto de "sostener un espejo" para que "refleje" 
meramente la realidad. La obra de arte es un vehículo especiali­
zado de expresión, con principios y convicciones que emanan 
de y operan dentro de un contexto social dado cuya naturaleza 
no es la misma que la de la obra de arte. En otras palabras, 
el arte es diferente de la vida, pero no puede estar divorciado 
de ella. El realismo reconoce la relativa autonomía de ambos 
y explicita el carácter de la vinculación e interacción entre ellos. 
Tal vez este nexo ha sido captado en forma más gráfica por 
un joven director de cine de Alto Volta, Gastón Kaboré, quien, 
al hablar de su último film Wend Kúuni, lo expresó de la si­
guiente manera: ''La vida inspira los cuentos y los cuentos de­
vuelven a la vida una lección, o un alma y un nuevo aliento''. 
En ninguna parte es más verdadera esta afirmación que en la 
literatura y cine africanos. 

Esta dialéctica entre arte y sociedad es una característica 
dominante del arte y la sociedad africanos y precede al adveni­
miento del colonialismo y sus sucesores. Las formas africanas 
tradicionales de expresión creativa e imaginativa han manteni­
do siempre ese tipo de relación dinámica con su entorno social; 
de ahí proviene la afirmación muy común de que la noción 
del arte por el arte es extraña a la estética africana. Una forma 
de apreciar mejor la naturaleza, los matices y el significado de 
esta compenetración es observándolos desde un punto de vista 
histórico, porque este enfoque desplegará ciertas continuida­
des y cambios que nos ayudarán a entender mejor las obras 

2 Véase Terry Eagleton, Marxism and Literary Criticism, Berkeley, 1976; Henri 
Arvon, Mandst Aesthetics,Ithaca, NY. 1970; Georg Lukacs, Studies in European Rea­
lism, Londres, 1972 y The Historical Novel, Londres, 1962; Sánchez Vázquez, Art 
and Reality, Nueva York. 1973. 
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de artistas como Armah, Ngugi, Sembene, LaGuma y la razón 
por la cual algunos de ellos se ven a sí mismos como las encarna­
ciones contemporáneas del espíritu del artista tradicional. 

La documentación existente sobre la naturaleza, activida­
des y esfuerzos de las sociedades precoloniales es vasta y no 
requiere mayor elaboración aquí. Un hecho importante esta­
blecido por los documentos y que tiene relevancia para nuestro 
objetivo actual es la preocupación de esas sociedades por reali­
zar esfuerzos orientados a mejorar las condiciones de vida para 
satisfacer las demandas y necesidades humanas. Pero mucho 
más importante para nosotros ahora es conocer el papel que 
el artista desempeña en estos esfuerzos. ¿Cuál es la naturaleza 
del arte y qué papel desempeña en el contexto de la sociedad 
africana precolonial? ¿Quién es allí el artista y cuál es la relación 
de él o ella con los individuos y estructuras que gobiernan, 
controlan, regulan o manejan la sociedad? 

El arte verbal africano se transmite casi completamente a 
través del medio oral, el que su vez está compuesto de dos ele­
mentos principales: el verbal y el no verbal. La limitación de 
espacio no nos permite hacer un examen detallado de estos 
dos elementos, pero basta con llamar la atención sobre la exis­
tencia de esta dualidad, porque muy a menudo la ignorancia 
o la negligencia ante la dimensión no verbal ocasiona la ten­
dencia a desechar la narrativa oral como algo simple y poco 
elaborado. El lenguaje, las imágenes, el estilo y el contenido 
del arte verbal africano están fuertemente enraizados en su en­
torno y en su conjunto son muy familiares a su auditorio. Esto 
explica la relación orgánica entre el artista y su auditorio en 
este contexto. La difícil situación de la expresión creativa afri­
cana moderna en lenguas extranjeras se deriva de la ruptura 
de esta relación orgánica, hecho que explica los intentos de 
algunos artistas actuales de buscar otros medios de expresión, 
tales como el cine, capaces de restablecer o al menos aproximar­
se cercamente a esta relación entre artista y auditorio. 

En cuanto al artista, se pueden establecer dos amplias cate­
gorías que calcen con los diversos tipos. Están los artistas profe­
sionales (tanto seglares como clericales) y los no profesionales, 
aun cuando se encuentran muchas áreas de convergencia en 
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la realización de su arte .. La diferencia proviene del grado de 

especialización, de la naturaleza del auditorio y de la relación 

con la estructura de poder. 
Veamos el caso del artista profesional y no profesional wo­

lof para ilustrar en forma muy general las similitudes y diferen­
cias. En la sociedad wolof, que es una sociedad altamente estra­

tificada según líneas de castas, el gewel o griot presenta una 

ubicación paradójica. Por un lado, el sistema de castas lo relega 
a un nivel bajo dentro de la estructura social, por otro, su profe­

sión como artista-intelectual lo eleva a una de las posiciones 

más importantes e influyentes dentro de los círculos no sólo 

polítícos sino sociales de poder, prestigio y riqueza. Se le estig­
matiza socialmente debido a su profesión (el código de conduc­
ta noble desprecia lo estridente) y, sin embargo, es su misma 

profesión la que le garantiza el acceso y la influencia sobre sus 
supuestos superiores sociales y políticos, quienes, debido a su ne­

cesidad de mantener una vida de acuerdo con ciertos ideales 

fundamentales de su casta o código de conducta de clase, de­
ben, por necesidad, contratar los servicios de un gewel, que 

es el equivalente del poeta cortesano que encontramos entre 

los malinké, tal como está ilustrado en la épica de Sundiata 

Keita, y entre los zulués, como en el Imbongi de Chaka. El 

control delgewel sobre la palabra y sobre el conocimiento social 
e histórico lo coloca en una relación de dependencia mutua 

con los superiores sociales y políticos. Necesita de su apadrina­

miento tanto como ellos necesitan de sus servicios como artista, 

comunicador, maestro y diplomático. De aquí la autoestima­
ción y sentido de condición elevada del gewel, que contradice 
su otra condición definida socialmente como baja. 

La autoestimación y el sentido de su propio estatus hacen 

que el gewel establezca una distinción entre sí mismo, que es 

el gn'ot como artista, y el lebkat o contador de cuentos, que 

también es una especie de artista, pero no del mismo calibre 
que el gewel. Todo individuo puede ser un lebkat en la socie­

dad porque para serlo se necesita poco más que oídos bien afi­

nados, un ojo agudo para el detalle y buena memoria mientras 

va creciendo en sociedad. Sin embargo, no todos pueden llegar 
a ser artistas en la forma de un gewel consumado. Además de 
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los requerimientos anteriores, el arte del gewel exige largos pe­
riodos de entrenamiento, aprendizaje y prácticas en ciertas des­
trezas esenciales y áreas de la sociedad que comúnmente están 
fuera de la competencia del lebkat. Ancou Caam,3 un gewel 
de Senegal, define algewel como alguien que no sólo está dota­
do de habilidades verbales y no verbales, sino también de xam­
xam o conocimiento de carácter sociohistórico y cultural. Ma­
madou Kouyaté, un gnot de Mali, da la siguiente autodefinición: 

Soy un griot. Eso soy yo, Djeli Mamadou Kouyaté, hijo de Binetou 
Kouyaté y de Djeli Kedian Kouyaté, maestro en el arte de la elocuen­
cia. Desde tiempos inmemoriales los Kouyatés han estado al servicio 
de los príncipes Keita de Mali. Somos portadores del discurso, somos 
los depositarios de secretos que hospedamos desde muchos siglos. El 
arte de la elocuencia no tiene secretos para nosotros; sin nosotros los 
nombres de los reyes se habrían desvanecido en el olvido; somos la 
memoria de la humanidad. Mediante la palabra hablada traemos a 
la vida los hechos y hazañas de los reyes ... 4 

Semejante dominio sobre la palabra y el conocimiento hace 
del gewel una figura central en la sociedad, tanto para la élite 
dirigente como para las masas. 

El papel del artista-intelectual en la sociedad african~ pre­
colonial es, por lo tanto, de una importancia crucial. El usa 
su arte para cumplir con el doble papel de animador y educador, 
de donde le viene su función como conducto de comunicación 
entre élites, por una pane, y élites y masas, por la otra. Este papel 
se encuentra vívidamente representado en la épica Sundiata 
citada anteriormente y en el último film de Ousmane Sembe­
ne, Ceddo, que intenta recrear la estructura de comunicación 
en el reino wolof en el siglo XIX. 

Como vínculo de comunicación entre gobernantes y gober­
nados, y como guardián y articulador de tradiciones y valores, 
se le considera un recreador visionario que da vida a estas cosas 
con fines de dirección sociopolítica. Así, no sólo este artista­
intelectual está orientado social y políticamente, también está 
comprometido moralmente, del mismo modo en que lo está 
su compañero, anista de' 'menor grado'', el contador de cuentos. 

} Entrevista hecha por Edris Makward en Dakar, abril de 1974. 
4 Djibril T. Niane, Sundiata: An Epic of Old Mali, Londres, 196). p. l. 
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Pero, ¿qué tipo de dirección sociopolítica defiende este ar­
tista en la sociedad precolonial? Evidencias de la literatura de 
muchas sociedades sugieren una orientación más o menos con­
servadora. Esto es cierto para la mayoría tanto de profesionales 
como de no profesionales. Aun cuando se dan instancias espo­
rádicas de narrativas anticlase gobernante y antiélite en algunas 
sociedades precoloniales, la inmensa mayoría de las obras de 
este período tienden a reforzar el statu quo prevaleciente y a 
rechazar cualquier acto o disposición ~apaz de romper el equili­
brio y la armonía social. En muchas narraciones africanas, la 
trama se moviliza generalmente desde el conflicto hacia su re­
solución, pero en la mayoría de los casos se considera que el 
conflicto es antisocial, de manera que su resolución termina in­
variablemente con un restablecimiento de la armonía y equili­
brio rotos en un comienzo. 

En cuanto al profesional, también él tiende a militar de 
parte del statu quo, aunque en ocasiones pueda asumir el papel 
de crítico, aunque moderado. La crítica, en ese caso, tiende 
a ser del tipo diseñado para subsanar grietas y errores con el 
fin de asegurar la existencia continuada del statu quo. Tal es 
el caso, por ejemplo, de cuando el imbongi de Chaka lo amo­
nesta -en una de las canciones de alabanza compuesta para 
él- por los excesos de sus métodos punitivos contra los adver­
sarios sometidos y contra sus propios súbditos. 5 

Debemos apresurarnos, sin embargo, a subrayar nuevamente 
el hecho de que no todo el arte ni los artistas precoloniales 
son social y políticamente conservadores. El arte contestatario 
antiélite se puede ver en canciones y cantares que satirizan di­
rectamente, aunque con más frecuencia indirectamente me­
diante metáforas, las flaquezas y avaricia de los nobles y las 
debilidades de ciertos elementos de las masas. Debido al poder 
de la sátira y a su efeco sobre la percepción, el gn'ot mantiene 
una cierta medida de poder sobre la sociedad, que puede usar 
para fabricar o destruir a individuos a todo lo largo del espectro 
político y social. El gnºot consumado, con un agudo sentido 
de integridad y responsabilidad moral, usa este poder juiciosa­
mente para reforzar y articular la justicia para todos, aun cuan-

5 Véase Trevor Cope, Izibongo, Oxford 1968. 
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do pueda estar pagado o patrocinado por la élite gobernan­
te. 6 Hay también otro tipo de griot, igualmente versátil 
artísticamente, pero con menos sentido de obligación moral. 
Este griot se deja llevar por el oportunismo y ajusta sus princi­
pios y compromisos según su conveniencia y de acuerdo con 
su propio interés. 

Así, ya sea conservador o contestatario, el arte africano tra­
dicional ha estado siempre inspirado por la dinámica política, 
social y humana de su entorno material y físico, con el cual 
ha interactuado siempre en forma dinámica. Esta es la herencia 
de creatividad artística legada por el artista tradicional. ¿Cómo 
ha respondido a este legado, aunque usando otros medios y 
lenguaje, el artista contemporáneo? ¿Cómo se ha definido a 
sí mismo como artista frente a este legado y a su entorno socio­
político? 

Muchos artistas contemporáneos declaran que ciertos as­
pectos de los cánones artísticos tradicionales son paradigmas 
que, de diferentes maneras, influyen no sólo en la forma y con­
tenido de sus obras, sino también en la propia concepción de 
sí mismos como artistas en la sociedad. Sorprende poco, entonces, 
cuando un Leopold Senghor o un Ousmane Sembene declaran 
ser la encarnación moderna del griot. Sin embargo, hablando 
en general, la respuesta ha seguido tres líneas generales de de­
senvolvimiento, las que a su vez han estado influidas y moldea­
das de diferentes maneras por los diversos mecanismos y proce­
sos inyectados a las sociedades africanas como resultado del 
contacto con las fuerzas islámicas y eurocristianas. Franz Fa-

. non capta perfectamente las características esenciales de este 
desenvolvimiento en su formulación de una evolución trifásica 
de la literatura de la persona colonizada. Fanon denomina estas 
tres fases consecutivamente como asimilacionista, precomba­
tiente (o Negritud) y combatiente (o revolucionaria) y presenta 
las siguientes características de cada fase: 

En una primera fase, el intelectual colonizado prueba que ha asimila­
do la cultura del ocupante. Sus obras corresponden punto por punto 
a las de sus homólogos metropolitanos. La inspiración es europea y 

6 Véase el ensayo introductorio en Silamba et Poullon·, París, 1972. 
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fácilmente pueden ligarse esas obras a una corriente bien definida 
de la literatura metropolitana. Es el periodo asimilacionista integral. .. 
En un segundo momento, el colonizado se estremece y decide recordar ... 

. .. Pero como el colonizado no está inserto en su pueblo, como 
mantiene relaciones de exterioridad con su pueblo, se contenta con 
recordar. Viejos episodios de la infancia serán recogidos del fondo de 
la memoria, viejas leyendas serán reinterpretadas en función de una 
estética prestada y de una concepción del mundo descubierta bajo 
otros cielos . 

. . . Por último, en un tercer periodo, llamado de lucha, el coloni­
zado -tras haber intentado perderse con el pueblo- va por el contra­
rio a sacudir al pueblo. En vez de favorecer el letargo del pueblo se 
transforma en el que despierta al pueblo. Literatura de combate, lite­
ratua revolucionaria, literatura nacional. En el curso de esta fase un 
gran número de hombres y mujeres ... sienten la necesidad de expresar 
su nación, de componer la frase que exprese al pueblo, de convertirse 
en portavoces de una nueva realidad en acción. 

El segmento más significativo de la literatura y cine africa­
nos contemporáneos, encabezado por las obras y actividades 
de Ousmane Sembene y Ngugi wa Thiong'o, está apenas co­
menzando a entrar en esta tercera fase que Fanon caracteriza 
como revolucionaria. Cuando Sembene decide poner más én­
fasis en filmes en idiomas locales que en ficciones en una lengua 
extranjera y cuando Ngugi opta por escribir ficción y poner 
en escena obras en Kikuyu, se trata de una elección artística 
consciente al mismo tiempo que de un acto político delibera­
do, diseñado para recapturar y desarrollar el concepto tradicio­
nal de arte como parte de la sociedad en el contexto de una 
"nueva realidad en acción". 

Así, como sus creativos predecedores, el gn'ot y el contador 
de cuentos, Sembene y Ngugi ven la literatura y el cine como 
expresión y comunicación, como instrumento para el análisis 
cultural, político y social, y como producto para la edificación 
del ser humano. Como tales, todos los asuntos que preocupan 
al científico político, al economista, al burócrata, al político, 
etc., caen dentro del ámbito de estos artistas, y es la manera 
en que ellos trabajan estos asuntos lo que nos permite experi­
mentar y al mismo tiempo reflexionar sobre el carácter y signifi-

7 Franz Fanon. Los condenados de la tierra, FCE, México, 1973. pp. 202-203. 
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cado del conjunto de relaciones que constituyen la sociedad. 
Esta dimensión que ha alcanzado el arte en Africa se hace más 
pronunciada cuando consideramos la siguiente pregunta: ¿Quién 
es el artista africano y cómo se ve a sí mismo? 

El escritor y el cineasta africanos contemporáneo no es sólo 
un artista interesado en cuestiones de estética y técnica, tam­
bién es una figura profesional, social, económica y política en 
la sociedad. Como otras personas situadas en posiciones que 
implican una responsabilidad moral y política, encargadas de 
la tarea de formular e instrumentar políticas, él es un producto 
de la sociedad. Es un rey-filósofo y un estudioso (Leopold Seng­
hor); un activista político y un académico (Ngugi wa Tiong'e 
y Wole Soyinka); un veterano de la guerra colonial/ imperialis­
ta y antiguo activista sindical (Ousmane Sembene); una ma­
dre, activista política y defensora de los derechos de la mujer 
(AmaAtaAidoo, AminataSow-Fall, MariamaBa, Bessie Head) 
o una activista académica obligada al exilio (Micere Mugo); 
es un antiguo guerrillero y jefe de estado (Agostino Neto), un 
diplomáticco y activista político (Alex LaGuma) y un antiguo 
preso político (Kofi Awoonor y Ngugi). Así, a diferencia de 
la mayoría de sus homólogos occidentales que tienden a ser 
refugiados en su propia sociedad con pocas posibilidades de 
presionar sobre el proceso del poder, el artista africano contem­
poráneo, como su ancestro, el gnót, participa activa e intelec­
tualmente en los asuntos de su sociedad en todos los niveles. 
Es parte de la élite intelectual, con una aguda atención hacia 
la dinámica interna de su sociedad y del mundo en que ella 
interactúa con otras fuerzas, pero también es el crítico más per­
ceptivo y retador de esta élite debido a su compromiso con el 
bienestar del pueblo. De aquí provienen las características abier­
tamente antiestatales y pro populares de la obra de muchos es­
critores y cineastas africanos. 

Esta característica se manifiesta en la forma de una estruc­
tura de opuestos, 8 que es el patrón estructural dominante que 

s Para un tratamiento más detallado. véase Moye B. Cham, "Arcistic and Ideo­
logical Convergence: Ousmane Sembene and Haile Gerina", Ufahamu, vol. XI, no. 
2 (Otoño 1981-Invierno 1982), pp. 140-152. 
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se encuentra en la mayoría de las novelas y filmes africanos. 
La naturaleza e interrelaciones de las fuerzas que coexisten y 
moldean a la sociedad africana se examinan dentro del marco 
de esta estructura de opuestos, y el concepto de opuestos se 
deriva de una concepción de estas fuerzas como antagónicas 
entre sí y, por lo tanto, inmersas en el conflicto. En su manifes­
tación en detalle, la estructura de opuestos en conflicto toma 
el aspecto de una lucha entre el rico y el pobre, el explotador 
y el explotado, el poderoso y el sin poder, los que manejan 
económica y políticamente la sociedad y los manejados econó­
mica y políticamente, los terratenientes y los campesinos. La 
obra de Ousmane Sembene, Ngugi wa Thiong' o, Alex LaGu­
ma, Haile Garima -para nombrar sólo cuatro- está construi­
da sobre la base de estas polaridades de donde surge una acusa­
ción gráfica de las estructuras y dinámicas de los sistemas 
coloniales y neocoloniales de explotación, por un lado, y una 
reiteración del imperativo de lucha y cambio, por el otro. En 
Petals ofBlood, Ngugi realiza un minucioso retrato de las raíces 
de la crisis en la que se encuentra el estado de Kenya, al igual 
que su obra en Kikuyu, Ngaahika Ndeenda (Me casaré cuando 
quiera), 9 pulsó una cuerda tan sensible en la imaginación y 
conciencia del campesino, que eso lo condujo a que lo detuvie­
ran sin hacerle juicio. A W alk in the Night, In the Fog of the 
Season 's End y Time of the Butcherbird1° de Alex LaGuma 
todavía no encuentran nada que se les iguale en cuanto a su 
hábil exploración y denuncia de la perversa opresión de raza 
y clase en Sudáfrica, y Harvest: 3 000 Years de Haile Cerima 
capta la dinámica de las relaciones feudales de Etiopía y las 
fuerzas liberadas por dicho sistema en un determinado mo­
mento histórico en la vida de esa sociedad. Es, tal vez, en la 
obra de Ousmane Sembene donde uno encuentra el tratamien­
to más congruente y sistemático respecto de los matices del 
nexo estado-sociedad en Africa. 

9 Ngugi wa Thiong'o, Petalso/Blood, Nueva York, 1977; Ngugi wa Thiong'o 
y Ngugi wa Mire, l Shall Marry When l Want, Londres, 1982. 

10 Alex LaGuma, A Walk in the Night, Evanscon, Illinois, 1967; In the Fog 
of the Season 's End, Londres, 1972; Time of the Butcherbird, Londres, 1979. 
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Ceddo, su más reciente película hasta la fecha, nos remon­
ta en la historia para recrear las estructuras y relaciones de poder 
en el estado wolof de Jolof en el siglo XIX, en vísperas de 
su transmisión a manos de musulmanes marabúes aliados a 
veces con el poder colonial francés. Su primera película, hecha 
en 1964, Borom SaTTet, contiene en microcosmos la mayor par­
te de la temática y de los elementos formales que habrían de 
madurar más tarde en obras más extensas como Emitai, Man­
dabi y Xala. Evidente en Borom SaTTet y desarrollado en Man­
dabi y Xala está el tema fundamental de la persistencia y predo­
minio en el estado postcolonial de estructuras, relaciones y 
preferencias que tuvieron su historia en el estado colonial y, 
más importante aun, la impotencia y falta de sensibilidad mar­
cada de estas estructuras respecto a las necesidades y bienestar 
de la sociedad íntegra. 

En Xala, Sembene presenta una pintura de un estado neo­
colonial que difiere de su antecedente colonial sólo en términos 
de la pigmentación de la piel de los individuos que manejan 
el aparato de estado. Los herederos negros de dicho aparato 
han hecho poco por alterar radicalmente o reemplazar comple­
tamente aquellas estructuras que originalmente fueron diseña­
das para encerrar al estado en una relación de dependencia con 
el centro metropolitano. Esto es lo que sugiere el personaje 
principal en Xala, El-Hadji Abdou Kader Beye, al atacar a sus 
colegas de la exclusiva fraternidad de la "Chambre" cuando 
éstos últimos toman la medida de expulsarlo de su grey. El­
Hadji Beye les recuerda a sus colegas la verdadera naturaleza 
de su situación como burguesía dependiente y falsa: 

Somos un atado de patentes. ¿Quiénes son los dueños de los bancos?, 
¿de las compañías de seguros?, ¿de las fábricas?, ¿de los negocios?, ¿del 
gran comercio?, ¿de los cines?. ¿de los hoteles? Todas esas cosas y mu­
chas otras están fuera de nuestro control. No somos otra cosa que can­
grejos en una canasta. ¿Queremos el lugar del ex ocupante? Lo cene­
mos. Esca habitación es la prueba. ¿Y qué cambio se ha producido 
aquí en general o en particular? El colonialista es más fuerce y poderoso 
que nunca antes, escondido en nuestro interior, aquí en este mismo 
lugar. Nos promete las sobras de la fiesta si nos comportamos bien. 
¡Qué tenga cuidado el que pretenda molestar su digestión, el que 
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quiera una mayor ganancia! ¿Qué es lo que somos? ¡Patanes! ¡Agen­
tes! ¡Mercachifles! ¡En nuestra fatuidad nos decimos "hombres de 
negocios"! ¡Hombres de negocios sin fondos! 11 

La ''Chambre'', cuyos miembros hace desfilar Sembene 
ante nuestros ojos, se convierte en una metáfora del estado, 
hecho reforzado por la llamativa similitud en la apariencia físi­
ca entre el presidente de la' 'Chambre'' y el entonces presiden­
te de la República de Senegal. 

El discurso de El-Hadji es tambiéJl una metáfora del discur­
so del estado postcolonial en Africa y su relación con los mendi­
gos (robo, explotación y desprecio) refleja la relación entre el 
aparato de estado en Senegal y el conjunto de las masas campe­
sinas. Cuando El-Hadji decide tomar una tercera esposa en una 
ceremonia extremadamente elaborada y costosa, no podemos 
sino recordar los costosísimos proyectos de prestigio que inva­
riablemente terminan siendo elefantes blancos que caen a plo­
mo sobre más de un régimen africano. El costoso estilo de vida 
de El-Hadji, así como sus creaciones compromisos, no son con­
gruentes con sus ingresos. Se endeuda sin remedio, pierde todo 
su bagaje superfluo y se siente humillado ante los dictámenes. 
También aquí se pueden deducir paralelos con las tendencias 
actuales hacia la expansión del estado, la declinación de la base 
de ingresos, el endeudamiento externo, los elevados niveles 
de dependencia y vulnerabilidad y los levantamientos sociopo­
líticos en Africa. 

Sembene usa la noción de ''xala'' para explorar la idea de 
impotencia en dos niveles: el individual y el estatal. Wolof 
concibe la impotencia de dos maneras. El primer tipo, llamado 
"yoom", es natural en cuanto se trata de un defecto biológico 
con el cual se nace y por lo tanto es incurable. Por otro lado, 
"xala" designa el tipo de impotencia que es más psicológico 
que natural, en cuanto a que se cree que una persona, con 
la ayuda de poderes sobrenaturales, puede echar el mal de ''xala'' 
sobre otra persona. Puesto que es de manufactura humana, 
se considera que este tipo de impotencia es curable. Esta es 
la razón por la que Yaye Bineta, al saber de la incapacidad 

11 Ousmane Sembene, Xala, Westport, Conneccicut, 1974. 
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de El-Hadji para consumar el matrimonio con su ''hija'', ob­
serva que ''lo que una mano puede hacer la otra puede desha­
cerlo''. Esta obsevación, que encierra el peso de un proverbio, 
se convierte en el principio movilizador más significativo en 
Xala y refleja la visión profundamente materialista de la vida 
que tiene Sembene. 

En el plano individual, Sembene usa la noción de ''xala'' 
para satirizar y condenar la lujuria, vanidad y dependencia cul­
tural de una seudo burguesía sobre cuyos hombres descansan 
los asuntos de estado. La impotencia sexual de El-Hadji, su 
incapacidad de consumar el matrimonio, se traduce, en el otro 
nivel, en la impotencia del estado para llevar a cabo y satisfacer 
las expectativas populares articuladas ya desde los trastornado­
res días de la lucha nacionalista por la independencia. El men­
saje importante que Sembene nos imparte en todo esto es, pues, 
el hecho de que la impotencia, especialmente la del estado, 
no es natural ni permanente. Está determinada históricamen­
te, es obra del hombre y es temporal. Por lo tanto puede ser 
curada por la gente. Dada entonces la naturaleza temporal de 
esta impotencia, que deriva en parte de la dependencia de pa­
trones y modelos externos y en parte de las escisiones internas 
de clase, cualquier resolución satisfactoria de la crisis del estado 
y la sociedad, dramatizados en Xala, debe tomar en cuenta, 
desde el punto de vista de Sembene, la participación plena 
de todos los segmentos de la sociedad. Esta postura populista 
constituye el mensaje básico de Mandabi y define la orienta­
ción de su última novela, Le Demier de L 'Empire, 12 hasta aho­
ra la única evaluación artística de amplitud sobre los primeros 
veinte años del estado y la sociedad postcolonial en Senegal, 
bajo el liderazgo de Leopold Senghor. 

En Mandabi, Sembene es incluso más detallista en su exa­
men del carácter de la burocracia postcolonial y de su tendencia 
a excluir y frustrar a las masas a las que se supone deben servir. 
Lo que en otro caso sería una mundana acción de rutina, esto 
es, cambiar en moneda una orden de pago, se convierte en 
una pesadilla y en una revelación para Ibrahim Ding, el prota­
gonista principal de Mandabi. Su intento de transformar en 

12 Ousmane Sembene, Le Dernier de l'Empire, París, 1981. 
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efectivo una orden de pago lo pone frente a frente con el mun­
do de la burocracia estatal, cuyas prohibiciones laberínticas lo 
abandonan irremisiblemente a las artimañas y tretas de una 
amplia variedad de fríos burócratas, inescrupulosos y embauca­
dores. A fin de poder cambiar su orden de pago, Dieng necesita 
una tarjeta de identificación que no posee. En la Oficina de 
Correos le dan instrucciones de que vaya con la Autoridad Poli­
cial a conseguir su tarjeta, pero allí se le dice que para obtener 
una tiene que tener un certificado de.nacimiento, una fotogra­
fía tamaño pasaporte y timbres fiscales. Como no tiene pruebas 
de su nacimiento, la Policía lo instruye para que vaya al Regis­
tro Civil a obtener el certificado de nacimiento pero, puesto 
que desconoce la fecha exacta de su nacimiento (ese tipo de 
registro se maneja en forma diferente en la cultura de Dieng), 
no se le puede otorgar un certificado. Frustrado e incapaz de 
conseguir nada por sí mismo, Dieng acude a familiares, miem­
bros de la élite, para que lo auxilien; de aquí en adelante las 
cosas empiezan a andar. Lo ayuda un sobrino bueno y conside­
rado, pero luego lo engaña vergonzosamente otro sobrino in­
trigante y egoísta a quien Dieng otorga poder para gestionar 
la orden de pago a su nombre. Después de cambiar el cheque, 
el segundo sobrino se guarda el dinero y le dice al incrédulo 
tío que fue víctima de un ratero, coronando de este modo lo 
que para Dieng ha sido un verdadero bautismo de fuego en 
su encuentro con los servidores del poder estatal. Dieng resuel­
ve transformarse en un timador como todos los que le rodean, 
pero el cartero le recuerda su responsabilidad y le sugiere la 
posibilidad de un cambiO a través de la acción concertada de 
todos los segmentos de la sociedad, especialmente de Dieng, 
su mujer y sus hijos. 

A través de esta dura prueba de Dieng, Sembene dramati­
za la insensibilidad de las prohibiciones burocráticas y cuestio- · 
na la racionalidad de la existencia de estructuras que no desean 
o no son capaces de servir a las necesidades de la mayoría de 
la población, de la cual Dieng es un representante típico. En 
todas sus obras, Sembene, al igual que Ngugi y muchos otros 
escritores y cineastas africanos progresistas de la actualidad, ope­
ran con la premisa de que él es '' .. .la boca y oídos del pue-
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blo", 13 papel que en el contexto habitual corresponde al del 
griot en la cultura africana tradicional. Para Sembene, es obli­
gación del artista '' ... plantear problemas de carácter histórico 
con el fin de ayudar al avance de la conciencia que tiene un 
pueblo de su propia historia y luchas'', 14 un prerrequisito vi­
tal, según Sembene, para una buena y clara comprensión de 
la común condición africana. Como artista, establece límites 
definidos al papel de su obra en el contexto de la realidad so­
cial. De ninguna manera pretende saber todas las respuestas 
y soluciones a los problemas planteados en su obra, a la que 
no se la debe ver como programática ni como delineadora del 
cambio sociopolítico. Como otros artistas africanos, Sembene 
ve su arte como un intento de provocar debates que ojalá logren 
que el pueblo desee emprender acciones concretas a largo plazo 
con vistas a una transformación profunda de la sociedad. Así, 
no se espera que un poema, un novela o una película creen 
una revolución social, pero pueden afectar la conciencia de quie­
nes están en una posición para hacer la revolución. 

Si bien los artistas africanos contemporáneos obtienen ins­
piración técnica y conceptual del griot y del contador de cuen­
tos tradicional, también difieren de ellos en la medida en que 
inequívocamente se alinean con los intereses de la mayoría de 
la sociedad. Mientras que el gnót tiende a estar identificado 
con los círculos de poder y prestigio políticos y sociales y con 
el mantenimiento del statu quo, al artista contemporáneo se 
le ve frecuentemente como un adversario de estos círculos y 
del statu quo, especialmente en los casos en que este último 
está claramente en contra de los intereses de la mayoría. Los 
gnóts, los contadores de cuentos, los escritores y los cineastas 
coexisten hoy en Africa y aun cuando cada uno de ellos pueda 
relacionarse con la dinámica de la vida sociopolítica contempo­
ránea según su propia idiosincrasia, todos comparten la con­
cepción del arte como una parte integral y crucial de la socie­
dad, que es importante en primer lugar por la manera especial 
en que ilumina el complejo de relaciones y fuerzas que definen 
y moldean a la sociedad a lo largo del tiempo. 

13 Entrevista en A/rica, no. 71, julio de 1977, p. 80. 
14 /bid.' p. 80. 
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ESTE TEMA PUEDE CONDUCIR AL INVESTIGADOR a ciertas pregun­
tas: ¿Se puede hablar de una "lengua" sin "etnia"? En el sen­
tido inverso, ¿es posible referirse a una "etnia" sin hablar de 
su ''lengua'' correspondiente? ¿Una lengua, por sí misma, dis­
pone de una fuerza suficiente para integrar o desintegrar a indi­
viduos de un~ o de varios grupos homogéneos o heterogéneos? 
¿Cuál es, en Africa negra, la incidencia de las lenguas, por una 
parte extranjeras (es decir de colonizaci6n) y por otra nacio­
nales, en el proyecto estatal de construcci6n nacional? 

Intentar responder estas preguntas ayudará quizás a com­
prender la problemática principal de este trabajo, o sea, "de 
qué manera esa África negra, a la vez homogénea y plural, tanto 
lingüística como étnicamente, lucha por la construcci6n de una 
naci6n fuerte capaz de promover el desarrollo integral de sus 
habitantes". 

Por otro lado, conviene hacer algunas aclaraciones sobre 
el uso de los conceptos "linaje", "clan'', "tribu" y "etnia'', 
que a veces se prestan a confusiones inútiles cuando no se captan 
de un modo funcional, esto es, en virtud del contenido que 
los diferentes grupos sociales afectados les confieren en el curso 
de su vida cotidiana. Puesto que, de hecho, el problema no 
consiste, por ejemplo, en saber si tal grupo debe ser denomi­
nado "tribu" y tal otro "etnia", sino más bien en conocer la 
idea y la proyecci6n que todo grupo social se hace de sí mismo 
en cuanto a su supervivencia y a su reproducci6n, es decir, 

. ' a su conservac1on. 
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A este respecto, y si nos atenemos a Lobho Lwa Djugud­
jugu, 1 quien se inspira en las observaciones de Balandier y de 
Mercier, diríamos que: 

El linaje es el conjunto de parientes vivos con un ancestro común real, 
es decir no ficticio o mÍtico. Mientras que el clan está formado por 
individuos o conjunto de linajes cuyo ancestro común, muy alejado 
en el tiempo, puede ser ficticio o mítico, en cuyo caso el parentesco 
se vuelve más una cuestión de contrato social que de consanguinidad. 
Sin embargo, el clan es generalmente un grupo unilineal y exógamo 
de parientes: si es patrilineal comprende un ascendiente masculino, los 
hijos de los dos sexos y los hijos de los descendientes masculinos que 
también descienden de la línea masculina. 

Paralelamente al clan patrilineal, el clan matrilineal está formado 
por un ascendiente femenino, los hijos de los dos sexos y los descen­
dientes femeninos en la línea materna. El clan se diferencia, pues, del 
linaje por su envergadura y por el ancestro a partir del cual se esta­
blece el árbol genealógico del grupo. La misma relación se encuentra 
entre linaje y descendencia, entre descendencia y familia extendida y, 
finalmente, entre ésta y la familia nuclear. 

Pero ¿cuándo se pasa del clan a la tribu y a la etnia? Esta pregunta 
plantea el problema de la delimitación exacta entre familia, linaje, clan 
y tribu, problema que no es fácil de resolver respecto a las sociedades 
africanas. 

El esquema teórico que acabamos de trazar no es sino una cons­
trucción mental, puesto que la realidad social está demasiado matizada 
para adecuarse fácilmente a una clasificación tan sistemática. 

En efecto, en lo que se refiere a los ba-kongo, por ejemplo, no 
se sabe con precisión, dice Balandier, dónde conviene insertar la noción 
de tribu que en particular nos ocupa. Lo mismo ocurre con el grupo 
fang: los límites entre el clan y la tribu siguen siendo frecuentemente 
imprecisos y, según Balandier, en el Alto Gabón un grupo es conside­
rado tribu, en tanto que en las regiones costeras aparece como clan. 

Mercier piensa con razón que ante todo conviene recordar que 
hay que cuidarse de toda definición esquemática y estereotipada de la 
tribu, así como subrayar que todas las manifestaciones del tribalismo 
están lejos de tener siempre la misma significación. Frente a un modelo 
teórico necesariamente estereotipado, nos encontramos con realidades 
en movimiento; y Mercier llega a la conclusión de que la realidad étnica 
no puede jamás ser delimitada objetivamente, que un grupo étnico no 
es en definitiva más que la teoría que sus miembros se hacen de él. 

1 Djugudjugu, Lobho Lwa, Société et politiqueen Afrique traditionnelle: Bahema 
et Walendu du Zaire, Kinshasa, PUZ, UNAZA, 1980, p. 155. 
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Lo que nosotros denominaríamos la conciencia intra-étnica. 
Dicho esto, precisemos que la elaboraci6n y el desarrollo 

de este tema se basan en hechos hist6ricamente conocidos e 
incluso vividos. Por eso nuestro planteamiento, lejos de que­
darse en la teoría, es fundamentalmente hist6rico-evolutivo y 
pragmático. Raz6n por !a cual este trabajo incluirá tres, pun­
tos esenciales, a saber: Africa precolonial y colonial; Africa 
independiente y sus problemas sociolingüísticos; y, finalmente, 
análisis del caso de Zaire. 

África precolonial 

U na de las características más destacadas de las sociedades afri­
canas anteriores a la penetraci6n colonial es su homogeneidad 
lingüística respectiva. Gracias a esta homogeneidad lingüística, 
la comunicaci6n entre los individuos de un mismo grupo es 
fácil y dicha homogeneidad contribuirá ampliamente a la rea­
lizaci6n de los proyectos primordiales y vitales de los grupos 
y, en consecuencia, influirá también en la formaci6n así como 
en la consolidaci6n de los reinos e imperios precoloniales, tales 
como Dahomey, Abomey, Yoruba, Kongo, Monomotapa, 
Buganda, Bushi, Malí, Ghana, Mossi, Songhai, Lunda, Kuba, 
Zulú y otros. 

En el curso de este periodo precolonial puede observarse, 
por otra parte, que los conflictos entre reinos o entre impe­
rios que desembocaban en la expansi6n de unos sobre otros, 
no implicaban necesariamente el abandono de las lenguas de 
los vencidos en favor de las de los vencedores. Del mismo modo 
que los vencedores, aunque se impusieran política y, en cier­
tos casos, administrativamente, no tenían mayor preocupaci6n 
por imponer sus lenguas, de suerte que en el seno de un mismo 
gran imperio, o de un reino extenso, podían encontrarse diver­
sas comunidades lingüísticas. 

Por otra parte, la colonizaci6n va acompañada de una 
imposici6n religiosa (cristianismo}, político-administrativa, de 
un nuevo sistema de explotaci6n econ6mica, de una imposi­
ci6n lingüística y cultural en la mayoría de los casos, sobre 
todo en la colonizaci6n de los franceses y belgas. Pierre Maes 
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reconoce lg anterior cuando dice: "Durante las conquistas colo­
niales en Africa, los militares primero, luego los administra­
dores y después los colonos y los comerciantes, consideraban 
evidente la superioridad de su idioma sobre el que hablaban 
los 'indígenas'. "2 

África colonial 

Si bien es fácil deligiitar políticamente el África denominada 
"precolonial" del Africa "colonial", el problema se plantea 
en cuanto a la dimensi6n etnocultural y sociolingüística. Con­
trariamente a lo que ocurre en las antiguas colonias españolas 
de América Latina, por ejemplo, las culturas africanas, apoya­
das en sus lenguas respectivas, se mantienen y viven paralela­
mente al sistema colonial, que tiene grandes dificultades para 
controlarlas. 

En el África negra franc6fona se impone la lengua fran­
cesa en la enseñanza y en la administraci6n colonial. Sin 
embargo, conviene señalar que el contacto entre colonizador 
y colonizado, como ocurre en todas partes, se realiza, en un 
primer momento, a través de un intérprete que, a la larga, ter­
minará por perder su funci6n en cuanto el proceso de asimi­
laci6n lingüística se haya consumado en beneficio del coloni­
zador francés. 

En estas colonias, hablar francés para los negros equivalía 
a "ser instruido, aproximarse más al hombre 'mágico' blanco, 
separándose progresiva e inconscientemente de su auténtico 
ambiente cultural". Por eso serán numerosos los padres que 
enviarán a sus hijos a las escuelas dirigidas generalmente por 
misioneros cat6licos o a escuelas laicas. Con un solo objetivo: 
hacer de sus hijos prototipos de blancos, tal como lo planifi­
caba la misma filosofía colonial francesa. También por eso, 
esos j6venes tienen tendencia a olvidar (si no es que a perder) 
sus respectivas lenguas maternas en provecho de la nueva len­
gua de enseñanza, cuyos conceptos de transmisi6n del saber 

2 Maes, Pierre, "Asegurar la supervivencia de las lenguas africanas", en Le Monde 
diplomatique en español, julio de 1981, p. 12. 
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no tendrán nada que ver con el modo de vida, con el pensa­
miento, con la cultura propia, en suma, de cada uno de esos 
alumnos. 

Lo que acabamos de decir de las antiguas colonias france­
sas del Africa negra no es completall}ente distinto de lo que 
ocurri6 en las ex colonias belgas de Africa central: el Congo 
Belga, Ruanda y Burundi. Ahí, hablar francés, para los colo­
nizados, también equivalía a aproximarse al hombre blanco 
sin esperanza de poder igualarlo algún día, puesto que la filo­
sofía colonial belga, caracterizada de "paternalista", no pen­
saba dar nunca la oportunidad a los colonizados de alcanzar 
el nivel de vida de los ciudadanos belgas. Bastaba formar a los 
colonizados s6lo hasta un nivel que pudiera permitirles servir 
mejor a la causa colonial, o sea, la explotaci6n máxima y en 
todas sus formas de las colonias y sus poblaciones. Por otra 
parte, esa capa ínfima de la poblaci6n que accedía a la ense­
ñanza del francés, comienza a verse un poco diferente de los 
analfabetos del francés, de modo que su proyecci6n vital la 
conducirá a imitar al blanco y mostrar a los suyos que está 
en vías de pertenecer a otro mundo de valores. Por lo tanto, 
deja de comer con la mano, se viste como el blanco, habla y 
grita a los suyos como lo hace el blanco cuando se dirige a 
sus subalternos negros, y demás. 

En el sistema escolar, desde la primaria hasta la secunda­
ria (cuatro años, excepto en las pequeñas escuelas que son seis 
años) el francés será la lengua de enseñanza por excelencia, sobre 
todo en los centros urbanos. Las lenguas vernáculas se utiliza­
rán en segundo término y s6lo en las escuelas primarias. 

fn lo que se refiere a las antiguas ex colonias británicas 
del Africa negra, hay que señalar que -pese a la existencia de 
la filosofía de la "administraci6n indirecta" o indirect rule, que 
consiste en otorgar determinada "autarquía" a las comunida­
des negras por mediaci6n de sus respectivos jefes tradicionales­
el colonizador inglés tampoco dej6 totalmente de lado su len­
gua en el proceso de enseñanza en sus colonias. Son sobre todo 
quienes tengan posibilidad de ir a la escuela en los centros urba­
nos los que estarán en contacto frecuente con el inglés, dado 
que el sistema de administraci6n colonial facilita, por su natu­
raleza, la transmisi6n del saber a través de las lenguas verná-
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culas según las regiones. El inglés, que se enseña como una 
lengua secundaria, se considera como una disciplina al mismo 
nivel que otras materias. Osear !-Jribe Villegas describe la situa­
ci6n en estos términos: "En el Africa de habla inglesa, el inglés 
se enseñaba como materia y no se le empleaba como lengua 
de instrucci6n; por eso su conocimiento lleg6 ?- ser ahí infe­
rior al que los africanos tenían del francés en el Africa de colo­
nizaci6n francesa. " 3 

Esta breve descrip~i6n del panorama sociolingüístico del 
periodo colonial en el Africa negra sería incompleta si no men­
c_ionáramos el caso del árabe como lengua extranjera en el 
Africa negra, que precedi6 sin duda a la penetraci61} o, mejor 
dicho, a la expansi6n del francés y del inglés en Africa. 

En realidad, algunos de los países africanos se enfrentaban 
bajo la colonizaci6n francesa o británica a un doble problema: 
el uso ya fuera del francés o el inglés, o del árabe. El problema 
se resolvi6 en ciertos casos en favor de las nuevas lenguas: fran­
cés o inglés. En otros casos fue el árabe el que prevaleci6 en 
algunos sectores educativos. En otros casos aun, se asisti6 a 
una especie de simbiosis o convivencia entre el árabe y una 
de esas dos lenguas europeas. 

Así, en Senegal, país islamizado en un 80%, aunque sea 
necesario reconocer la gran expansi6n del francés en la ense­
ñanza y en el marco administrativo colonial, las escuelas corá­
nicas, producto del islam, se desarrollaron al margen del fran­
cés. La misma situaci6n se produce en el norte de Camerún, 
en Mauritania, en Malí y en el norte del Chad, donde predo­
mina el islam. 

En Nigeria, cuyo norte está fuertemente islamizado, el 
árabe, a través de las escuelas coránicas, predomina s6lo en el 
terreno religioso, puesto que son sobre todo las lenguas ver­
náculas, como hemos mencionado, las que servirán como len­
gua de enseñanza en la may9ría de las ex colonias británicas. 

En lo que se refiere al Africa negra de expresi6n portu­
guesa, antiguamente colonizada por Portugal, la situaci6n socio­
lingüística de los colonizados no es diferente a la vivida en las 

3 Uribe Villegas, Óscar, Problemas sociolingüísticos africanos, México, Instituto 
de Investigaciones Sociales, UNAM, 1983, p. 5. 
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colonias belgas. La filosofía colonial portuguesa en el África 
negra, fundada en una especie de segregaci6n en todos los nive­
les, no facilita el acceso de un buen número de colonizados 
a la enseñanza. De modo que es sobre todo en el seno de las 
comunidades resultantes de un mestizaje entre colonos por­
tugueses y aut6ctonos negros donde se observa un número más 
o menos elevado de escolarizados que, como consecuencia de 
ello, están en contacto con la lengua portuguesa como lengua 
de enseñanza. Esto se puede observar claramente en Angola, 
Guinea-Bissau, las Islas del Cabo Verde y Mozambique. Lo 
que precede no quiere decir que algunos negros no mestizos 
no hayan vivido el mismo problema. 

En otras capas de la poblaci6n continuarán predominando 
las lenguas vernáculas. A veces, como por ejemplo en el Congo 
Belga, éstas se utilizarán como lenguas de enseñanza en las zonas 
rurales, mientras que el portugués será enseñado como una 
materia entre otras. Sin embargo, conviene señalar que, aun­
que en las escuelas de los centros urbanos el portugués fuera 
utilizado como lengua de enseñanza, ello no excluía que se le 
tomara en cuenta como una materia a la que había que estu­
diar profundamente. 

En todos estos sistemas coloniales, la tendencia de las misio­
nes será promover la evangelizaci6n a través de las lenguas loca­
les. De ahí la abundancia, durante la colonizaci6n, de nume­
rosos trabajos escritos por misioneros sobre las lenguas 
africanas. Esos textos, en forma de gramáticas o léxicos, servi­
rán a veces a los administradores coloniales, sobre todo en las 
a~tiguas colonias británicas y belgas, en el ejercicio de sus fun­
ciones. 

Hemos esbozado, de un JllOdo sintético, lo que fue la situa­
ci6n sociolingüística en el Africa negra durante su coloniza­
ci6n. Es fácil darse cuenta de que, pese a la imposici6n -co­
mo en el caso de las antiguas colonias francesas- de una lengua 
extranjera como lengua de enseñanza y de comunicaci6n entre 
colonizador y colonizado, las lenguas vernáculas no han podido 
ser destruidas del todo. Ello por la simple raz6n de que, por 
una parte, no toda la poblaci6n podía ser alfabetizada y, por 
otra parte, de que incluso esta proporci6n reducida de alfabe­
tizados no podía separarse totalmente de su cultura fundamen-
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tal, que se expresaba a través de las lenguas vernáculas propias 
de cada grupo social. Lo que, por lo demás, hará de esta capa 
de alfabetizados un sector de bilingües y, por lo tanto, de inter­
mediarios lingüísticos entre el colonizador y los respectivos 
pueblos, ignorantes del idioma francés. 

Asimismo, es fácil percatarse de que ahí donde la imposi­
ción de una lengua extranjera no fue muy marcada, como en 
las antiguas colonias británicas, las lenguas vernáculas no hicie­
ron sino progresar siguiendo una dinámica multiforme que 
les permitirá, al menos a algunas, afirmarse como las lenguas 
nacionales y oficiales de los nuevos estados independientes a 
partir de su acceso a la independencia. 

Es el caso del kiganda en Uganda, hablado por 2 900 000 
personas en 1977; del kikuyu y del lúo en Kenia, hablados 
respectivamente por 2 800 000 habitantes y 1 900 000, según 
cifras del mismo año, sin olvidar el kiswahili, utilizado como 
lengua nacional de comunicación; de este mismo kiswahili, que 
es la lengua más hablada en Tanzania, con 1 300 000 indivi­
duos, y que alcanza a 20 millones de hablantes, si se incluyen 
todos los que la utilizan como lengua secundaria, aban~ando 
incluso las Islas Comores, Zaire, Kenia y otros países de Africa 
Oriental; del kinyarwanda y del kirundi, respectivamente en 
Ruanda y Burundi; del lingala, del kikongo y del tshiluba en 
Zaire; del hausa, con 25 millones en Nigeria y otros millones 
en Camerún, Chad, Benin, Togo y Ghana; del yoruba, con 
8 millones en Nigeria y otros países vecinos; del ibo, con 3 
millones en Nigeria en 1973; del kibemba en Zambia; del 
mbundu en Angola; del shona y del ndebele en Zimbabwe, 
etcétera.4 

Todo lo anterior no quiere decir que donde el francés fue 
impuesto y suficientemente expandido no progresaran algu­
nas lenguas vernáculas. A este respecto tenemos los ejemplos 
del gran impacto del wolof en Senegal, hablado por el 36% 
de la población y utilizado como segunda lengua por un 
45%;5 del toucouleur, hablado igualmente en Malí y en Gam-

4 Grimes, Barbara F., Ethnologue, California, Wycliffe Bible Translators, Inc., 
1978, pp. 184, 117, 178, 139, 140 y 155. 

5 Grimes, Barbara F., op. cit., p. 160. 
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bia; del soninké, hablado en Mauritania; del bambara, hablado 
en Malí, Costa de Marfil y Burkina Fasso; del baulé, mucho 
más expandido en la Costa de Marfil; etcétera. 

África independiente y sus problemas sociolingüísticos 

Si bien el plurilingüismo se presenta como un fenómeno uni­
versal, es absolutamente imposible subestimar su preponde­
rancia en el seno, de las naciones del tercer mundo y más 
precisamente, en Africa. ~o es necesario volver a describir to­
das las características del Africa independiente inmediatamente 
después de su independencia. Sin embargo, sería quizá difícil 
mostrar la proyección de las lenguas africanas, en relación con 
los grupos a los que pertenecen, en la construcción de las nacio­
nes africanas si no hacemos alguna referencia a estas caracte­
rísticas. Por eso las presentamos aquí, aunque de manera breve. 

Es bien sabido, al menos para quienes han leído algo de 
la liter:-tura política de los primeros años de la independencia 
e,n el Africa negra, que los nuevos estados independientes de 
Africa adoptaron, políticamente, estructuras gubernamenta­
les copiadas de sus antiguas metrópolis. Así fue cómo desde 
1957, fecha que marca la independencia del primer estado del 
África negra (Ghana), hasta 1965, de un modo general, la forma 
predominante de los gobiernos fue la "parlamentaria", basada 
en el multipartidismo. 

Hay que decir también que, pese al advenimiento de las 
independencias políticas, no existe una ruptura total con las 
ex metrópolis. A tal efecto, sobre todo en el plano económico 
y financiero, se prolonga una dependencia de estos nuevos esta­
dos respecto de sus antiguas metrópolis que se denomina con 
un eufemismo que oculta esta neocolonización o recoloniza­
ción: "cooperación", incluyendo la asistencia técnica a los jóve­
nes estados en diversas áreas: sanitaria, financiera, educacio­
nal y otras. 

En el terreno sociolingüístico, en estos estados africanos 
no hay tampoco ruptura entre las lenguas de colonización y 
los estados. Ello por muchas razones. En primer lugar, los jóve­
nes estados constituidos artificialmente, es decir, basados en 
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una reproducción colonial que respondía a los objeti':os de 
explotación que habían presidido el reparto arbitrario de Africa, 
se enfrentan al problema inmediato de construir naciones 
homogéneas sobre fundamentos heterogéneos. 

Recordemos al respecto que la lucha por el poder en estos 
jóvenes estados implicó que se recurriera al apoyo de los cla­
nes, tribus o etnias. Así resurge el problema de la identidad 
grupal homogénea frente al nuevo estado, que pretende ser 
unitario y nacional. Todos los que se interesen en el estudio 
de las políticas africanas de los primeros años de la década de 
los sesenta observarán que son sobre todo luchas fratricidas 
e interétnicas las que caracterizan la dinámica sociopolítica de 
la mayoría de los estados africanos inmediatamente después 
de su independencia. En Kenia, por ejemplo, los lúo toleran 
que un gikuyu asuma la conducción del país, el presidente Jomo 
Kenyatta; en Ruanda y en Burundi se asiste a luchas políticas 
sangrientas entre los batutsi (minoritarios) y los bahutu (mayo­
ritarios); en el Congo-Leopoldville (hoy Zaire), las luchas inter­
tribales conducen al nuevo estado a secesiones (la de Katanga, 
11 días después, de la proclamación de la independencia, y la 
de Kasai); en Africa occidental, en Dahomey (hoy Benin), 
Togo, Nigeria, Ghana, etc., hay minorías étnicas que están des­
contentas con sus nuevas formas de composición gubernamen­
tal y prefieren rebelarse contra el poder establecido constitu­
cionalmente. 

En segundo lugar, y como corolario de lo que precede, 
cada comunidad cultural -por no decir tribal- tiende a sal­
vaguardar lo "suyo", que implica también el lenguaje, o sea 
la comunicación. En otros términos, no se puede concebir las 
luchas intertribales sin hacer alusión a los conflictos interlin­
güísticos que implican o provocan, puesto que la lengua es uno 
de esos factores principales que hacen y deshacen a las 
sociedades. 

De ahí el gran problema que tienen los nuevos estados para 
determinar la lengua vernácula por la que van a optar y con­
vertir en la lengua oficial en el seno de esos estados pluriétni­
cos. De ahí que la opción sea por la única alternativa neutra 
que corresponde a los estados producto de la colonización: el 
uso de la misma lengua de colonización como lengua oficial. 
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Por tanto, se produce una inevitable recolonización lingüís­
tica por parte de las ex metrópolis para asegurar de algún modo 
una cierta unidad sociolingüística en esas nuevas entidades inde­
pendientes. 

En tercer lugar, sería también ingenuo creer que el que 
no se haya producido ruptura a nivel lingüístico ~e debiera úni­
camente al surgimiento de las luchas tribales en Africa. En rea­
lidad, este problema no se ha de aislar de la estrategia global 
de la colonización que, de un modo u otro, transmitió y expan­
dió su cultura a esos "incultos", a esos "indígenas". Y esta 
transmisión o esta expansión cultural colonial sólo podía 
hacerse a través de la lengua del colonizador. Y esta lengua 
del colonizador es utilizada durante aproxirp.adamente 80 años, 
duración de la colonización europea en Africa, para aproxi­
mar o unir falsamente a comunidades que, en realidad, no 
tenían nada en común, al menos lingüísticamente, antes de la 
dominación colonial. 

De ahí se deriva una resistencia tácita a la cultura colonial 
que toma la forma de integración nacional en la lucha contra 
el colonialismo cuando, en realidad, cada comunidad tribal, 
en el seno de un mismo territorio colonizado, no había olvi­
dado lo "suyo". De ahí proviene también ese resurgimiento, 
con las independencias, de las luchas por recuperar lo "suyo", 
luchas que conducen al resultado esperado por el colonizador 
en su estrategia de dominación: disgregación del nuevo esta­
do independiente, teniendo como consecuencia el recurso a 
la ex metrópoli correspondiente para resolver sus problemas. 

Y así los nuevos estados africanos independientes se ven 
obligados a conservar como lengua oficial ya sea el francés, 
el inglés o el portugués. Pero ello no impide que esos jóvenes 
estados manifiesten ciertas resistencias contra esas lenguas, al 
menos en lo que concierne a sus poblaciones. Pierres Maes co­
rrobora nuestra observación al escribir lo que sigue sobre la 
lengua francesa en África:6 

Si bien el uso del francés tiende efectivamente a extenderse con bastan­
te amplitud en el Congo y en Gabón, pero casi siempre como segunda 
lengua, la afirmación es totalmente inexacta para los demás estados don-

6 Maes, P., op. cit. 
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de el francés es esencialmente la "lengua oficial'', o una de las lenguas 
oficiales, es decir la de la escuela y la de la administración. Todas las 
investigaciones han demostrado que gran parte de las conversaciones 
entre africanos, aun en las grandes ciudades, se realizan en la lengua 
materna si los interlocutores tienen una en común, y en otra lengua 
africana en caso contrario; lengua que se ha convertido, en el transcur­
so de los años, en la lengua de comunicación, o en una de ellas dentro 
de las fronteras de los nuevos estados independientes. 

Tal es el caso del wolof {valaf) en el Senegal, del bambara o diula 
Gula) en Malí, del haussa {hawsa) en Níger, del sango en la República 
Centroafricana, del moré y el diula en Alto Volta, del árabe (dialecto 
turku) en Chad, del árabe (dialecto hassania) en Mauritania, y nueva­
mente del diula en toda la Costa de Marfil. Por lo tanto, el francés sólo 
se utiliza entre africanos, fuera de la escuela y de los estrados judicia­
les, cuando los interlocutores no pertenecen al mismo grupo etnolin­
güístico, y por supuesto en las conferencias internacionales, en las que 
el francés se impone a todas como la única lengua común. 

Sacar de este último hecho la conclusión de que estos estados se­
rían plenamente francófonos equivaldría a decir que Francia y Alema­
nia serían países anglófonos cuando un presidente de la República de 
Francia o un canciller alemán utilizan el inglés en sus conversaciones 
frente a frente. 

Esta abusiva extensión del concepto de francofonía, con fines pu­
ramente políticos, tuvo hasta ahora el resultado práctico de impedir 
a las lenguas africanas desempeñar el papel que normalmente deberían 
tener en el desarrollo cultural, y también económico, de los pueblos 
africanos, manteniendo al mismo tiempo para el gran público francés 
la peligrosa ilusión según la cual existirían 200 millones de personas 
que hablan realmente francés, cuando las estimaciones serias no supe­
ran los 90 millones. 

Por otra parte, puede observarse que algunos países africanos 
experimentaron pocos problemas o casi ninguno en lo que se 
refiere a la elección de una lengua vernácula oficial, o utiliza­
ron ésta en yuxtaposición con la lengua de colonización, con­
siderada también como oficial. Éste es sobre todo el caso de 
pequeños estados en los que el problema del plurilingüismo 
no es muy acentuado y donde la homogeneidad etnocultural 
y sociolingüística es muy grande. Como ejemplos de estos ca­
sos se puede mencionar Ruanda, con el kinyarwanda; Burun­
di, con el kirundi; Lesotho, con el sotho; Swazilandia, con el 
swazi; Togo, con el ewe; Somalia, con el somalí o somalinya; 
Tanzania, donde pese a la existencia de 115 lenguas, el swahili 
predomina y es considerado lengua nacional, oficial y de co-
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municación por excelencia, mientras que el inglés es secunda­
rio y se limita a las capas más escolarizadas del país; Etiopía, 
con el amharic, hablado por 8 400 000 personas;7 Zambia, 
con el chibemba, considerada como la lengua de comunica­
ción más expandida, etcétera. 

Otros estados, ante el mosaico lingüístico al que se enfren­
tan, optan sencillamente por la lengua de colonización como 
lengua oficial utilizada en la enseñanza y en la administración 
pública, seleccionando, al mismo tiempo, como lenguas na­
cionales de carácter semioficial a las que incluyan al mayor 
número de ciudadanos. Es el caso de ciertas ex colonias fran­
cesas de África, como las mencionadas más arriba en la cita 
de Pierre Maes, y sobre todo es el caso de Zaire, que será obje­
to de análisis en la parte siguiente de este trabajo. 

El caso de Zaire 

Zaire es un vasto país situado en África central. Su superficie 
es de 2 345 000 km2, habitados por aproximadamente 30 mi­
llones de ciudadanos zaireños, según el censo de 1980. Estos 
30 millones de habitantes no hablan, desgraciadamente, una 
misma lengua (situación que hubiera podido contribuir am­
pliamente a los esfuerzos gubernamentales por tener una sola 
lengua vernácula oficial en lugar de recurrir al francés). Ello 
nos lleva a interrogarnos sobre la situación sociolingüística en 
Zaire. 

En Zaire se cuenta con más de 250 lenguas, a las que se 
denomina impropiamente "dialectos". Sin embargo, al hablar 
de las lenguas en Zaire, Barbara Grimes registra sólo 193.8 

Ello se debe al criterio que utilizó para determinar qué es len­
gua y qué no lo es. Lo más importante a considerar aquí es 
que Zaire constituye uno de esos raros países donde el pluri­
lingüismo predomina y refleja esa proliferación etnocultural 
que tiene mucha incidencia en la política nacional. 

Sin embargo, para resolver este problema de multilingüis-

7 Grimes, Barbara F., op. cit., p. 96. 
8 Grimes, Barbara F., op. cit., p. 200. 
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mo a nivel nacional, el gobierno zaireño ha resuelto adoptar 
una serie de medidas que enumeramos, describimos y comen­
tamos a continuación. 

Primero, la lengua oficial es el francés. Ésta puede ser con­
siderada la lengua principal de comunicación en los medios 
alfabetizados que han cursado al menos la escuela primaria com­
pleta. Por ello, en Zaire, un intelectual de la región del Kasai, 
donde la lengua dominante es el tschiluba, se comunica a tra­
vés del francés con sus colegas de Kivu, de Bajo Zaire o del 
Ecuador, donde la mayoría habla, respectivamente, las lenguas 
kiswahili, kikongo y lingala. El francés es a la vez, en la edu­
cación primaria y secundaria, la lengua de enseñanza (de co­
municación de la ciencia) y una disciplina entre otras que es 
preciso, desde luego, conocer bien. En postsecundaria, el francés 
se utiliza únicamente como lengua de enseñanza, a menos que 
algunos estudiantes opten por una licenciatura o un grado equi­
valente en letras francesas, caso en que el francés es profunda­
mente estudiado como disciplina y especialidad universitaria. 

Puede percibirse, pues, la importancia del francés como 
lengua de enseñanza, como disciplina, como lengua de comu­
nicación entre intelectuales pertenecientes sobre todo a gru­
pos socio lingüísticos diferentes, como lengua oficial y, por lo 
tanto, como lengua de uso en la administración pública y pri­
vada del estado zaireño. Sin embargo, pese a este control ine­
vitable por el momento y representado por el carácter oficial 
del francés, hay en el seno de las comunidades nacionales de 
Zaire una especie de repugnancia por el francés, considerado 
siempre, por supuesto, como lengua de dominación, de los in­
telectuales y de los pretenciosos. Veremos luego de qué modo 
la lengua francesa subsiste a los ataques sociales en Zaire. 

Segundo, existen en Zaire lo que se puede calificar de "len­
guas vernáculas principales o de comunicación secundarias". 
Estas lenguas corresponden a las cuatro grandes zonas socio­
lingüísticas del país. Se trata del kiswahili, en el este del terri­
torio zaireño y hablado por 2 500 000 personas en 1972;9 del 
kikongo ya leta o kituba, hablado en el sudeste del país por 

9 Grimes, Barbara F., op. cit., p. 199, citando a Nida, Eugene A., 7be Book of 
a 7bousand Tangues, segunda edición, Nueva York, U nited Bibles Societies, 1972. 
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1 500 000 individuos en 1970;10 del tschiluba, hablado en las 
dos regiones del Kasai y en parte en Shaba por 4 613 400 per­
sonas (un 18% de la población en 1976);11 y, finalmente, del 
lingala, hablado principalmente en la capital del país (Kinsha­
sa) y entre los bangala del nordeste de Zaire. Esta última len­
gua, el lingala, tiene tendencia a expandirse en todo el país por 
diversas razones: por ser la lengua de la capital; por ser la len­
gua utilizada, a escala nacional, por el primer mandatario en 
todos sus mensajes a la población; por ser, de algún modo, la 
lengua vernácula importante de la región de origen del presi­
dente; por ser, desde la época colonial, la lengua de todas las 
fuerzas armadas de Zaire. 

Sin embargo, veremos más adelante que, pese a esta estra­
tegia político-gubernamental de promover al lingala, eventual­
mente, como la única lengua nacional capaz de sustituir al 
francés, existen asimismo opiniones contrarias que surgen de 
los otros tres principales grupos sociolingüísticos rivales ante 
este problema. 

Si se califica a estas cuatro lenguas de "vernáculas princi­
pales o vehiculares secundarias" ello obedece a que, por una 
parte, son nacionales y corresponden a grandes agrupamien­
tos lingüísticos del país, y por otra, porque facilitan, en el 
seno de cada una de las zonas donde se practican (es decir 
sus respectivas zonas de origen), la comunicación entre di­
versos grupos sociales que disponen de otraslenguas, a las que 
algunos "lingüistas" denominan impropiamente "dialectos'', 
cuando es evidente que se trata de lenguas, sin importar la can­
tidad de individuos que las utilizan ni la superficie más o me­
nos reducida en la que se hablan, o la existencia o no de 
estructura gramatical escrita. Y aquí no hay que perder de vista 
que incluso ciertos tipos de comunicación hablada, calificados 
hoy de lenguas por esos lingüistas eurocentristas y limitados, 
revisten las mismas características de lo que se califica hoy de 
"dialectos". El problema fundamental sigue siendo el de sa­
ber quién califica, con qué criterio y para qué fin, a un deter-

10 Grimes, Barbara F., op. cit., citando a Nida, E. y Fehderau, Harold, "lndi­
genous pidgins and koines, Internati.onal ]ournal of American Linguistics. 36, 116-155, 
1970. 

11 /bid., p. 194, citando a World Almanac, 1978. 
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minado sistema de comunicaci6n oral como "lengua" o a otro 
como "dialecto". 

Digamos, finalmente, que estas cuatro lenguas, teniendo 
en cuenta su amplia difusi6n a escala nacional, han conducido 
al gobierno actual a calificarlas de "nacionales" con carácter 
semioficial. Es decir que aparecen en el mismo nivel, después 
del francés, que sigue siendo la única lengua oficial en Zaire. 

Tercero, además del francés y las cuatro lenguas vernácu­
las principales que acabamos de mencionar, existen también 
las que se puede denominar "lenguas vernáculas secundarias", 
generalmente y por error calificadas de "dialectos". Se trata, 
en realidad, de todas las demás lenguas zaireñas vivas en el se­
no de esas cuatro zonas sociolingüísticas mencionadas. 

Entre esas lenguas encontramos algunas que son habladas 
por una poblaci6n que varía entre los 100 mil y los 500 mil 
habitantes, o sea la poblaci6n o más que la poblaci6n de algu­
nos estados del planeta. 

Además, algunas de esas lenguas vernáculas secundarias de 
Zaire disponen de obras bien concebidas y estructuradas so­
bre las literaturas de sus pueblos y sobre el aprendizaje de las 
respectivas lenguas. Y a veces esas lenguas son utilizadas por 
los medios de comunicaci6n de masas para movilizar a toda 
la poblaci6n local (que suele no conocer la lengua vernácula 
principal correspondiente a la zona) en programas de carácter 
político y cultural. 

Puede mencionarse a este respecto el mashi, en el Kivu 
Central y el Kivu Sur. Esta lengua dispone de numerosas gra­
máticas escritas, generalmente, por misioneros. También hay 
obras sobre la historia del reino de Bushi y acerca de la filoso­
fía de los bashi. 12 

¿Qué observamos en Zaire en este orden de cosas? Cada 
vez que el presidente visita oficialmente la localidad de Buka­
vu, ciudad capital de la regi6n o provincia de Kivu, toda la 
poblaci6n {aunque en parte es swahilífona) es movilizada a tra­
vés de la radio y la televisi6n en lengua shi, considerada la len­
gua de los aut6ctonos de Bukavu. 

12 Ver al respecto Kagaragu, A., Émigani ball bántu ("Los proverbios eran los 
hombres"), Diócesis de Kivu, Bukavu, 1983. 
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En las escuelas primarias de Bushi -especialmente en las 
zonas rurales de Kabare, Ngweshe, Nyangezi, Kalehe, etc.­
el mashi, al menos durante los tres primeros niveles de prima­
ria, actualmente y durante la colonizaci6n (en el curso de to­
da la actividad de formaci6n), era utilizado como lengua de 
enseñanza paralelamente al francés, que en ciertos lugares no 
era siquiera tomado en cuenta como lengua de enseñanza. 

Lo que acabo de decir del mashi vale también para algu­
nas otras lenguas zaireñas calificadas de "dialectos". Así pues, 
nuestra pregunta a los lingüistas sigue en pie: ¿cuándo hay que 
calificar a un sistema de comunicaci6n verbal de "lengua" o 
de "dialecto"? ¿Y con qué criterio hay que hacerlo? 

Si hay que partir del criterio del volumen o la magnitud 
de la poblaci6n que utiliza un sistema dado de comunicaci6n 
oral, nos arriesgamos a equivocarnos. ¿Por qué? Porque, por 
ejemplo, varias lenguas que subsisten en Zaire, como el mbu­
ti (35 mil hablantes en 1972), el kifuliro (56 mil), el kilega 
(150 mil en 1972), etc., son mencionadas como lenguas por 
Grimes, 13 mientras que el mismo autor califica err6neamen­
te al mashi de dialecto emparentado con el kihavu, hablado en 
la isla de Idjwi, y reconoce luego (seguramente sin darse cuen­
ta de que cae en una evidente contradicci6n) que los bahavu 
(que son los que hablan el kihavu) aprenden el mashi en lu­
gar de ocurrir lo contrario. Esto implicaría, naturalmente, que 
los bashi (que hablan el mashi) comprenden generalmente el 
kihavu y que, por lo tanto, el mashi parecería mucho más com­
pleto que el kihavu o, más aún, mucho más amplio que el ki­
havu, que en tal caso tendría que ser considerado -para utilizar 
ese anticuado y err6neo concepto al que los lingüistas del ti­
po de Grimes son tan afectos- como un "dialecto" pr6ximo 
al mashi y no al contrario. 

Además, el número de individuos que habla el mashi es 
mucho más elevado que el de los que hablan kihavu. Los bashi 
superan ya las 400 mil almas, lo que, además, nos hace dudar 
de la cifra de 262 mil personas que Grimes, al referirse a su 
colega William E. W elmers, atribuye a los bahavu. 

Recordemos que nuestra preocupaci6n no es la de perder-

13 Grimes, Barbara F., op. cit., pp. 191, 195. 
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nos en ese tipo de debates improductivos consistente en de­
terminar qué es "lengua" y qué es "dialecto". Lejos de ello, 
nuestra posición sigue siendo la misma: toda comunidad, por 
grande o pequeña que sea, a partir del momento en que existe 
y tiene conciencia de su existencia, dispone de un sistema de 
comunicación que puede ser verbal o codificado a través de 
signos apropiados. Incluso se habla de un lenguaje de los ani­
males. En este caso es la comunicación hablada la que nos in­
teresa. Podemos decir, entonces, que toda comunidad dispone 
de una lengua. 

Y decir que tal comunidad posee una lengua y tal otra un 
dialecto plantea de nuevo el problema ampliamente superado 
y discriminatorio propio de los antiguos antropólogos, etnó­
logos e historiadores, cuando hablaban de las sociedades que 
eran objeto de sus investigaciones como de sociedades sin cul­
tura, sin historia, sin civilización, comparadas con las suyas 
que, por supuesto, tenían una cultura, una historia, una civili­
zación y quién sabe cuántas cosas más. Al mismo tiempo nos 
permitimos tomar sinceramente partido para denunciar este 
tipo de investigaciones que permanecen en estado primario 
y tienden a subjetivizar el objeto mismo de la investigación 
para dar una visión falsa de su realidad. 

Estas observaciones hechas sobre el kihavu y el mashi son 
también válidas para el caso de otras lenguas zaireñas califica­
das incluso en la actualidad de "dialectos" zaireños. Si nos ubi­
camos a escala internacional, nos damos cuenta, por ejemplo, 
de que esa misma lengua shi hablada por más de 400 mil per­
sonas, que viven en un territorio mucho más grande que 
la pequeña isla caribeña de Granada, continuará siendo consi­
derada dialecto frente al arawak (700 hablantes), el djuka (19 mil 
a 20 mil) o el matawari ( 1 000 hablantes en 1977, según el Ins­
tituto Lingüístico de Verano), consideradas lenguas en Suri­
nam, cuya población total no excedía los 440 mil habitantes 
en 1976, según el Almanaque Mundial de 1978. De ahí que 
los mismos prejuicios, al menos en los lingüistas partidarios 
de tal división, sean los que rijan los criterios de apreciación 
entre qué es lengua y qué es dialecto. 

Después de haber analizado la situación sociolingüística 
en Zaire, conviene aludir a un problema muy emparentado, 
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si no es que implicado, con el de la situación sociolingüística: 
se trata de la dinámica sociolingüística en Zaire ante el pro­
yecto estatal de construir una nación. 

Dinámica sociolingüística en Zaire y problemática 
de la construcción nacional 

En este punto trataremos de ver de qué manera las lenguas 
zaireñas, ligadas desde luego a las culturas nacionales, por no 
decir étnicas, se enfrentan al proyecto del estado de construir 
una nación zaireña y se desarrollan con él. Todos los esfuer­
zos y todas las preocupaciones gubernamentales por elegir una 
sola lengua zaireña que sustituya al francés serán asimismo 
objeto de las reflexiones que siguen. 

En cierto modo, como ya hemos dicho, las lenguas sirven 
para identificar a las comunidades y diferenciarlas unas de otras. 
Al mismo tiempo, las lenguas pueden constituir un factor de 
aproximación y de alejamiento a la vez entre diversos reagru­
pamientos humanos. Cuando aproximan se puede decir que 
cumplen un papel positivo de integración grupal; cuando ale­
jan se dice que juegan un papel negativo de desintegración gru­
pal. Así pues, es difícil y hasta incorrecto tratar de separar 
radicalmente la problemática de una lengua de la problemáti­
ca sociopolítica y cultural de la sociedad en el seno de la cual 
se desarrolla. En el mismo orden de ideas, se puede decir que, 
en Zaire, es difícil disociar la problemática sociolingüística de 
la problemática étnica y nacional. 

Las rivalidades que existen entre las diversas etnias de Zaire 
en su prosecución del poder, se reflejan asimismo a través de 
las rivalidades que enfrentan a las lenguas que corresponden 
a las etnias en competencia. Y sabemos que las lenguas sirven 
como medio de expresión de la apreciación que puede tener 
un a~rupamiento sociolingüístico dado de uno u otros agru­
pamientos. 

En Zaire, inmediatamente después de 1960, cuando sur­
gieron las luchas interétnicas, muchos espectadores se pregun­
taron si era posible construir realmente una "nación" congolesa 
capaz de reabsorber todas esas tendencias separatistas que se 
manifestaban en el seno del nuevo estado independiente. Es-
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Las cuatro principales zonas socio-lingüísticas 
de Zaire (1986) 

Referencia 

e Kinshasa (cap.) tiene estatuto de región: predominio del Lingala 
O Cap. de las regiones (o provincias) 

mm Zona de Kiswahili 

~ Zona de Lingala 

~ Zona de Kikongo 

[:;:;:;:;} Zona de Tschiluba 

Superficie total : 2 345 000 km2 

Población total (estimación de 1980): 30 000 000 habitantes 
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tos conflictos se prolongaron a lo largo de los cinco primeros 
años de la independencia de una manera muy acentuada para 
aplacarse s6lo con el nuevo régimen militar, en vigor hasta 
nuestros días, del actual mariscal Mobutu, que dio un golpe 
de estado contra los civiles en el poder las primeras horas del 
25 de noviembre de 1965. 

¿Cuál fue la situaci6n de las lenguas vernáculas durante 
esos cinco primeros años? Naturalmente, acompañaron a esas 
luchas intergrupales. Los bakongo se sienten unidos por el ki­
kongo; los baswahili, aunque étnicamente heterogéneos, se 
aproximan, según las circunstancias y los intereses políticos, 
gracias al kiswahili, que les dará más tarde una dimensi6n geo­
política a sus miembros; la gente del este del país, para deno­
minar a los grupos políticos unidos de baswahili; los baluba 
de los dos Kasai, pese a sus conflictos internos, se sentirán co­
mo tales gracias y a través del tschiluba; los bangala se unen 
principalmente por el lingala, aunque hay, sobre todo entre 
la poblaci6n de la capital, Leopoldville, otros agrupamientos 
étnicos no lingal6fonos que utilizan esta lengua, sin duda por 
razones circunstanciales. 

Así, este fen6meno se acentúa hasta tal punto que hay va­
rios casos de agrupamientos tribales que se expresan política­
mente de un modo unificado por el hecho de hablar una misma 
lengua. Esto es tan cierto que diferentes líderes políticos del 
período 1960-1965 y de la actualidad, para constituir partidos 
políticos, se dedican al reclutamiento de miembros en el seno 
de sus propias tribus donde se habla la misma lengua. Es de­
cir, que en lugar de que los partidos partan de una base ideo-
16gica dada, a la manera de los países de Europa occidental 
productores de nuevos estados, se fundan a partir de una base 
meramente tribal o sociolingüísticamente homogénea, capaz 
de asegurar su supervivencia frente a los otros partidos que 
se le oponen. El primer presidente de la República Democrá­
tica del Congo, Joseph Kasavubu, por pertenecer a la etnia kon­
go se convierte en el líder de la Abako (Alianza de los Bakongo}. 
El va incluso más lejos en su visi6n del proyecto político-étnico: 
la creaci6n de un estado federal donde el Bajo Congo (hoy Bajo 
Zaire}, feudo de los bakongo, sea un estado aut6nomo federado. 

Esta tesis es combatida por el primer ministro, Patrice Lu-
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mumba, de la etnia atetela. Pese a sus loables esfuerzos por 
la construcci6n de un Congo unitario, tesis que es la que pre­
valecerá en definitiva, a través de su partido el MNC/L (Movi­
miento Nacional Congolés, ala Lumumba, puesto que existÍa 
también el MNC/K, ala Kalondji, de la etnia luba, de Kasai del 
Sur, disidente de Lumumba), Lumumba no escapará en cierto 
modo a las implicaciones de la estructura tribal que se consi­
dera la "seguridad etnopolítica primaria" del nuevo estado. 

Los baluba de Katanga, mayoritarios (bajo la conducci6n 
de su líder, J. Sendwe), y los tchokwe se unen a los proyectos 
separatistas de Moise Tschombe, de la etnia lunda. Viven, pues, 
en secesi6n respecto del resto del país desde el 11 de julio de 
1960, o sea, a partir de s6lo 11 días después de la proclama­
ci6n de la independencia del país. 

Por dondequiera, en el seno de las asambleas provinciales 
de la joven República Democrática del Congo, las luchas inter­
parlamentarias se basan en criterios tribales estructurados y 
uniformes más que en criterios político-ideol6gicos. C.K. 
Lumuna-Sando expresa esta correlaci6n etnia/ partido/ poder 
en los siguientes términos: 14 

La conciencia tribal se expresó entonces en favor de afirmar a cada quien 
su cultura en la heterogeneidad de los centros urbanos.( ... ) Así, en 1950, 
los mongo, en Kinshasa, llegan a afirmar con Roger Bolamba, Ileo, 
Njoku y otros: "Nosotros no somos bangala." Asimismo, desde 1953, 
los hermanos Lulua forman un movimiento de reacción contra la hege­
monía de los lubakasianos en Luluaburg y sus alrededores; mientras 
que los songye, en 1958, crean con Dominique Manono el Movimiento 
de la Unidad Basongye para hacer contrapeso a la polarización Luba­
Lulua. En todas partes del país, entre los warega, los bashi, los bakusu, 
o en la guerrera Balubakat, surgida de la Conakat, los años 50 viven 
el auge de las organizaciones tribales en los centros urbanos. 

Los partidos políticos que entran en liza para reivindicar la inde­
pendencia, casi todos emanan de esas organizaciones tribales, cultura­
les, dirigidas por los nacionaltribalistas que se han desarrollado en los 
centros urbanos. El MNC de Lumumba (octubre de 1958), el PSA de 
Gizenga y el CEREA de Weregemere, Kashamura, Bisukiro y el PNP (coa-

14 C.K., Lumuna-Sand9, Zaire: Que/ changement pour que/les structures? Misere 
de l'opposition et faillite de l'Etat (La mémoire historique d'un peuple), Bruselas, edicio­
nes Africa, 1980, pp. 52-53. 

231 



232 

ZAIRE: LENGUA, ETNIA Y CONSTRUCCIÓN NACIONAL 217 

lici6n de "moderados que surgen de la ex Uni6n Congolesa en 1959'', 
creada en Lubumbashi por Kalenda y Kitenge y asesorados por el abo­
gado belga A. Rubens, en 1957) tienen una eni>ergadura universalista, 
nacionalista. Pero más allá de su ideofugía, sus estructuras son, en su base, 
un conjunto o cártel de asociaciones tribales (ex cártel Balubakat, Fedeka, 
Atear, en Lubumbashi, en el caso del MNC/L). * 

La defecci6n de Joseph Ileo y de Kalondji Albert, que cre6 su ala 
MNC/K. para el Kasai, y la solidaridad mutua de los Ankutshu-Tetela, 
hermanos de raza de Lumumba, son otros testimonios de la ideología 
nacionalista y de la estructura de un movimiento que no escapaba al 
prisma del nacionalismo tribal en la politizaci6n de las masas. El CEREA 
en el Kivu -creado por Bisukiro, Kashamura y W eregemere el 28 de 
agosto de 1958- no escap6 a ese prisma pese a sus opciones ideol6gi­
cas "antitribalistas", "nacionalistas" e incluso socialistas. 

Pero en Kasongo, Kindu, así como en Bukavu, el CEREA, no obs­
tante su ideología, no se libra de los conflictos tribales a través de las 
actitudes nacionaltribalistas de los ciudadanos, ante los bashi, los barega, 
los babembe en Kivu del Sur, los bakusu-tetela en el Maniema y otras 
naciones tribales. 

Después de alianzas sucesivas con el ABAK.0, el PSA, el 
MNC/K.alondji (1959), el CEREA experiment6 disensiones internas, 
antes de que Kashamura optase por la alianza con el MNC/L. Surgie­
ron entonces el CEREA del Kivu del Norte, con Jean Miruho, el CEREA 
basti6n del Kivu, con Kashamura en Kivu del Sur, y el CEREA· 
Weregemere en Uvira. 

Desde 1965 hasta nuestros días, si bien se puede decir que la 
situación ha cambiado, ello sólo es válido en cuanto a la supre­
sión del pluripartidismo en favor del monopartidismo, con 
tendencia desde entonces a atenuar a escala global ese fenó­
meno étnico que, de hecho, continúa. 

El Movimiento Popular de la Revolución (MPR), el único 
partido fundado el 20 de mayo de 1967 por el presidente 
Mobutu Sese Seko, pretende reunir a todos los ciudadanos de 
Zaire en el seno de un mismo estado, de una misma nación, 
hasta el punto de reproducir imágenes exógenas a la realidad 
zaireña como el "partido-estado", el "partido-pueblo" o el 
"partido-nación". 

U na de las razones que presidieron la fundación del MPR 
fue sin duda la preocupación del nuevo gobierno por poner 

* Las cursivas son nuestras. 
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fin al tribalismo, que, hay que reconocerlo, estaba a punto de 
adquirir un cariz desintegracionista de grandes proporciones. 
Es por eso que en Zaire todos los zaireños -desde que son 
concebidos en el seno materno- son miembros del MPR. Por 
otra parte, el presidente fundador lo ha precisado en estos tér­
minos: O/inga, o/inga te ozali se membre ya MPR ("Quieras o 
no, eres miembro del MPR"). 

Podría pensarse que el MPR hubiera podido absorber total­
mente el problema étnico en su aspecto negativo, si no se 
hubiese identificado Íntegramente con la persona de su presi­
dente fundador, quien, tal vez inconscientemente, tiende a 
replantear el problema en su estado anterior étnico, es decir, 
a apoyarse políticamente y sobre todo en los "suyos", que en 
este caso pertenecen al mismo clan (los bangwandi) y son de 
la misma zona (Mbandaka) y de la misma región (Ecuador). 

Alejado de esta triste tendencia, el MPR tal vez hubiera 
conducido con el tiempo a una cristalización progresiva de dife­
rentes etnias con un mismo lenguaje en el marco de la realiza­
ción de un mismo proyecto político global, es decir, nacio­
nal. El régimen actual intentó sin éxito encontrar un camino 
que pudiera contribuir a la supresión del tribalismo. Se tra­
taba de una política de "permuta de los agentes y funciona­
rios públicos del estado" para que trabajasen en zonas socio­
lingüísticas diferentes de las suyas. Así, por ejemplo, un 
swahilífono iba a trabajar en una zona tschilubáfona y vice­
versa, mientras que un lingalófono era trasladado a una zona 
swahilífona, kikongófona o tshilubáfona. 

Esta política tuvo, por cierto, sus consecuencias. En pri­
mer lugar, el nuevo permutado llegaba a una zona descono­
cida en donde tenía que aprender a adaptarse social y lingüís­
ticamente. Esto no es fácil, sobre todo cuando se es mayor 
para poder aprender una lengua nueva sin disponer de una 
infraestructura mínima adecuada. Pues, si bien en las oficinas 
se utiliza el francés para la elaboración de los documentos admi­
nistrativos, en realidad la comunicación se efectúa generalmente 
en la lengua vernácula del lugar de que se trate. 

En segundo lugar, los hijos de los agentes o de los funcio­
narios en traslado de servicio están obligados a estudiar como 
disciplina, si se encuentran en los tres primeros niveles de pri-
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maria, un curso sobre la lengua de la zona a la que llegan. Ten­
drán por supuesto menos dificultades que sus padres, pero no 
hay que perder de vista que estos niños, en su casa, continua­
rán haciendo también uso de su lengua de origen, no obstante 
el peso de la nueva lengua a la que se confrontan. De ahí, los 
choques culturales que se producen a veces, acompañados de 
cierta confusión en el aprendizaje de la nueva lengua. Y no 
olvidemos que puede ocurrir que dos años después los padres 
del niño sean enviados a trabajar a otra parte. 

En tercer lugar, si bien es preciso reconocer que esta polí­
tica tuvo ciertos méritos -por ejemplo, el de hacer conocer 
a los agentes y funcionarios y sus familias otros lugares de su 
país y las lenguas que allí se hablan, las demás culturas, etc.­
tampoco se puede ocultar que no tardó en enmascarar el aspecto 
tribal en su estrategia de acción. ¿Cómo ocurrió esto? Los fun­
cionarios responsables de ordenar las permutas de sus agentes 
o subalternos enviaban siempre a algunos de ellos, según cri­
terios a menudo subjetivos, a zonas donde las condiciones de 
vida eran ya sea fáciles o difíciles, según los casos. A las zonas 
con mejores condiciones de vida se enviaba frecuentemente 
a personas de la propia etnia, a amigos pertenecientes a otras 
etnias o a individuos que, mediante regalos remitidos a los jefes, 
sobornaban para satisfacer su deseo de ubicarse en tales zonas. 
Y a las zonas con condiciones de vida difíciles -lugares donde 
existe, por ejemplo, la enfermedad del sueño, o donde el costo 
de la vida es muy elevado a causa de la escasez de bienes de 
consumo primarios o de la imposibilidad de la agricultura­
se enviaba a desconocidos o gente indeseable, como si se tra­
tase de un arreglo de cuentas, de un castigo. 

Así pues, esta política de permutas fue vista con malos ojos 
por muchos ciudadanos del país, que vieron en ella un puro 
favoritismo para ciertos agrupamientos sociolingüísticos y un 
castigo para otros agrupamientos. 

Otro fenómeno importante que se tiene que analizar aquí 
es el del choque entre las cuatro lenguas vernáculas principa­
les de Zaire y el efecto o los efectos derivados de ello. Como 
dijimos, el choque entre estas cuatro lenguas nacionales de 
carácter oficial reflejó siempre la competencia sociopolítica exis­
tente entre los diversos grupos sociales que las hablan de modo 
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predominante. Por ello, el swahilífono, en su zona sociolin­
güística de origen, no tolera que se le hable en otra lengua que 
no sea la suya, y sobre todo no tolera que se le hable en lin­
gala, lengua que considera la de los que quieren imponerse sobre 
los otros por la fuerza. El mismo caso es válido para un kog6-
fono. Los balubófonos se muestran mucho más agresivos 
cuando escuchan en su zona a un lingalófono o a un kongó­
fono expresarse en su lengua respectiva. Para los lingalófonos, 
sobre todo los de la capital, todo el que no se exprese o se 
exprese mal en lingala es tachado de "mutoka" (lo que quiere 
decir: proveniente de ... , sobreentendiéndose que es del inte­
rior, de la provincia, del campo). El apodo de "mutoka" 
implica un menosprecio a toda persona que no hable o hable 
mal el lingala. Esto refleja las impresiones espontáneas del hom­
bre de la calle, aunque a veces también en medios considera­
dos intelectuales exista y pueda apreciarse ese mismo tipo de 
menosprecio interlingüístico. 

¿Pero, cuál es en realidad la situación de K.inshasa ante esos 
conflictos entre lenguas? Si es cierto que la lengua dominante 
y la más usada en Kinshasa es el lingala, ello no excluye el uso 
-pese a su escasa densidad- de las otras tres lenguas vernácu­
las principales en la capital, debido al carácter "cosmopolita" 
de la ciudad, si es posible hablar de cosmopolitismo de una 
ciudad a escala de un país en relación con las provincias que 
lo constituyen. Hay diferentes etnias con sus lenguas corres­
pondientes, aunque hablen el lingala por la necesidad que impo­
nen las circunstancias, que han elegido vivir en Kinshasa. De 
modo que en la capital el lingala tiene tendencia a funcionar 
como lengua de comunicación frente a las demás lenguas ver­
náculas, principales o secundarias, que allí se hablan. 

Lo que precede también es aplicable a las lenguas vernácu­
las secundarias que existen en cada una de las cuatro zonas socio­
lingüísticas principales del país. En el Shaba, un muluba 
-que habla kiluba- tiene tendencia a despreciar a un 
mubemba, un kalunda o un tchokwe y viceversa. En el Bajo 
Zaire, zona del kikongo por excelencia, un muyansi menos­
preciará a un muyaka, a un pende, y viceversa. En la región 
de Ecuador, un mungwandi tiende a menospreciar a un mongo, 
a un ngbaka, y viceversa. En el Kivu, un mushi tenderá tam-
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biér,i. a despreciar a un murega, a un mukusu, a un munande, 
y viceversa. 

Nos damos encontes cuenta que este fen6meno de menos­
precio o de diversos grados de intolerancia entre las diferen­
tes lenguas del territorio zaireño no puede separarse, sin riesgo 
de caer en un análisis parcial e incompleto, del fen6meno étnico 
al que sigue permanentemente ligado. 

Finalmente, ¿cuál es la situaci6n del francés en este con­
flicto interlingüístico del Zaire? Frente a esta divisi6n conti­
nua de Zaire a través de sus manifestaciones etnolingüísticas, 
hasta ahora la única alternativa para que todos los zaireños 
adopten un mismo sistema de comunicaci6n hablada ha sido 
el francés. Pero hemos hecho constar que la mayor parte de 
la poblaci6n no utiliza el francés. Es cierto. Sin embargo, a 
nivel oficial, el francés ha podido expresar ante el mundo exte­
rior lo que se denomina "un Zaire homogéneo", lingüística­
mente hablando. Dicho en otros términos, "un Zaire franc6-
fono", pese a las deficiencias que implica este concepto de 
francofonía. Son entonces, en cierta medida, las contradiccio­
nes internas del país las que favorecen en nuestros días el man­
tenimiento del francés a la cabeza de las demás lenguas nacio­
nales. 

Pero no hay que perder de vista la resistencia manifestada 
por las diversas agrupaciones sociolingüísticas zaireñas al uso 
del francés como lengua oficial, aunque reconozcan, cada una 
por su parte, su incapacidad actual de optar por una sola len­
gua nacional y oficial capaz de sustituir al francés. A este res­
pecto, es preciso señalar que en Zaire la resistencia a la lengua 
francesa se manifiesta en tres niveles. 

En primer lugar, en cuanto a las masas, según hemos men­
cionado, toda persona que tienda a expresarse en francés fuera 
de la escuela es considerada jactanciosa, pretenciosa, acomple­
jada. Lo más natural para las masas es que cualquier persona 
se exprese en alguna lengua vernácula, a riesgo de ganarse, de 
lo contrario, la desconfianza de la gente. En Kinshasa se llega 
incluso a denominar a los zaireños que tienen la manía de 
hablar en francés fuera de la escuela o, en cierta medida, de 
las oficinas, je les connais ("los conozco"). Sin duda porque 
pretenden connaitre ("conocer") más que los demás y usan 
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a menudo el verbo "conocer" en su conversaci6n. 
En segundo lugar, en el plano burocrático la resistencia 

al francés también se hace patente. Aunque el francés sea uti­
lizado para la redacci6n de los documentos administrativos, 
públicos o privados, la comunicaci6n entre agentes o funcio­
narios de las empresas públicas o privadas se efectúa frecuen­
temente en la lengua nacional correspondiente en general a 
la zona sociolingüística de que se trate, a menos que los agen­
tes o funcionarios tengan que trabajar con extranjeros (euro­
peos o ciudadanos de otros países africanos) o con nacionales 
que no conozcan la lengua nacional de la zona en cuesti6n. 
En estos casos la comunicaci6n se efectúa en francés. Lo ante­
rior no excluye, por supuesto, el uso del francés en la buro­
cracia por parte de aquellos zaireños que prefieren mantenerse 
apegados a él. En todos los casos la tendencia general es el uso 
de las lenguas nacionales. 

En tercer lugar, la resistencia al francés se manifiesta en 
la enseñanza universitaria y superior. Pese al uso del francés 
como lengua de enseñanza, se observa que fuera de las aulas 
tanto estudiantes como profesores, cuando son del mismo ori­
gen étnico, tienen tendencia a expresarse en sus respectivas len­
guas vernáculas, principales o secundarias, según los casos. 

Es decir, que la propia universidad, que ha de ser conside­
rada como el centro por excelencia del desarrollo del francés, 
manifiesta una cierta resistencia a esta lengua, que utiliza como 
un mal necesario para facilitar la transmisi6n del saber. En 
algunas universidades del Zaire, se puede ver con frecuencia 
que los estudiantes se dan explicaciones de matemáticas o de 
química en tschiluba o en otras lenguas nacionales según el caso. 

Por último, antes de terminar, digamos unas palabras sobre 
los esfuerzos desarrollados por el gobierno y por los lingüis­
tas del país para tener una sola lengua nacional oficial que pueda 
facilitar la unidad nacional del estado pluriétnico zaireño. 

Actualmente, en el mundo en general y en África en par­
ticular, el estado tiene como preocupaci6n principal realizar 
la integraci6n nacional y obtener el bienestar social y mate­
rial de sus habitantes. Pero entre el fin y los medios para alcan­
zarlo la brecha sigue siendo grande. En Zaire, la balcanizaci6n 
o la atomizaci6n del estado en varias etnias, que cada día mani-

237 



238 

ZAIRE: LENGUA, ETNIA Y CONSTRUCCIÓN NACIONAL 223 

fiestan su identidad particular respecto de lo que sería la iden­
tidad nacional global, impide, por supuesto, la realización apa­
cible de la verdadera unidad nacional. Esto es tanto más cierto 
cuanto que son varias las tesis subjetivas que se enfrentan en 
Zaire en lo que se refiere al problema de optar en favor de 
una sola lengua nacional oficial. 

En cierto modo ya nos hemos referido a la tesis del lin­
gala. Según los partidarios del lingala, ésta sería la lengua ofi­
cial por excelencia dado su amplio uso en la capital y el empleo 
que hace de ella el presidente, e incluso algunos gobernadores 
de regiones, 15 en todos sus mensajes a la población zaireña, 
aun sabiendo que la mayoría de los habitantes del país no com­
prende esa lengua. El lingala tiene para sus partidarios más posi­
bilidades de extenderse por todo el país que el kiswahili, el 
tschiluba o el kikongo ya leta. Además, todo el ejército zai­
reño lo utiliza en cualquier lugar que se encuentren sus miem­
bros. 

La tesis del kikongo se basa en el hecho de que el primer 
presidente del país fue un mukongo. Por lo demás, el kikongo 
se extiende por una zona bastante amplia: la región del Bajo 
Zaire y una parte de la población de la capital, buena parte 
del Congo Brazzaville y el norte de Angola. Lo que tiende 
incluso a dar una dimensión internacional al kikongo, que 
representa además a uno de los antiguos reinos más estructu­
rados y organizados del país, a saber el reino Kongo. 

La tesis del tschiluba se basa sobre todo en el carácter 
mucho más dinámico de los baluba, que, estén donde estén, 
en Zaire o en el extranjero, utilizan sin complejos el tschiluba 
e insisten en que sus hijos aprendan su lengua en la infancia. 
Además, el tschiluba se extiende también sobre las dos regio­
nes de Kasai {Kasai Oriental y Kasai Occidental) y es hablado 
incluso por todos los kasaianos residentes o domiciliados en 
Shaba o en Kinshasa. 

La tesis del kiswahili se funda principalmente en el carác-

15 Varios gobernadores lingalófonos nombrados en regiones swahilífonas o 

tschilubáfonas se han dirigido a menudo a los residentes de esas zonas, en sus comu· 

nicaciones públicas y a veces sin intérpretes, hablando en lingala, aun sabiendo per­
fectamente que no los podían entender. 
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ter internacional 16 de esta lengua, en su estructura gramatical 
muy elaborada y en la existencia de una publicaci6n relativa­
mente abundante de manuales sobre diversos temas en ese 
idioma. La misma UNESCO hace uso del swahili para algunas 
de sus publicaciones. 

He aquí pues de qué modo se presentan estas tesis, aun­
que existen a la vez las argumentaciones elaboradas por dife­
rentes sectores contra cada una de esas tesis. 

Así pues, en lo que se refiere al lingala, los opositores de 
esta lengua sostienen que tiene un vocabulario muy pobre por­
que incorporó varias palabras francesas. Por otra parte, según 
sus detractores, es una lengua que el sistema en el poder quiere 
imponer por la fuerza en lugar de dejar esa tarea a la dinámica 
social interlingüística. Por último, el lingala es una lengua que 
no tiene muchos adeptos en comparación con las otras tres 
lenguas nacionales y que no cuenta con ninguna proyección 
internacional, salvo en el caso del Congo Brazzaville, donde 
se habla también el lingala. De ahí que el lingala, de acuerdo 
con este razonamiento, no pueda ser tomado en ningún caso 
como lengua oficial. 

En lo que se refiere al kikongo, sus opositores argumen­
tan que, aunque se hable en el norte de Angola y en el sudeste 
del Congo Brazzaville, carece de un dinamismo expansivo a 
nivel nacional y se limita a la región del Bajo Zaire y, en cierta 
forma, a la capital, por razones del cosmopolitismo de ésta. 
Además, el kikongo tiende a reflejar el carácter cerrado de los 
bakongo. Por lo tanto, el kikongo no cumple con las condi­
ciones objetivas de una lengua oficial. 

En cuanto al tschiluba, esta lengua implicaría, en caso de 
seleccionarse como lengua oficial, un ascenso político de los 
baluba. Y este ascenso inquietaría mucho a la mayoría de los 
grupos étnicos del oeste, los bakongo y los bangala, que no 

16 Hablan swahili aproximadamente 40 millones de personas y constituye una 
asignatura en algunas universidades extranjeras (Sorbona, Lovaina, USA, El Colegio 
de México, etc.). Se habla además de en todo el este de Zaire, en Ruanda, Burundi, 
Tanzania, Kenia, Uganda, el sur de Somalia, las Islas Comores, Zambia, el norte 
de Mozambique, Malawi, el noroeste de Madagascar. En el primer trimestre de 1986 
la Organizaci6n de la Unidad Africana (OUA) adopt6 finalmente el kiswahili como 
lengua oficial y, por lo tanto, como lengua oficial del continente africano. 
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toleran a los baluba, calificándolos de ambiciosos, jactancio­
sos, etc. En Kinshasa se habla incluso del de mulú van'tard (del 
"muluba jactancioso"). Por otra parte, el tschiluba está confi­
nado a las dos regiones del Kasai. De ahí su tendencia al aisla­
cionismo, que no es positiva para la expansi6n de una lengua. 

El swahili, por su parte, tiene un alcance mucho más inter­
nacional que las otras tres lenguas nacionales principales. Sin 
embargo, argumentan sus detractores, esta lengua no es de ori­
gen zaireño puesto que proviene de la costa oriental africana, 
de Zanzíbar, y penetra en el territorio de Zaire a través de 
los traficantes de esclavos, los árabes y los arabizados. De ahí 
que este origen extranjero del swahili juegue en contra suya 
como lengua oficial. Y a este respecto cabe preguntarse si el 
francés -que es hoy oficial- era de origen africano en gene­
ral y zaireño en particular. 

Es fácil darse cuenta de que estos razonamientos, aunque 
algunos parezcan dotados de sensatez, se distinguen por el sub­
jetivismo étnico que caracteriza desde hace mucho tiempo las 
luchas políticas de Zaire hasta nuestros días. Ante estas luchas, 
que tuvieron grandes repercusiones en el aspecto lingüístico 
de las diversas etnias de Zaire, la soluci6n más sabia y neutra, 
desde luego como última alternativa, ha sido la de optar por 
la lengua de colonizaci6n, en este caso el francés. 

¿Entonces qué conclusi6n se puede extraer de lo que pre­
cede con respecto a ese joven estado africano (Zaire) enfren­
tado al problema de la construcci6n nacional desde hace casi 
27 años? Algunos te6ricos de la problemática sociopolítica afri­
cana argumentan que se exagera demasiado al insistir sobre 
el fen6meno étnico como si éste fuera el único, o el único que 
importa estudiar. Otros piensan que los intelectuales africa­
nos idealizan el fen6meno étnico influidos en sus investiga­
ciones por algunos africanistas europeos, a tal p~nto que se 
llega a la invenci6n pura y simple de las etnias en Africa. Este 
tipo de te6ricos piensan que existen fen6menos muy impor­
tantes -como los problemas del hambre, la cuesti6n sanita­
ria, la enseñanza, el militarismo, la integraci6n econ6mica, los 
intercambios comerciales entre estados africanos, etc.- que 
podrían ser objeto de estudios trascendentes en lugar de redu­
cir todo al nivel étnico. 
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Es evidente que todo rec!,uccionismo corre el riesgo de que­
darse en el particularismo. Este, a su vez, puede llevar al sub­
jetivismo, que consistiría en analizar un fenómeno dado de 
la realidad sólo parcialmente y según las perspectivas del inves­
tigador en lugar de captarlo en su totalidad. 

Sin embargo, también pensar que el "todo" es "todo" por 
obra exclusiva del azar, conlleva el peligro de conducir a erro­
res de apreciación. Puesto que los componentes de un "todo" 
son tan necesarios que cada uno de ellos ha de ser estudiado 
exhaustivamente a fin de comprender el tipo de relaciones que 
los une entre sí y que, por consiguiente, permiten su integra­
ción perfecta, conducente, por lo tanto, a la obtención de ese 
"todo". Tampoco hay que perder de vista que en sus relacio­
nes, en sus confrontaciones, uno, dos o tres componentes pue­
den tener más incidencia en los demás, aun sin impedir que 
cumplan sus papeles respectivos en la constitución y la com­
prensión del "todo" que forman en su conjunto. Precisamente 
en este último nivel es en el que 5}Uisiéramos situar la com­
prensión del fenómeno étnico en Africa en general y en Zaire 
en particular. 

Es cierto que, no puede reducirse todo al exclusivo fenó­
meno étnico en Africa. Del mismo modo que este fenómeno 
sigue siendo tan acentuado en el seno de los nuevos estados 
que no puede ser analizado de una manera simplista, en tanto 
que invade gran parte de los sectores del estado, si no es que 
todos, en la mayoría de los países africanos. Para quedarnos 
sólo con Zaire, objeto principal de esta investigación, ¿qué es 
lo que se observa en este país? 

En el plano político y en cuanto al gobierno, los puestos 
clave son ocupados por los originarios de una sola región o 
provincia. En algunos casos puede que se otorgue un ministe­
rio a alguna persona perteneciente a otro grupo étnico (luba, 
shi, nande, kongo, etc.) que, sin embargo, no tiene la libertad 
de actuar totalmente según las atribuciones que le correspon­
den puesto que está secundado a veces por un originario del 
grupo étnico en el poder (los bangwandi en particular y los 
nacidos en la provincia de Ecuador en general) y otras por un 
amigo-cómplice del clan en el poder, aunque pertenezca a otra 
etnia o región. 
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Un estado que se pretende "moderno" trata de sobrevi­
vir y de funcionar utilizando variables exclusivamente dáni­
cas que no reflejan adecuadamente las relaciones de linaje que 
caracteriza,ban a las diversas relacio!J.eS sociopolíticas y econó­
micas del Africa negra tradicional. Esta ha sido caricaturizada, 
traicionada, en la medida en que sirve de pretexto a un solo 
grupo étnico minoritario para imponerse, gracias a los facto­
res modernos de dominación, sobre todos los demás grupos 
étnicos del país. 

En el terreno económico, los esfuerzos gubernamentales, 
cuando los hay, tienden a promover únicamente ciertas regio­
nes en detrimento de otras. Y ello basándose en consideracio­
nes político-étnicas. Es el caso, por ejemplo, de la región de 
Kivu, situada en el centro-este del país, una de las zonas de 
mayor riqueza agrícola, con un pintoresquismo turístico indu­
dable y que, finalmente, fue completamente abandonada, a tal 
punto que se observa una completa destrucción de la ecología 
sin que el gobierno central se ocupe del problema. 

Por el contrario, la región de la provincia de Ecuador se 
beneficia más que ninguna otra de las regiones del país de los 
factores de promoción socioeconómica: hospital moderno, 
escuelas nuevas, carreteras pavimentadas, incluso un aeropuerto 
internacional, aunque sea una zona menos visitada que la ante­
rior, al menos en lo que se refiere a su atractivo turístico. Se 
observa un desarrollo creciente de la agricultura gracias a los 
expertos extranjeros (israelíes, sudcoreanos, etc.) importados 
y bien pagados por el gobierno zaireño. Y sin embargo las uni­
versidades y los institutos técnicos superiores de Zaire conti­
núan formando a sus propios ingenieros agrónomos. 

En otras regiones, como la de Kasai Oriental, por ejem­
plo, no se dispone de luz eléctrica fuera de determinadas horas. 
La central hidroeléctrica de Inga, considerada una ge las más 
poderosas del mundo -capaz de abastecer a toda Africa con 
su capacidad completa programada de 40 000 megavatios­
suministra hoy electricidad a la región de Shaba, sin duda para 
su eventual control político en caso de manifestaciones anti­
gubernamentales, atravesando localidades densamente pobla­
das y a oscuras por la noche. A este respecto hay que recono­
cer que la mayor parte del territorio zaireño no está iluminado, 
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a pesar de contar con el famoso complejo hidroeléctrico de Inga. 
A escala global del país, las vías de comunicación por carre­

tera, las lacustres, fluviales y ferroviarias, que no están direc­
tamente en relación con los intereses político-económicos del 
grupo en el poder, son deficientes y disponen de equipos vetus­
tos, abandonados en la mayoría de los casos por la adminis­
tración colonial. 

En el plano de la educación y la enseñanza, la tendencia 
sigue siendo la de privilegiar a originarios de determinadas 
regiones en detrimento de los de otras. En este sentido y con 
frecuencia, aun sabiendo que en casi todas partes, si no es que 
en el mundo entero, hay normas objetivas de juicio para el paso 
de un nivel de aprendizaje a otro superior, el gobierno zaireño 
hace abstracción del uso de esos criterios objetivos de admi­
sión para la enseñanza superior y universitaria; en este caso, 
la obtención del promedio requerido por el sistema educativo 
del país y la aplicación de esta medida a todos los aspirantes 
por igual. Muchas veces se admite a candidatos con un bajo 
promedio mientras que se rechaza a quienes lo tienen más ele­
vado, y ello sobre la base de criterios meramente localistas, 
regionalistas, dánicos, tribales, étnicos o de simple "amistad". 
Por otra parte, con el pretexto de crear un equilibrio interre­
gional en la enseñanza, se ha instituido un sistema denomi­
nado de "cuota regional" que, de hecho, no hace sino reflejar 
esta tendencia a admitir candidatos con calificaciones bajas per­
tenecientes a las regiones privilegiadas en desmedro de los de 
otras regiones, pese a que éstos tengan una mejor calificación. 

Y en lo que se refiere a las becas de estudio universitarias 
o postuniversitarias en el extranjero, su obtención se logra en 
más o menos el 90% de los casos sobre la base de los mismos 
criterios localistas, regionalistas, tribales, étnicos o "amisto­
sos". El responsable busca ante todo promover a los "suyos" 
antes que aplicar criterios objetivos e independientes, y si que­
dan todavía algunas becas disponibles se otorgan a "descono­
cidos" para hacer creer al público que los aspirantes seleccio­
nados son multirregionales o multiétnicos. 

Por otra parte, es verdaderamente deplorable que en la 
mayoría de las universidades y de los institutos superiores peda­
gógicos o técnicos de Zaire, el hecho de que, a partir de 1975, 
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el criterio de pertenencia a una misma comunidad sociolin­
güística entre el profesor y el estudiante haya desempeñado, 
en cierta medida, un papel decisivo para el éxito o el fracaso 
de algunos alumnos. Los profesores baluba tendrán tendencia 
a dejar pasar fácilmente a los estudiantes baluba; los profeso­
res bakongo facilitarán la tarea a los alumnos bakongo, etc. 
Esto no quiere decir que no existan en las universidades y los 
institutos superiores zaireños profesores imparciales, respon­
sables y conscientes de su deber de formadores y educadores. 
Sí existen pero, desgraciadamente, no son numerosos en nues­
tros días. Por lo demás, corren el riesgo de verse contamina­
dos por el mal gubernamental necesario, el tribalismo en su 
sentido destructivo. 

En lo que se refiere a la estructura del ejército zaireño nadie 
puede dudar en la actualidad de su carácter mayoritariamente 
dánico y, en rigor, regional, en cuanto a la composici6n de 
sus cuadros dirigentes, es decir, de los principales generales des­
tinados a las tareas de mando más importantes. En estos 10 
últimos años se ha asistido progresivamente a retiros prema­
turos y de carácter político de diversos oficiales superiores del 
ejército zaireño, a pesar de su capacidad y excelente forma­
ci6n. Esto se ha debido a que no pertenecían al clan en el poder 
y representaban un peligro eventual pero latente. 

Los ejemplos prácticos para demostrar la existencia del peso 
lingüístico, étnico -y quién sabe de qué otro género- en la 
vida cotidiana de los estados africanos actuales en general, y 
de Zaire en particular, son abundantes. La única preocupaci6n 
que nos ha estimulado a redactar este trabajo ha sido la de pre­
sentar la situación lingüística y étnica frente a la problemática 
permanente de los estados africanos, construidos desde luego 
a partir de criterios ex6genos, en su tarea de erigir sus nacio­
nes respectivas desgraciadamente de acuerdo con el modelo 
de estado-nación de Europa Occidental, precisamente cuando 
este concepto de estado-nación se halla hoy en crisis. Para ello 
basta echar una mirada sobre lo que pasa en Irlanda del Norte, 
en Bélgica (con los flamencos y los valones), en Francia (con 
los corsos, catalanes y bretones que ya no quieren ser france­
ses), lo que ocurre en España (con los vascos, que no cesan 
de dar dolores de cabeza al gobierno de Madrid, y con los cana-
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rios, que reclaman su autonomía) y, finalmente, observar la 
rebeli6n de los tamiles del norte de Sri Lanka, que exigen tam­
bién su autonomía y se sienten mucho más pr6ximos a sus 
hermanos del estado de Tamilnadu del Sur, perteneciente a 
la República de la India.17 

Ante estos hechos, ¿deberían los gobiernos africanos con­
tinuar perdiendo su tiempo en construir naciones que repro­
ducen el modelo de Europa Occidental y que hoy está en cri­
sis total, o deberían buscar nuevas vías aut6nomas y propias 
de su modo de vida, de su cultura? Nos parece que precisa­
mente en esta última alternativa es en la que habrán de cen­
trarse todos los esfuerzos para obtener una 6ptima integraci6n 
social de los estados africanos. Puesto que, en realidad, el pro­
blema no consiste en suprimir o minimizar las cuestiones lin­
güísticas y étnicas sino en saber c6mo utilizarlas en su justo 
valor para construir nuevos estados nacionales en el Africa 
negra, de modo tal que no puedan caer en esa crisis del estado­
naci6n europeo ya señalada. 

Traducción del francés: 
EDUARDO MOLINA 
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LENGUA Y PODER EN TANZANIA: 
POLÍTICA LINGÜÍSTICA Y ESTADO 

ÓSCAR RAFAELJIMÉNEZ GONZÁLEZ 

Introducción 

DENTRO DEL CONTEXTO DE LA SITUACIÓN lingüística de los pai­
ses africanos -desde que éstos se constituyeron como naciones in­
dependientes- aparentemente Tanzania es, según la opinión de 
funcionarios oficiales, uno de los paises donde se ha definido una 
correcta política lingüística. Esta decisión parece haber estado de­
terminada por el papel particular que jugó el swahili, durante la 
historia precolonial, colonial y poscolonial de África oriental. El 
swahili, lingua franca en África oriental, lengua del comercio indi­
co y del de larga distancia; medio de comunicación en el movimien­
to de resistencia Maji Maji; lengua utilizada por la administración 
colonial alemana como instrumento de comunicación vertical con 
la población y como medio de instrucción en la educación prima­
ria; vehículo de comunicación política del movimiento nacionalis­
ta; lengua con una larga y rica tradición literaria tanto escrita como 
oral, el swahili ha sido comúnmente señalado por su carácter neu­
tral, en tanto que no ha sido asociado con ningún grupo étnico en 
particular. Tales características han favorecido su adopción como 
lengua nacional y oficial en Tanzania. Esto y el carácter de estado 
de partido único asumido poco después de la independencia, junto 
con la adopción de un proyecto llamado de socialismo africano, 
llamaron nuestra atención sobre la importancia de la política lin­
. güistica en Tanzania independiente. Tal fue el punto de partida de 
los interrogantes que dieron origen al presente trabajo: ¿cuál fue 
entonces el papel que jugó el swahili en la consolidación del estado 
poscolonial? Más allá de un supuesto carácter neutral ¿no existirá 
otro factor determinante en la importancia que hoy tiene el swahi­
li? ¿Cuáles son los antecedentes de la política lingüística actual? 
¿No encuentra esta política ningún factor de contradicción en la 
situación étnica y de clase? 

(216) 
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La búsqueda de respuestas hizo que nos remitiéramos, necesa· 
riamente, a una historia social de la situación lingüística en Tanza­
nia y, en particular, del swahili, asi como al estudio de las políticas 
lingüísticas coloniales. Ésta es una lectura todavia muy parcial, pe­
ro aun asi constituye un esfuerzo de reflexión que tiene como úni· 
co interés realizar una aproximación a la realidad africana. Como 
resultado de este acercamiento al estudio de una lengua capaz de 
atraer la atención, intentamos dar una visión de la relaciór. entre 
lengua y poder en Tanzania. 

Arqueología de una lengua 

En la historiografia sobre África oriental ha predominado la con· 
cepción de que el swahili es una lengua mixta. Además, se ha ten· 
dido a confundir el origen del término swahili con el origen mismo 
de la lengua. El swahili como formación lingüistica es resultado de 
la diferenciación glotológica tanto interna como externa, a que die­
ron lugar los movimientos de población ocurridos en el continente 
africano, en particular el conocido como la expansión bantú. Ésta 
aparece asociada a la utilización del hierro, al conocimiento de su 
metalurgia y al origen de la agricultura. 

La lingüística histórica y comparada junto con la arqueología 
han hecho un aporte fundamental al desarrollo del conocimiento 
de este proceso. Una de las tesis más aceptadas sobre el origen de 
la expansión bantú es la de J. H. Greenberg, que se basó en los 
desarrollos existentes hasta 1940 respecto de la clasificación de las 
lenguas en África. Greenberg, luego de encontrar una relación ge­
nética entre un grupo de leng1Jas llamadas bantú, se planteó el ob­
jetivo de buscar las posibles relaciones externas de estas lenguas 
con otro grupo, particularmente el de las lenguas llamadas "sudá­
nicas occidentales", con las cuales parecian hallarse de algún modo 
emparentadas. Esto último hacia pensar que las lenguas bantú no 
constituian en si una familia lingüística sino que formaban parte de 
una rama más extensa. Ésta encontraba su zona de ma)'Or concen· 
tración y homogrnidad lingüística en la frontera entre Camerún y 
Nigeria; allí se ubicarla el punto de origen, o centro, del movimien· 
to conocido como la expansión bantú, de donde éste partirla hacia 
el este y el sur irradiándose en diferentes direcciones. La tesis de 
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Greenberg coincide, según las evidencias lingilfsticas y arqueológi­
cas, con las tesis sobre el origen de la agricultura y la expansión 
de la mecalurgia del hierro en África (uno de los puntos a partir de 
donde se extiende, o punto de difusión, se ubica en Nok, Nigeria; 
el otro sitio que se ha sei\alado es Meroe, en Sudán). En general, se 
asocia a los grupos bantú con estos dos últimos procesos, de mane­
raque se les define como agricultores y conocedores de la metalur­
gia del hierro. Uno de los opositores de Greenberg es el lingilista 
Guthrie, quien llega a otras conclusiones sobre la clasificación de 
las lenguas bant(l, él ubica el n(lcleo central de origen o difusión 
de estas lenguas en la cuenca del C.Ongo. Este debate ma~ toda 
una época en el seno de la SOAS (School of Oriental and African 
Studies).1 Algunos historiadores han intentado buscar puntos de 
convergmcia entre las tesis de Greenbergy las de Guthrie. En este 
trabajo, tomaremos el planteamiento de Greenberg como el más 
plausible, pues ha sido la base de la clasificación de las lenguas en 
Africa que hemos estudiado hasta el momento. 

La expansión principal de los bantú tll\'O un caricter rápido y 
extenso, dada la evidencia de la gran homogenidad lingilistica en la 
ma-yor parte del África subsahariana. Aunque no parece existir un 
consenso en cuanto al reconocimiento de un desarrollo por fases 
de la expansión principal,2 en general se ubican varios puntos de 
difusión, luego de un desplazamiento desde su punto de origen en 
la frontera entre Nigeria y Camerún. Desde este sitio, los grupos 
bantú se extenderían hacia toda la zona del bosque, teniendo como 
limites las orillas del C.Ongo y abaromdo la zona oeste del lago Vic­
toria. Al1i se asentarlan los primeros grupos bant(l del.Amca orien­
tal; sin embargo, también se seflala un segundo centro de difusión, 
localizado en el corredor entre el sur del lago Tangaft.ica y el lago 
Nyasa. Estas tesis se apoyan en algunas evidencias arqueológicas y 
lingilfsticas; las primeras ubican la localización de los primeros cen· 
tros bant(l de trabajo del hierro, al occidente del lago Victoria; en 
tanto que las lingilfsticas sei\alan que las lenguas bant(l se extendie­
ron, hacia el primer o segundo siglo de nuestra era, desde el sur del 

l Al respectD véase el articulo de c.olin Fli¡ht, "lhe Bantu &pan.ion and the SOAS 
Netwodt", en HÚfOJJ ln.A/rica,A}oumal ofMethod, IS (1988), pp. 268:301. 

2 J.E.G. Sutton., "Ptehiscoria de África oriental", en J. ICi-Zerbo (comp.), H~ llfteo 
nd de ÁfTit:a, 1 (Parta, UNESCO, 1982), p. S88. 
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lago Tangai\ica hasta la costa de Kenia. Esto último debido a que las 
lenguas habladas en el noreste están relacionadas más estrecha­
mente con las lenguas del sudoeste de Tamania que con las habla­
das en los alrededores del lago Victoria. 3 A partir de los puntos de 
difusión seflalados se producirfan otros desplazamientos, que mar­
carlan la transición del bosque hacia la gran dispersión en las ex­
tensas sabanas del sur y del sudeste. Una caracterlstica de la expan­
sión es que los grupos bantú fueron asimilando las civilizaciones 
que iban encontrando a su paso; aunque también se produjo la in­
fluencia de las primeras sobre los bantú, como sucedió en el caso 
de la zona cuchítica del valle del Rift oriental, con la adopción de 
las técnicas de la pesca y los préstamos lingüísticos. 

Como set\alamos anteriormente, los movimientos de pobla­
ción, acordes con los cambios, constituyen, al mismo tiempo, pro­
cesos de diferenciación lingüística. Las lenguas bantú pertenecen 
al subgrupo benué-congo de la rama niger-congo, una de las dos 
ramas en que se divide la familia lingüística niger-lcordofaniana; la 
otra rama es el lcordofaniano (de la región Kordofán, en Sudán). 
Mientras que la segunda rama no conoce división, la primera se 
subdivide en: 1) oeste atlántico; 2)gur; 3) kwa; 4) benué-congo, y 5) 
adamwa este. El grupo benué-congo se subdivide, a su vez, en: 1) 
lenguas de la meseta; 2) jukunoide; 3) río Cross, y 4) bantuoide. En 
este último grupo se encuentran el bantú, el tiv y otras lenguas me­
nores habladas en la zona media del Benué. 4 El bantú presenta una 
división entre bantú este y bantú oeste. Algunos lingüistas como 
Nurse, Philippson y Spear desarrollaron una clasificación de las 
lenguas bantú, en particular las del África oriental, siguiendo en 
general una clasificación sobre la base de zonas geográficas y con 
una codificación según números y letras. 

La arqueología también nos ofrece elementos para ubicar en el 
espacio y en el tiempo la expansión de los grupos bantú (así como 
la de los grupos pertenecientes a todas las familias lingüísticas). Los 
grupos bantú se establecieron en el territorio continental de Tanza· 
nia y parte de Kenia y Uganda, en las áreas al sur de los nilóticos. 
Hallazgos arqueológicos parecen demostrar la existencia de un úni-

3 Dure1c Nune y Thomas Spear, TM s...alúli (Filadelfia, University of Pennsylvania 
Press, 1985), p. 40. 

4 Joseph Grember¡, •a.siAcaclón de las lenguas de Afr;a•, en J. Ki-Zerbo (ed.), HiJ. 
rona arnma! de Africa, l <Parts, UNESCO, 1982), p. 327. 
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co estilo de cerámica, referido a la primera edad del hierro, en toda 
la región de los grupos bantú. Se han descubierto estilos diferen­
tes, aunque parecen guardar similitudes; por ejemplo, el estilo 
"con pequeños hoyos en la base", de la región de los lagos; la alfa­
rería llamada lc.wale ware, en la costa y otros estilos de Zimbabwe y 
Zambia. lo importante de este hecho es que podría estar expresan­
do en qué dirección se produjo la expansión de estos grupos, así 
como sus diferenciaciones. Además, los hallazgos dan lugar al 
planteamiento de nuevas hipótesis en cuanto al flujo migratorio de 
los grupos bantú. Recientemente se han registrado dataciones mu­
cho más tempranas. Tal es el caso de la cerámica "con pequeños 
hoyos en la base" en el noroeste de Tanzania, que arroja la siguiente 
datación: -450, -550, -1080, -1200, -1470. Según esto, o los bantú 
se extendieron en una época mucho más temprana de la que los 
historiadores han pensado, o bien, la difusión de esta cerámica no 
está asociada con la expansión bantú. s 

En la historiografía sobre África oriental, y particularmente de 
la costa, se suele ubicar el origen y la formación de la cultura swahili 
a partir del siglo VIII. Siguiendo el proceso de lo que se ha llamado 
la "expansión bantú", es dificil apreciar que haya habido grupos 
bantú hablantes que llegaran a la costa oriental antes del primer 
milenio de nuestra era. Esto significa que dicha expansión fue rápi· 
da, pero que se realizó cumpliendo ciertos ciclos que no se desarro­
llaron linealmente (ni en el tiempo ni en el espacio). Durante los 
primeros periodos de la edad de hierro, la zona donde pudo darse 
un desarrollo con una densidad de población importante, estarla 
ubicada a 1 300 km o más de la costa.6 Al mismo tiempo, la mayor 
parte de los dos tercios de la región (Uganda, Ruanda, Burundi, 
Tanzania, Kenia y parte de Sudán y la zona de Zaire, al este de la 
selva del Congo) estaba ocupada por grupos bantú, en tanto que al 
norte de ésta, como ya lo hemos señalado, se encontraban otros 
cuatro grupos lingüísticos. 

La cerámica de la temprana edad del hierro parece sugerir que 
los grupos bantú fueron los primeros agricultores de la edad del 

S Steven Fcierman, "Economy, Society and Language in Early EastAfrica", en Philip 
Curtin, Sreven Feierman et al. (comps.), AfriaJn H útory (Londres, Longman, 1981 ), p. 124. 

6 Roland Oliver, "The East African Interior", en Roland Oliver (comp.), ~ Camlmd¡.? 
History of A{rica, vol.3, c. l 05().1600 (Cambridge, Cambridge University Press, 1977), p. 622. 
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hierro, en la mayor parte del este y sur de África. Donde quiera que 
se haya encontrado esta cerámica, como parte de una secuencia es­
tratificada, se la asocia con la primera evidencia del trabajo del hie­
rro. 7 En la región montañosa de I<enia no se ha encontrado ningu­
na evidencia de una tradición temprana perteneciente a la edad del 
hierro. 

En el centro y oriente de I<enia y el noreste de Tanzania se ha 
identificado una tradición de la temprana edad del hierro, basada 
en una cerámica que se identificó por primera vez en el sitio de 
Kwale, en las montañas Digo, junto a Mombasa. Es interesante la 
afirmación8 de que la lengua que hoy en dia se habla allí, el girya­
ma, sea la que guarda una relación más estrecha con el ancestral 
swahili, que se hablaba a lo largo de la costa norte y sur de Momba­
sa, antes de que se extendiera como lingua franca en toda la región 
de la costa. Pero todavía no existe una evidencia arqueológica que 
nos permita afirmar que esta tradición practicada en Kwale se ex­
tendiera hacia la costa. Sitios de alfarería Kwale han sido encontra­
dos en las laderas de las montañas de Pare y Usambara. De todas 
maneras, se afirma la evidencia de la penetración agrícola y de asen­
tamientos por parte de los ancestros de los grupos bantú del nores­
te (pare, chaga, giryama, digo, etc.), en un periodo comparable con 
los primeros asentamientos de los bantú de la zona interlacustre. 

En su estudio léxico-estadístico sobre las lenguas bantú de 
África oriental, D. Nurse y Gerard Philippson9 ubican cuatro gran­
des grupos de bantú hablantes en la zona: lacustre, noreste, thagicu 
y chaga-davida. Al grupo noreste -el que más nos interesa porque 
en él se ubica el swahíli- los autores lo consideran históricamente 
como un conjunto de pueblos que se movía al norte y al este de 
África oriental, partiendo de un punto en el oeste o sudoeste. Este 
grupo se subdivide, a su vez, en tres sub-grupos: "tanzania occiden­
tal", "ruvu mayor" y" costa" (sabaki, pare y saghala, respectivamen­
te). El sabaki está constituido por el pokomo, el mijikenda y el swa­
hili. Entre los dialectos del mijikenda están el giryama, el chonyi y 
el digo-se~ju. Según Nurse y Philippson, los dialectos del swahili 

7 lbid., p. 623. 
8 Ibid., pp. 62J.624. 
9 Derek Nurse y Gerard Philippson, "The Bantu Languages of East Africa; A Lexicos· 

tatistical Survey", en Edgar C. Poloméy C.P. Hill (eds.), langwa¡e in Tantania (Oxford, Ox­
ford University Press, 1980), pp. 26.27. 
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(tikuu, mvita, unguja) y del mijikenda son homogéneos, en tanto 
que el polcomo es más periférico con interferencia del galla, y lógi­
camente hay una mayor influencia del galla en el norte. Las cifras 
que estos lingüistas obtienen para el polcomo y los dialectos del 
swahili del norte no son más altas que las que obtienen para el po­

lcomo y los dialectos del sur. Los datos arqueológicos respecto de la 
cerámica kwale parecen coincidir con los datos provenientes de los 
estudios lmco-estadisticos sobre las lenguas bantú de África orien· 
tal; siendo más convincentes estos últimos, en manto a mostrar la 
relación lingüfstica. Si la datación de la alfarería kwale de -1100 y 
-1260 es exacta -sin entrar a discutir el hecho de que estos datos 
significarian que la expansión bantú fue mucho más temprana de 
lo que los historiadores han pensado, o bien que la difusión de los 
estilos de cerámica no está relacionada directamente con la expan­

sión bantú- se podria plantear la hipótesis de que el swahili tuvo 
su origen en esta zona bajo la forma de un protoswahili, hacia el 
último milenio antes de nuestra era, y que los grupos bantú se ex­
tendieron desde esta zona hacia el norte de la costa por desplaza­
mientos, con lo que el swahili llegó a ser la lengua ancestral de los 
asentamientos que se ubicaron allí, incluso antes de que la costa 
oriental se abriera al comeicio a través del océano Índico. 

Según Sheriff, la evidencia arqueológica sefíala que durante los 
primeros siglos de nuestra era se produjo una rápida penetración 
en el interior de la costa de grupos que usaban el hierro y que pro­
bablemente asimilaron a la poblaci6n que estaba localizada en la 
costa. Estos grupos muy bien pudieron haber subido hasta el cor~ 
dor de la costa, desde el sur de las áreas de Pare y Kwale, detrás de 
Mombasa. Y a mediados del primer milenio de nuestra era parece 
que se movieron hacia arriba de la costa, hacia una región tan dis­
tante como Barawa y sobre el corredor del Pangani hasta el norte 
de Pare y la región del Kilimanjaro. Dichos grupos pudieron ha­
ber sido agricultores, como los cuchitas de la última edad de la 
piedra.10 

Aproximadamente desde el segundo siglo (aunque ya hacia fi. 
nales del primero algunos puntos en el norte sobre la costa se ha­
blan convertido, si bien en pequeña escala, en puntos periféricos 

10 A.M.H. Sheriff, "The East Afrlcan Coast and its Role In Marltlme Tnde", en 
Mokhtar (comp.), Geneml Hisrary of Á{rka, ll (Parls, UNESCO, 1981), p. SSS. 
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del cometcio entre el océano Índico y el mar Rojo), árabes del sur 
la península arábiga y persas iniciaron un activo cometclo con el 
sur de la costa oriental, siguiendo los vientos monzones. 

Se supone que para este periodo ya existían asentamientos dis­
persos de grupos bantú a lo largo de la costa, que no lograron cons­
truir una unidad económica sino que constituían una serie de pue­
blos-meicado, cada uno con su propio jefe, y con apenas un escaso 
intercambio con el interior. Por lo mismo, debe suponerse tambim 
la existencia de una o más lenguas bantú en la costa. Según Yared 
Magori Kihore hay documentos históricos que sugieren la existen­
cia de una lengua costera nativa ya en el primer siglo a.C.11 Esta 
observación plantearía una reconstrucción histórica más tempra­
na de los pueblos de la costa y de la lengua llamada swahilL La 
existencia del término swahili, usado por primera vez en el siglo XIV 
por el historiador árabe lbn Batuta, ha llevado a desviar, en no po­
cos historiadores y sociolingüistas, una reconstrucción histórica de 
esta lengua bantú; las cronologías que se han establecido parecen 
estar afectadas por el origen mismo del término swahili. Esta apre­
ciación la hace también Magori, quien afirma que el uso de este 
término en la época de auge de la influencia árabe en la región, ha 
hecho pensar a algunos que fue en esta misma época cuando empc· 
z6 a formarse un pueblo costero con tal lengua.12 

Respecto del tema que nos interesa analizar, la relación entre 
lengua y poder, es indudable que el estrechamiento de las reJ.acio. 
nes entre el interior y la costa a través de la expansión y asimilación 
de las redes comerciales regionales del interior con las de la costa, 
marcó la extensión del swahili como lingua franca. Podemos decir 
que la expansión del comercio de larga distancia en toda la zona 
oriental (tanto en la costa como en el interior) fue también la expan· 
sión de la lengua swahili, la cual se convirtió así, en sentido estric­
to, en una lingua franca. 

Si bien, como scfiala Whitelcy, en los primeros relatos de las 
caravanas que penetraron hacia el interior, desde aproximadamen­
te 1824 (cuando el gobernador de Zanzf.bar financió una expedi­
ción hasta la región de los f\amuezi, la cual regresó con toneladas 

11 Yared Ma¡ori Kihore, "Tanzania's l..anguaae Policyand ICiawahili's HiscoricalBadc­
¡round", en Kiswahili, wl. V, 46, núm. 2 (septiembre, 1986), p. 56. 

12 lbkl., p. 56. 
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de marfil) no hay evidencias directas del uso del swahili, si se dice 
que estas caravanas llevaban gente de la costa que dominaban esta 
lengua. Esto es una evidencia del uso del swahili en el comercio.13 

Además, se podria suponer que los ñamuezi, que extendieron sus 
redes regionales de comercio hasta la costa, tenían ya un cierto co­
nocimiento de la lengua para la comunicación y el intercambio en 
las rutas comerciales. Es necesario tener en cuenta que hubo otras 
lenguas que tuvieron importancia para el comercio: en la ruta del 
sur, la lengua utilizada fue el yao; en la meseta occidental, la más 
importante fue el ñamuezi y particularmente en una forma dialec­
tal, el kirugaruga. los préstamos lingüísticos favorecidos por el co­
mercio, se dieron igualmente entre lenguas diferentes al swahili.14 

Sin embargo, la fuerza con la que penetraron los comerciantes ára­
bes desde la costa y el hecho de que los grupos localizados a lo largo 
de las rutas por donde pasaban las caravanas fueran bantú hablan­
tes -aunque con cierta diversidad lingüística- hace suponer que el 
swahili encontró condiciones más favorables que las otras lenguas 
para imponerse como lingua franca. 

La politica lingiiistica de Alemania en Tangañica 

La formación social colonial que surgió bajo el periodo de dominio 
alemán, nació integrando elementos de las formaciones sociales ya 
existentes. El poder colonial no pudo organizarse sin antes resolver 
el dificil problema de la comunicación lingüística con la población 
local. Las compañías comerciales alemanas ya habian penetrado en 
el territorio a través de las rutas de comercio -antes controladas 
por los comerciantes árabes- utilizando grupos que hablaban swa­
hili. Fue asi como el estado colonial desde su formación -desde 
1885 hasta 1907- se organizó considerando los elementos de las 
formaciones sociales anteriores y que adaptó a sus propias necesi­
dades. Uno de estos elementos fue la lengua swahili, que fue p~ 
movida como lengua de la administración y del aparato escolar. 

¿Cómo explicar esta política lingüística? Las decisiones se to-

lJ W. Whiteley, Swahil~ The Rise of a National Language (Londres, Merhuen &.. Co. 
Ltd., 1969), p. 49. 

14 John lliffe, A M~n History ofTanganyilca (Londres, Cambridge University Press, 
1979), pp. 79.SO. 
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maron como parte de una política colonial global y, por lo tanto, 
no fueron un fenómeno aislado.15 El uso de una lengua aborigen 
actuó como elemento fundamental de una política colonial que 
veia más allá de la cuestión de las lenguas. La política lingüística de 
Alemania en Tangafiica respondió a la necesidad de formar un es­
tado colonial (una prolongación, hasta cierto punto, del estado ale­
mán), de acuerdo con un régimen de administración directa en el 
contexto de una situación de crisis económica en el pals imperialis­
ta. La implantación de un régimen semejante por parte de un país 
con problemas en su balanza de pagos, como era Alemania, tendría 
en cuenta, por un lado, la necesidad de desarrollar una política co­
lonial que permitiera que la explotación al máximo de la fuerza de 
trabajo africana contribll)'Cra a pagar los gastos de funcionamiento 
de la administración colonial, asegurando una ganancia a las com­
pañías alemanas y, por el otro, quizás por la misma razón financie­
ra, promover la construcción de una maquinaria burocrático-mili­
tar basada más en el reclutamiento de personal (para los niveles 
medios y bajos del aparato administrativo y de una fuerza militar y 
policial) entre los nativos. En 1896, había solamente 3 7 adminis­
tradores alemanes en Dar es Salaam y 85 en el resto del territorio; 
administración débil y de hecho en manos de militares. En los cen­
tros administrativos, el oficial distrital, el bersirksamtmann, concen­
traba amplios poderes.16 

Esta política estuvo determinada por una condición interna en 
la formación social colonial: la existencia del swahili como lingua 
franca desde hacia varios siglos. El hecho de que esta lengua estu­
viera asociada a una cierta burguesía comercial árabe-swahili, que 
no sólo controlaba el comercio en la costa sino las principales rutas 
comerciales hacia el interior del territorio -que, como hemos visto, 
fueron después utilizadas por las compañías comerciales alema­
nas- desempeñó un papel fundamental en la decisión que toma­
ron las autoridades alemanas para usar el swahili. Esta misma bur· 
guesía comercial, a pesar de un periodo de resistencia, no sólo le 
cedió el paso a las compañías alemanas a través de acuerdos y del 

IS SheridaAkhehen¡er Smith, "languagie Planning and language Policy in Tanzania du­
rina the German Colonial l\!rlod", en ~.vol 48, núm. 2 (septiembre, 1978), p. 74. 

16 Jean F. O'Barr, "The Evolution ofTanzanian Political lnstitutions", en William M. 
O'Barr y Jean F. O'Barr (comps.), Lmpa,e arul R>lirics (La Haya, Mouton &. Co., Publis· 
hers, 1976), p. 36. 
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control alemm sobre el territX>rio, sino que también aportó persc> 
nal (oficinistas, empleados menores del servicio público, intérpre­
tes, maestros, agentes pollticos como los akidcu, etc.), para el fun. 
cionamientX> del aparato administrativo colonial. Asi, Alemania 
aplicó el sistema administrativo creado por los árabes. Los akidcu, 
quienes eran árabes y africanos, pasaron a ser asistentes del oficial 
distrital alemán, hablaban la lengua local y el swahili, ademú, con­
taban con una educación básica; llegaron asl a convertine en inter­
mediarios entre los administradores coloniales y las poblaciones 
locales.17 Los akidas, salidos de las escuelas del gobierno, eran 
nombrados ante la ausencia de jefes con ciertX> apoyo en los distri­
tX>s; debajo de éstX>s se encontraban los jumbe.s o jefes de las aldeas 
o poblados más pequeftos.1s A menudo algunos jefes que no habla­
ban swahili eran rechazados por la administración colonial. Este 
sistema que comenzó implantándose en la costa se extendió poste­
riormente a varios distritX>s del interior. 

La política lingüística colonial, si se quiere, adopta el carácter 
de factor extraeconómico, juntX> con el uso de la fuerza (coeteión 
extraeconómica) y las alianzas con grupos dominantes locales, a 
fin de alcanzar la extracción de una fuerza de trabajo y generar una 
producción campesina de cultivos de exportación.19 La economía 
colonial provocó una diferenciación entre regiones exportadoras y 
regiones importadoras de fuerza de trabajo migrante. La movilidad 
de esta fuerza de trabajo supuso un intetcambio lingülstico no sólo 
entre los mismos trabajadores de diversos orígenes ctnolingülsti­
cos, sino también entreéstX>s y los oficiales y capataces de las empre­
sas y plantaciones. La difusión que va babia alcanzado el swahili 
como lingua franca en el cometeio interregional -a través de las 
rutas que conectaban la costa con el interior- posibilitó este inter­
cambio lingülstico, en la medida en que ciertX>s usos del swahili se 
hablan generalizado. 

Al haberse 6.jado un altX> estándar educativo para el servicio en 
la administración, al que no respondfan ni las escuelas de las misio­
nes ni las escuelas coránicas, se hizo necesario elegir una lengua 

17 Jbid., pp. 56-57. 
18 Iliffe, op. cit., p. 209. 
19 Lionel Clift'e, "Rural Clus Fonnadon in East Ahia", en The Joumal of Pe4uant 

Slu4les, vol 4, mm. 2 (enero, 1977), p. 203. 
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para la instrucción, y esa selección reca}16 en el swahili. Pero éste 
no sólo se constit\l}Ó en la lengua para la instrucción educativa 
sino también pasó a ser la lengua "oncial• del servicio militar. 

Estos cambios presionaron para que se produjera una aper· 
tura hacia el swahili por parte de las misiones que se oponfan a su 
uso romo lengua de instrucción y evangelización. Esta apertura le 
aseguraba a las mismas una mll}'Or influencia sobre la población 
local, al mismo tiempo que ponfa en buenos términos sus relacio­
nes con las autoridades coloniales. Por otro lado, las contradic­
ciones entre las autoridades coloniales y las misiones -particular­
mente con las misiones evangélicas luteranas que se oponían a la 
difusión del swahili y, anteriormente, también al uso del alemán­
en torno a la política ling(Ustica alemana, pues éstas relacionaban 
el swahili con el islam, empezaron a resolverse, aun cuando no de 
manera absoluta. Un factor importante que contribu}ó al cambio 
de posición por parte de las misiones fue la amenaza que represen· 
taba para éstas el islam. B islamismo se impartfa en las escuelas, a 
las cuales asistían principalmente miembros de esta religión y, ade­
más, los miembros de los niveles bajos del servicio civil eran reclu­
tados entre aquellos que asistlan a las escuelas de gobierno. 20 Una 
posición de apertura hacia el swahili podfa asegurarle a las misio­
nes una mll}'Or influencia sobre la población, al mismo tiempo que 
contrarrestaba la del islam. Asf pues, las misiones modificaron un 
tanto su posición; en su interior existfa un sector más lúcido que 
consideraba que sin el swahili, el elemento progresista entre sus 
seguidores serla dejado atrás. 

En la discusión que se desarrolló en Alemania estuvieron com· 
prometidas tanto las autoridades coloniales alemanas a>mo las a>r· 
poraciones de comercio, los lingüistas y la misión protestante ~ 
mana (oompuesta por varios grupos misioneros). Básicamente se 
presentaron tres posiciones: a) favorecer ampliamente el uso de la 
lengua alemana, como símbolo del dominio alemán y un senti· 
miento en a>ntra del uso de las lenguas locales, en cuanto su uso 
podria conducir a despertar un sentimiento nacional antialemán; 
b) el favorecimiento del uso de las lenguas "vernáculas•, como len­
gua, según la concepción de la misión protestante alemana está 
constituida en una parte fundamental por factores étnicos comu-

20 Smith, ofl. cit., p. 79. 
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nes; los grupos étnicos fueron creados por Dios con sus costum­
bres, lenguas y carácter y eso no debla ser destruido por una mani­
pulación artificial, y c) la posición sustentada por Carl Meinhof, 
lingüista especializado en lenguas africanas, quien argumentaba 
que el conocimiento de la lengua alemana por parte de los africa­
nos, quienes así serian capaces de leer los periódicos alemanes y oír 
las conversaciones en alemán, se utilizarla para que los africanos le 
enseñaran a su gente los planes de los alemanes y les mostraran las 
situaciones moral y política de Alemania. Meinhof sostenía que los 
empleados del servicio civil de las colonias debían aprender las len­
guas locales y que d alemán sólo debería enseñársele a unos pocos 
individuos. 

Estos temores contrastraron con la realidad. Los primeros in­
tentos que se hicieron en las escuelas del gobierno colonial en Tan­
gañica, por utilizar d alemán como medio de instrucción, fracasa­
ron rotundamente. 21 

Es imprescindible mencionar las reformas que empezaron a in­
troducir en el swahill las autoridades coloniales. Una de estas refor­
mas tuvo que ver con la ortografía y su objetivo era eliminar la ex­
cesiva influencia del árabe. 

La política lingüística había contribuido, así, al desarrollo y a 
la expansión del swahili. La relación entre la política colonial gene­
ral y la política lingüística, la que había entre lengua y poder, quedó 
firmemente establecida durante ese primer periodo de colonialis­
mo. El swahili adquirió así un estatus indisputable, por lo menos 
entre las lenguas locales. Analicemos ahora qué cambios o qué 
continuidad se da en la política lingüística de Gran Bretaña respec­
to de lo anterior. 

Administración indirecta y politica lingüística 

Luego de la derrota alemana en la primera guerra mundial, Gran 
Bretaña obtuvo las colonias alemanas, bajo la forma de mandato 
territorial, a través de la Llga de las Naciones; pero, de hecho, Tan­
gañica fue incorporada como colonia. Así el 1 de febrero de 1920, 
la antigua colonia alemana pasó a ocupar un lugar en el imperio. 

21 Ibid., p. 7 8. 
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Un mandato británico, acordado en julio de 1922, le dio a Gran 
Bretaña plenos poderes de legislación y administración. 22 

Para responder a la pregunta de cuáles son los cambios que se 
produjeron en la política lingüística colonial cuando el estado colo­
nial pasó de manos de la burguesía monopolista alemana a la bur­
guesía británica, es indispensable analizar los cambios que se pre­
sen tan en el estado colonial. Gran Bretaña no modificó 
inmediatamente la política lingüística aplicada por Alemania en el 
territorio colonial puesto que, por un lado, se encontró con un he­
cho lingüístico indisputable: ya había una lengua local que servia 
para la instrucción y que era de uso corriente en la administración 
colonial; por otro, Gran Bretaña no procedió de golpe a una reor­
ganización inmediata del estado colonial, sino que durante los pri­
meros años mantuvo la división administrativa en distritos y si­
guió utilizando como agentes a los akidas. La situación cambió 
cuando Gran Bretaña adaptó su política lingüística a su política 
colonial global, en particular, al régimen de la administración indi­
recta, implantado en Tangañica a partir de 1926. 

Sobre el concepto de administración indirecta 

En un sentido general, la administración indirecta fue el ejercicio 
o la práctica de la administración colonial a través de autoridades 
locales llamadas tradicionales. Esta concepción propia de la políti­
ca colonial, antítesis de la doctrina de la asimilación, está funda­
mentada en el criterio de que el mejor método de administración 
colonial era el uso de las instituciones nativas existentes. Por lo me­
nos en lo que respecta a su formulación teórica inicial, por parte de 
los franceses, la administración indirecta seria así un sistema diná­
mico de gobierno local.23 Brevemente podríamos definir cómo la 
administración indirecta o gobierno a través de los jefes locales; 
según la apreciación de Coulson, fue un intento de gobernar un 
pals por medio de los jefes locales o, al menos, de darles la idea de 
que eran sus jefes quienes gobernaban el territorio. 24 

22 lliffe, op. cit., p. 2 4 7. 
23 Kcnneth lngham, A Hiscary of Eas1 Africa (Londres, Longman, 1962), p. 299. 
24 Andrew Coulson, T~ania a Political Economy (Oxfurd, Oaredon Press, 1982), p. 94. 
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Pero el régimen de la administración indirecta implicaba algo 

más que eso y no se puede entender sino a partir de una caracteri· 
zación del estado colonial en su conjunto, de la organización del 
poder colonial En Tangañica la puesta en práctica de la versión 

británica de ese régimen, tuvo que tomar en cuenta la peculiaridad 

de que ese territorio era una ex colonia alemana. El estado colonial, 
ahora bajo el control de la burguesía metropolitana británica, 
mantuvo todavía durante los primeros años, particularmente du­

rante la administración civil de sir Horace Byatt, algunos elemen· 
tos de la forma de administración anterior: los akidas y la división 

territorial en distritos;25 pero, al mismo tiempo, se introdujeron 
algunos elementos, como el Consejo Ejecutivo, introducido en 
1920, que tenia el carácter de órgano asesor del gobernador y esta· 
ha compuesto por miembros oficiales y/o elegidos (composición 
que se mantuvo hasta 1939). 

Sin embargo, el aparato administrativo en sus niveles más al­
tos se conformó con personal de expatriados o con elementos edu­
cados en las mejores escuelas y que tenían dominio del inglés. La 
administración indirecta, que se concretó en la creación de las au­
toridades nativas -lo cual se expresó con la consigna de "buscar al 
jefe"- fue una práctica de ingeniería social que modificó la geogra­
fía política del territorio. Ellos tenían el poder y crearon una nueva 
geografía política. 26 El concepto de "etnia" o "tribu"27 estuvo en la 
base de la puesta en práctica de este sistema. En cierta forma, se 

trató de la construcción de un nuevo espacio colonial. Aquí se en· 

cuentra la contribución máxima de Donald Cameron (gobernador 

desde 1926hasta1931): la política de la administración indirecta, 

la construcción de sistemas conciliares para pueblos sin estado. 28 

Es en esta forma de organización del poder colonial y de reor· 

25 J. Clagett Taylor, TM Political Development of TGnFn,ilca (Londres, Oxford lJniver. 
sity Press, 1963), p. 43. 

26 Diffe, op. cit. p. 324. 
27 La antropologta briúnica, que pensaba en las sociedades abori¡enes africanas en 

tmninos de "tribu", su11mtaba la teoria de la administraáón indirecta de l..orde Luprd y 

Donald Cameron. Los tmninos "tribu" y "tribalización" aparecen en este trabajo sólo cuan­

do los utiliza alg<m hislDriador al que se hace refemu:ia en algunos apartados, y en general, 
aparecen entre comillas, sef\alando nuestra distancia de la llamada ideologta del tribalismo. 
A propósito, vme una critica a esta ideologta en el articulo deAichie Mafeje, "The ldeology 
of 'Tribalism'", en TM Joumal of Modem AfriaJn S11&dieJ, vol 9, núm. 2 (apto, 1971 ), pp. 

253-261. 
Z8 lliffe, op. cit., p. 323. 
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ganización del estado bajo el sistema de la administración indirecta 
-en la cual el estado alcanzó una relativa autonomía con respecto 
de la base económica de la formación social colonial- donde en­
contramos la lógica de la politica y prácticas lingüísticas de Gran 
Bretaña. Al imponer la administración indirecta promovió la con· 
solidación del bilingüismo. 

La correlativa autonomía del estado colonial tuvo que ver con 
la relativa importancia económica que el territorio de Tangañica 
ocupaba en el conjunto de la región de África oriental. En este sen­
tido, la adopción de una politica según el modelo de África occi­
dental -pequeña propiedad y producción campesina-, lo mismo 
que las contradicciones con los colonos, se reflejaron en dos siste­
mas diferentes de control politico. 29 

De todas maneras, las autoridades locales debían contribuir a 
garantizar el control politico (entre sus funciones se encontraba 
mantener el orden) y, por otra parte, cumplian una función econó­
mica: recolectar el impuesto garantizando la apropiación de un ex· 
cedente por medio del financiamiento del aparato administrativo 
colonial. Además, en cierta forma debian asumir la calificación de 
la fuerza de trabajo nativa a través de las escuelas de las autoridades 
nativas. El régimen de la administración indirecta por medio de la 
politica de "tribalización", mediatizó el proceso de formación de 
las clases sociales en el espacio colonial. 

F.stado colonial y pñctica linlüistica. 
Aparato administratiw y pdctica lingiistica 

Si el swahili fue la lengua de la administración colonial bajo el de> 
minio alemán -con la peculiaridad de haber sido más un elemento 
de comunicación y/ o control politico que un factor que permitiera 
ascender en la administración-, en esta etapa pasó a ser una lengua 
subordinada respecto del inglés, que era la lengua del poder cole> 
nial. En el plano de la administración cumplió la función especifica 
de ser, además de vehiculo de instrucción en la escuela, un medio 

29 Walter Rodney, "The Political Economy of Colonial Tanpnyib 1890-1930", en 
M.H. Y. ICaniki (comp.), T41Q:ania Under Colonial Rule (Londres, l.ongman, 1980), p. 148. 
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de comunicación desde los niveles más altos -incluido el goberna­
dor- hasta los más bajos. 

Si bien, durante los primeros años Gran Bretaña mantuvo 
ciertas formas de la anterior estructura administrativa (distritos), 
asl como el sistema de servicio civil incluso con el trabajo de los 
akiclas Oóvenes educados en swahili), reclutó su personal para el 
servicio civil, sobre todo en los niveles medio y bajo, entre los na­
tivos egresados de las escuelas de las misiones inglesas -particular­
mente de la UMC.A que contaba con el St. Andrew's College en 
Kiungani, Zanzibar- donde se impartla una educación en inglés y 
en swahili. Gran Bretafia encontró en India otra fuente para reclu­
tar oficinistas con dominio del inglés. 

Bajo el dominio británico, el inglés pasó a ser la lengua domi­
nante en los niveles medio y alto de la administración colonial; el 
swahili ocupó un lugar secundario, por lo menos en lo que respecta 
al estado colonial y sus aparatos ideológicos. El inglés tuvo predo­
minio en los órganos de carácter consultivo, como el Consejo Le­
gislativo y el Consejo Ejecutivo, incluso hasta después de la segun­
da guerra mundial, y ese dominio se extendió aun en los niveles 
distritales y en el sistema del servicio civil. Sin embargo, al mismo 
tiempo se daba el uso del swahili en el nivel distrital, ya que ésta le 
facilitaba la función administrativa de control y supervisión a los 
oficiales distritales, los cuales podían tener un conocimiento del 
swahili ma-yor que el de las lenguas locales ("vernáculas") o en su 
defecto podian utilizar un intérprete. Cuando un distrito podía 
abarcar más de una unidad etnolingüistica, el uso del swahili im· 
pedía cualquier rivalidad respecto de cuál lengua usar. Según 
Whiteley, este último fue uno de los factores que influyó para 
adoptar el swahili como lengua durante la administración colonial 
británica. 30 

Cuando ingresaron miembros por elección a los consejos distri· 
tales, el conocimiento o no del swahill constit~ un criterio decisivo 
en su nombramiento. Los arusha suponían que el nombramiento 
de jefes que tuvieran conocimiento del swahili les darla a ellos un 
margen más amplio para tratar con el gobierno británico. 31 Por 

30 Wdfred H. Whiteley, "Some Facton lníluencing language Policies in Eastem Afri· 
ca", en Joan Rubin y Bjorn H. Jemudd (comps.), Can l.anpa¡e Be Plannet.lr (Honolulú, The 
University Press ofHawaü, 1971), pp. 142-143. 

31 Jean F. O'Barr, "language and Polirics in Tanzanian Govemmenral lnstirut:ions", 
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otro lado, los consejos locales llevaban a cabo sus discusiones en 
las lenguas vernáculas. 

Vemos así cómo se impuso una práctica bilingüe, que refleja el 
tipo de reorganización del estado colonial. La afirmación de Coul­
son de que los británicos tomaron la decisión de continuar usando 
el swahili como la lengua de la administración y de las cortes es 
cierta, pero solamente para los primeros años. En realidad lo que 
Gran Bretaña impulsó fue el bilingüismo, con el inglés como lengua 
dominante de la administración, de la educación y de la ley. 

El Consejo Ejecutivo inicialmente estuvo compuesto por cua­
tro miembros oficiales, que a su vez eran jefes de departamentos 
del gobierno colonial; este consejo no fue abolido sino hasta 1960. 
Ni en el Consejo Ejecutivo ni en el Consejo Legislativo había parti­
cipación de los nativos, y fue sólo hasta 1945 cuando se nombraron 
los primeros africanos para el Consejo Legislativo. Las líneas que 
marcaban estos dos consejos, como órganos de poder colonial, se 
constituían al mismo tiempo en lineas y prácticas lingüísticas dife­
rentes. Incluso, los africanos que se incorporaron en el Consejo 
Legislativo no alteraron la situación lingüística del mismo, porque 
al conocer el inglés podían participar en las deliberaciones del 
Consejo. Esto no estaba explicito en la orden que establecía el Con­
sejo Legislativo; no obstante, las autoridades coloniales eventual­
mente intentaron que los miembros no oficiales fueran aquellos 
que tuvieran suficiente conocimiento del inglés. 32 

Así, la política lingüística en el Consejo Legislativo limitaba las 
discusiones y los debates al idioma inglés. Según Cameron -el 
principal impulsor del Consejo- era imposible encontrar un afri­
cano que tuviera el suficiente dominio del inglés como para cum­
plir adecuadamente con las obligaciones del Consejo. Éste estaba 
compuesto por 24 miembros, de los cuales aproximadamente 14 
eran miembros oficiales y no más de 1 O se encontraban en la cate­
goría de no oficiales. La selección de estos últimos no representó 
un problema fácil, de resolver, en cuanto los criterios que habían 
de considerarse para su nombramiento. Para Cameron era muy im­
portante tanto la experiencia de éstos como que le garantizaran el 
apoyo de la no oficialidad (propietarios de plantaciones, banque-

en Williarn M. O'Barr (comp.), l.anguage and Politics (La Haya, Mouton &. Co., Publishers, 
1976), p. 80. 

32 Taylor, op. cit., p. 42. 
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ros, etcétera). Estos criterios se reflejaron en las características na­

cionales de esta parte del Consejo: sus miembros eran británicos e 

indios. Esto definió, al mismo tiempo, una decisión lingüística: el 

idioma a usar en el Consejo legislativo fue el inglés. 

Aparato juridico y prictica lingiiistica 

El aparar.o jurídico de la administración colonial británica, parte 

esencial del estado, reflejó en su práctica lingüística e incluso en 

sus funciones, la política colonial que se concretó en el sistema de 

la administración indirecta. 
Se dividía en dos tipos de cortes: la alta corte y la corte nativa 

o local. La peculiaridad de este sistema jurídico era que la primera 

formaba parte de la estructura administrativa judicial, en tanto 

que las cortes locales estaban fuera de esta estructura, pero forma­

ban parte de la administración en el nivel distrital. Además de ejer­

cer funciones administrativas, ejecutivas y financieras, las autorida­

des locales administraban justicia. 
La alta corte, que correspondía al modelo de las cortes ingle­

sas, aplicaba en la mayoría de los casos la ley británica y tenia como 

lengua oficial el inglés. Mientras que en las cortes locales los asun­

tos eran atendidos en las lenguas locales o en swahili, pero los re­

gistros oficiales se llevaban en inglés. 

Escuela y politica lingüistica 

Durante la administración británica la escuela, como aparato ideo­

lógico, se convirtió en el centro de la política y de las prácticas lin­

güísticas del estado colonial. La política colonial británica contra­

dijo en la práctica los términos del mandato territorial que había 

recibido y también el estatus posterior de territorio en fideicomiso, 

instrumentando el régimen de la administración indirecta. Estas 

figuras jurídicas -por lo menos en el papel- promovían un "pro­

greso" de la población africana en sus propias lineas, pero de he­
cho impidieron el desarrollo de una conciencia nacionalista. Co­
mo fue explícitamente reconocido por la propia administración 

colonial, era necesario impedir el surgimiento de un sector o de 
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una élite de africanos que cuestionara el control del estado. Así, la 
educación se convirtió en el arma más poderosa en la batalla por 
ganar la mente de los colonizados. 33 

El criterio de desarrollo" en sus propias lineas" se concretó en 
la existencia de tres instrumentos educativos: una escuela para eu· 
ropeos, otra para asiáticos y una más para africanos. Lo anterior 
reflejaba: a) una división racial; b) la división social del trabajo en 
el seno de la formación social colonial, y c) una dinámica nueva de 
formación y de reproducción de las clases sociales. La política edu­
cativa colonial tenia como base el principio de la "educación para 
la adaptación", 34 aplicado ya en Estados Unidos en la educación 
de la población de los campesinos con rafees en África; en 1924, 
ese principio fue propuesto en Tangañica por la Comisión Phelps­
Stokes. Es importante anotar que hacia la década de los afios vein­
te, la instrucción en cuestiones agrícolas era el núcleo de los progra­
mas educativos. Esta comisión consideraba la lengua como el 
vehículo más importante para la "adaptación" y veía las lenguas 
locales como particularmente valiosas. En este sentido, recuetda la 
posición asumida por las misiones y, en particular, la doctrina de 
la Volkmission durante el periodo alemán. 3S 

En 1926, la instrumentación de la administración indirecta 
coincide con la reorganización del sistema educativo y la creación 
de las escuelas aldeanas, donde se impartía educación durante un 
periodo de cuatro años, utilizando como lenguas de instrucción las 
lenguas vernáculas y el swahili. Durante este mismo periodo se 
fundaron las escuelas centrales. La depresión de los años treinta 
afectó la expansión escolar y hacia finales de esa década apenas si 
se conoce la existencia de un colegio público en Tabora. Luego de 
1938, se produjo una expansión en la educación secundaria; para 
esta fecha existía un total de cuatro colegios y en ellos el proceso de 
enseñanza continuaba durante cuatro años más, de los cuales los 
dos primeros tenían como lengua de instrucción el swahili mien-

33 Catdson, op. cit., p. 83. 
34 Este principio responde a la concepción de una educación que esté de aaienio con 

las condiciones "naturales" y "normales" de los nativos, con sus "capacidades mentales" y 

con su economla "natural". 
35 John White, "The Historlcal Bac:kcroundoftbe Nadonal Education In Tanzania", 

en Edpr C. Polom~ y C.P. Hill (comps.), Lmpagc in Tanumia (Oxford, Oxford Univenlty 

Press, 1980), p. 264. 
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tras que los otros dos se impartían en inglés. El propósito del go­

bierno colonial era producir un número suficiente de empleados 

oficiales de nivel bajo, para manejar la administración local. 36 

En cuanto a los cambios de la situación lingüística en el apara­

to educativo es necesario que consideremos, por ejemplo, la situa­

ción de las lenguas vernáculas. Hacia 1945, éstas hablan desapare­

cido del sistema educativo, tanto del oficial como del no oficial. 

Así, los resultados que se iban logrando con la política lingüística 

en la educación eran, precisamente, la consolidación de un bilin­

güismo. En éste sentido no es clara la afirmación de que el swahili 

fuera la lengua de la administración colonial. 37 El acceso a la edu­
cación secundaria, por ejemplo, se constituyó en un objetivo. Ante 

un sistema educativo discriminatorio y eurocentrista, lograr el in­

greso a la educación secundaria tropezaba con el obstáculo del in­

glés. Este idioma se estudiaba como asignatura a partir del quinto 

grado y no fue sino hasta 1956 cuando fue incluido como tal desde 

el ten::er grado. El conocimiento del inglés se convirtió así en la 

clave para acceder a la educación secundaria. El examen de selec­

ción para ingresar a ese nivel era en inglés y consistía principalmen­

te en preguntas tipo ensayo. En la secundaria el idioma de instruc­

ción era el inglés y las solicitudes y entrevistas de empleo 

normalmente también se hacían en inglés. En algunas escuelas era 

mal visto el uso de las lenguas vernáculas o el swahili durante las 

horas de clase. 38 

Una medida que muestra la relación entre la política lingüísti­

ca, la política educativa y el sistema de la administración indirecta 

es la expedición, en 1927, de conservar la Ordenanza sobre Educa­

ción y Registros, que fue instrumentada en 1928. Esta acta definía 

las condiciones que debían cumplir las escuelas para recibir ayuda 

del gobierno; entre éstas se encontraban: la utilización del swahili, 

contar con personal suficiente, profesores calificados y un número 

aceptable de estudiantes. Esta medida puede entenderse como el 

intento de lograr un control sobre las escuelas de las misiones, más 

que como una reivindicación del swahili. De todas maneras, la ad-

36 Mohamed Abdulaziz, "The Ecology of Tanzanian National Language Policy", en 

Edgar C. Polomé y C.P. Hill (comps.), Language in Tantania (Oxford, Oxford Univcrsity 

Press, 1980), p. 141. 
37 lbid., p. 143. 
38 White, op. cit., p. 269. 
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ministración colonial reafirmó al swahili como lengua de instruc­
ción en la educación primaria. Según el criterio de Abdulaziz, esta 
legislación fue el paso más significativo hacia una mayor consolida­
ción de la posición del swahili. 39 Desde nuestro punto de vista, la 
lógica de esta legislación se fundamenta en la aplicación de una 
política lingüistica que promovia el bilingüismo, y que desfavoreció 
al estatus anterior alcanzado por el swahili. Esto queda claro, en la 
aplicación del Memorándum sobre Educación Nativa a través de 
la conferencia sobre educación realizada en Dar es Salaam en 
1925, luego de las visitas y recomendaciones de la Comisión 
Phelps·Stokes. Entre las condiciones establecidas en el memorán· 
dum para el reconocimiento de las escuelas de las misiones, estaba 
la inclusión del swahili como lengua de instrucción en la educa­
ción primaria y del inglés en la educación secundaria. 40 

La estandarización del swahili 

La politica educativa colonial impulsada por los británicos fungió 
también como un factor importante para el desarrollo del swahi­
li, pues durante la administración británica se abrió el camino 
hacia su estandarización. Esto se convirtió en una necesidad im­
periosa, dado el uso de la lengua en la administración y en la edu­
cación. 

La politica educativa colonial propugnaba la adopción de una 
lengua vernácula para ser utilizada en el mayor número posible de 
escuelas en el territorio. La elección recayó, indudablemente, sobre 
el swahili; sin embargo, la existencia de diferentes variantes dialec­
tales y ortográficas en la misma lengua planteaba la necesidad de 
proceder a una uniformidad, o definición, de una ortografta y un 
dialecto comunes. 

En una conferencia interterritorial celebrada en Mombasa, en 
junio de 1928, se oficializó la adopción del dialecto de Zaruibar, el 
kiunguja, como modelo de la forma estándard del swahili:n El 

39 Abdulaziz, op. cit. p. 141. 
40 Marcia Wright, "Swahili Language Policy, 1890·1940", en Swalúli, vol. 35, núm. 1 

(mayo, 1965), p. 43. 
41 En general, los lin¡üistas coinciden en ubicar 14 dialectos en dos ¡rupos (norte y 

sur): 1) norte: el chi miini, correspondiente a la zona entre Mopdiscio y Clüsimaio en So. 

267 



268 

238 ESTUDIOS DEASIA Y AFIUCAXXVlll: 2, 1993 

kiunguja lo promovió la Universities Mission to Central Africa 
{Misión de las Universidades para África Central). En general, las 
misiones tuvieron una destacada participación en la estandariza­
ción del swahili yen esta conferencia contaron con representantes, 
asl como también en el C:Omité lnterterritorial que se conformó 
después. 4Z La decisión no dejó de provocar polémica, a pesar de 
que en ella pareció haber influido un criterio práctico al adoptarse 
una forma dialectal que estaba más estrechamente emparentada 
con las variantes habladas en extensas áreas del interior.'43 Los dia­
lectos del norte, en cambio, representan la más temprana tradición 
escrita que se conoce de la lengua, además de tener la mayor riqueza 
literaria e histórica escrita. 44 

En sfntesis, podemos decir que la polltica y las prácticas lin­
güísticas del estado reflejaron una política colonial global y tuvie­
ron su especificidad en el régimen de la administración indirecta y 
en el bilinpi.smo. El carácter de clase del estado colonial y del régi­
men polltico que se implantó, asl como la de los aparatos ideológi­
cos, señalan al mismo tiempo lineas lingülsticas de clase. El conjun­
to de la polltica colonial provocó el efecto que trataba de impedir: 
el surgimiento de un sector o de una élite educada y nacionalista 
que habrla de disputarle el control del estado, asimismo, la politica 

malla; el ltitikuu, hablado entre Chisimaio y Fuma, en Somalía; el kipate, de la isla Pate; el 
kisiu, a lo lar¡o de la ensenada de la isla Pate; el kiamu, de la isla Lamu; el kipemba, de la isla 
ft=mba; el ldmvita, de Mombasa, 2) sun el kiwmba, de la isla Sasihi y la costa sur de Kenia; 

el lcitumbatu, de la isla T umbahi y norte de Zanzibar; el kihandimu, del sur de Zanzibar; el 
kiun¡uja, de la dudad de Zanzibar; el chimtan¡'ata, localizado entre Tanga y Pangani; el 
kimrima, hablado entre Vanga y Kilwa; el lcimpo, localizado en el surde Kilwa y la costa de 
Mopdiscio, EdprC. ~ op. cit, pp . .56-57. 

42 A propósito vme el articulo de G.W. Broomfleld, "The Re-Bantuization of the 
Swahili", en A{rica, vol 4, núm. 1 (enero, 1931), pp. 77-85. Es una respuesta al articulo de 
K. Roel, "The Un¡ulsdc Situation In East Afrla", en A{rica, vol 3, núm. 2; en su respues­
ta Broomfield se refiere, aunque de forma muy ¡eneral, a la participación de las misio­
nes. Broom&eld tuVO una participación muy importante en la estandarización del swahili; 
en su articulo expone su concepción particular de la len¡ua, según la cual el elemento árabe 
es una parte esencial de la len¡ua swahili "A non-Arabic Swahili is a contradiction in 
terms( ... I The Swahili lan¡uaae Is Bantu plus an Arabic element". pp. 80-82. 

43 Whiteley, op. cit, p. 81. 
44 Aunque no sea nuestro objetiw hacerlo en este trabajo, consideramos que la adol>' 

ci6n del kiun¡uja requiere una amplia investigación. Aqul se podria estar mostrando el peso 
de las relaciones de poder en la zona oriental que prowcaron cambios desde los enfrenta· 
mlentos entre Mombasa y Zanzibar, ya durante la primera mitad del si¡lo XIX. Otros elemen­
tos presentes podrian ser la influencia que alcanzaron algunas misiones religiosas y el grado 
de consolidación del dominio briúnico en la isla. 
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lingüística colonial británica al tiempo que subordinaba el swahili 
a un estatus inferior a la lengua coloniai 4S el inglés, creó las condi­
ciones para que aquél se convirtiera en medio de comunicación y 
símbolo del movimiento nacionalista. 

Nacionalismo, IOCialismo y politica Jinailstica 

A continuación analizaremos cómo penetró el swahili en el movi­
miento nacionalista y cómo se convirtió en el medio de expresión 
de la nueva clase que lideró ese movimiento. 

Entre los antecedentes del movimiento nacionalista necesaria· 
mente hay que señalar el proceso organizativo que se inició desde 
los años veinte, cuando surgieron organizaciones de diverso carác­
ter: étnicas, deportivas, artísticas, sociedades mutualistas, civiles, 
asociaciones de cometciantes, etrétera. Dentro de esta diYe?Sidad 
sobresalen las asociaciones de los empleados del servicio civil, las 
de los cometciantes y de los maestros, los sindicatos y las coopera­
tivas. En 1922, se funda la Asociación Africana del Servicio Civil 
del Territorio de Tangañica; en 1936, la Asociación Africana de 
Comercio y Beneficencia, como una sociedad de beneficio para los 
cometciantes africanos. La prensa en swahili jugó un papel impor­
tante en este impulso organizativo. Por ejemplo, en 1937 surgió el 
periódico Kwetu, abierto a los nativos letrados, que tenia el objeti­
vo de difundir conocimientos entre aquellos que pudieran leer y 
escribir en swahili. 

45 Se podrla decir que se desarrolló una situación de cli&losia. Eate c:onceptO fue utili­
zado por Oiarles Fe!guson para deAnir una situación relativamente estable donde se pre­
sentan dos variedades de una misma len¡ua, que cumplen distintas funciones con diferentes 
U80I. Una variedad mita o estandarizada, aprendida a travá de la eduación y utilbada en 
la comunicación bmal y una variedad baja, utilizada en la comunicación informal o colo­
quial. Mú tai:de, este c:onceptO ha sido desarrollado para de6nir una situación donde se 
superponen ya no solamente dos variedades de una misma lencua sino dos 1encuas diferen­
tes. El bilinaOismo durante la administración colonial bridnica se presentarla en una situa· 
ción digl6sica donde el swahili aparece subordinado al inglés Oen¡ua del poder a>lonial}, 
esto como efecto de la politica lincülstica. La estandarización del swahili no contradice tal 
polltica a pesar de que contribuyó al desarrollo de esta lengua. A propósito del c:onceptO de 
diglosia vále Francis Britto, Dlcfossia: A Sauf, o/ IM Theory wirh AIJpliauion ro Tamil (Was­
hmaum, D.C., Uniwersity Press, 1986); Joshua Fishman, Sociolocfa del lcnpajc (Madrid, 
Ediciones <Atedra, 1988); R.A. Hudson, Socioli111KiJtics (Cambridge, Cambrid¡e University 
PYess, 1980); Rafael U. Ninyoles, Idioma y podeT social (Madrid, F.ditorial Tecnos, 1980). 

269 



270 

240 ESTUDIOS DE ASIA Y AFRICA XXVIII: 2, 1993 

Este hecho tiene una importancia fundamental en la situación 
lingüística, de la que se beneficiaria el movimiento nacionalista. La 
mayoría de estas organizaciones, o al menos las más importantes 
hacia esta época, como la Asociación Africana de Tangañica (AAT) 
fundada en 1929, tenían sus oficinas centrales en Dar es Salaam o 
en las otras ciudades costeras, donde dominaba la lengua swahili. 

La Asociación Africana de Tangañica desarrolló una labor or­
ganizativa en grandes extensiones del territorio. En este esfuerzo, 
la AAT utilizó el swahili aprovechando la difusión que la lengua 
había alcanzado en estas zonas. La AAT tenia como su lengua de 
trabajo el swahili, además de que su constitución estaba redactada 
en esta lengua. 46 

Lo anterior es aún más importante, pues la historia de la AAT 
refleja una dinámica social propia de Tangañica: la interacción en­
tre las regiones y los grupos sociales (empleados administrativos, 
miembros del servicio civil, comerciantes, maestros, estudiantes, 
etcétera) y la relación entre el campo y la ciudad, particularmente 
entre la capital y las provincias.47 El carácter de estas organizacio­
nes al igual que su composición -no ya étnica sino de clases- eran 
el reflejo de un proceso, si bien lento, de formación de clases al 
interior de la sociedad colonial. En particular, el movimiento orga­
nizativo en las ciudades es, más o menos, la configuración de una 
clase media urbana. En una sociedad multilingüe que tiene la par­
ticularidad de contar con una lengua local de amplia difusión, la 
misma lengua, por su difusión misma y su relación con el poder, 
puede pasar a convertirse en "la lengua" de todas las clases. 

En Makerere, centro de generación de jóvenes educados -
quienes además de su lengua materna tenían un conocimiento tan­
to del swahili como del inglés-, se formó en 194 3 una rama de la 
Asociación Africana de Tangañica, tomando como base una aso­
ciación que habían fundado alll los estudiantes bajo la presidencia 
de un estudiante zanaki, Julius Nyerere. 

En 1954, a proposición de Nyerere, en una reunión celebrada 
en Dodoma se discutieron las bases de una nueva constitución. En 
julio del mismo año se llevó a cabo una conferencia donde se deba­
tieron las bases propuestas por Nyerere, las cuales fueron aproba-

46 Abdulaziz, op.cir., p. 144. 
47 !bid., p. 405. 
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das el 7 de julio, fundándose asi la Unión Nacional Africana de 
Tangañica (UNAT), el primer partido politico en la historia del terri· 
torio,48 sobre la base de la Asociación Africana de Tangañica. 

En el éxito del movimiento nacionalista con la formación de la 
UNAT se conjugaron varios factores. Primero, los cambios que se 
produjeron en un nivel mundial en la época de la posguerra empu· 
jaron a las potencias colonialistas dominantes a replantear sus po­
liticas en las colonias. En Gran Bretaña resultaba claro para algu­
nos oficiales y administradores, politicos, académicos e incluso 
para la prensa, que seguir reteniendo las colonias no era algo eco­
nómicamente rentable. 49 Segundo, la economia colonial provocó 
una diferenciación no sólo social sino también regional dando ba­
se, en algunas zonas, a la politización de los conflictos. En Mwanza 
algunos lideres llegaron al radicalismo de demandar que el gobier­
no colonial iniciara la preparación de los africanos para la indepen­
dencia. so Tercero, la influencia del nacionalismo desarrollado en 
otros paises, hasta el punto de que en Tangañica aparece el movi· 
miento nacionalista como una creación deliberada. 51 Cuarto, la 
existencia de redes de comunicación o cadenas de inten::ambio co­
men::ial que se originan a partir de las zonas de agricultura comer· 
cial a las regiones proveedoras de alimentos y de fuerza de trabajo, 
de las cuales la UNAT supo sacar partido. Quinto, la existencia de 
una lengua local de amplia difusión, el swahili, que se convirtió en 
el medio de comunicación politica tanto al interior del movimiento 
nacionalista mismo como entre éste y aquellos sectores de la pobla­
ción sobre los cuales tenia influencia. Este papel del swahili está 
relacionado con la formación de las clases sociales en el territorio 
y, particularmente, con la formación de una pequeña burguesia lo­
cal, la única con posibilidades de liderar el movimiento. Esta rela­
ción la ilustra el caso de la región Sukuma donde, en 1945, se habia 
formado una unión que reivindicaba el uso de la lengua sukuma. 
En los años cincuenta, esta unión llegó a ser influida por la "élite 
local educada", al ocupar la presidencia Henry Chagula, profesor 
egresado de Makerere y la secretaria por Paul Bomani, dirigente 

48 Henry Bienen, Tantcmia-Rn-i, Tnms~arion aná Eamomic Dcwlopme..1 (Princeton, 
Princeton University Press, 1967), pp. 21·29. 

49 Coulson, op. ci1., p. 11 O. 
so lbid., p. S04. 
Sl lbid., p. 486. 
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cooperativo. Entre los activistas de la UNAT en esta región se en­
contrarán más tatd.e comerciantes, empleados de misiones, ex ofi­
ciales de la administración y de la policía, etcétera. Aunque la ~ 
blación sukuma constituye la más numerosa de todas las 
sociedades locales en el territorio y, por lo tanto, la lengua sukuma 
cuenta con el mayor número de hablantes entre las lenguas verná­
culas, la comunicación con el movimiento nacionalista estaba me­
diada por el uso de swahili, lengua utilizada precisamente por la 
"élite.local". La región de Sukuma, junto con la de Meru, fue uno 
de los principales bastiones del movimiento nacionalista. Ese apo­
yo tenia como base el rechazo a las políticas coloniales y a los jefes 
locales que las impulsaban y a su vez estaba vinculado a un nacio­
nalismo territorial a través de las lineas de comunicación y de lide­
razgo sustentadas en el cultivo del algodón y en el comercio. 52 

El 9 de diciembre de 1961, el territorio en fideicomiso de Tan­
gañica obtuvo su independencia y con este mismo nombre se con­
virtió en un sistema multipartidario en el seno de la Common­
wealth. Este sistema, basado en el "Westminster Model", 53 tendría 
como centro el Parlamento (formado por la Asamblea Nacional y 
el gobernador general). El Consejo Legislativo, constituido luego 
de las elecciones de 1960 pasó a formar la Asamblea Nacional. El 
gobernador general fue Turnbell, a petición de Julius Nyerere, 
quien representaba al ejecutivo con el cargo de primer ministro. 

La clase social local que había liderado el movimiento naciona­
lista y que estaba representada en la dirección del partido, UNAT, 
tomó el control del estado, heredando intacta toda la maquinaria 
burocrático-administrativa anterior. Las contradicciones en el se­
no de la nueva clase, reflejadas tanto en el interior del gobierno 
como del partido, pujaron por la transformación de Tanzania en 
una república bajo una forma de gobierno presidencialista. Uno de 
los puntos de confrontación fue la puesta en práctica de una polí­
tica de africanización en todos los niveles. Este movimiento se dio 
a instancias del comité ejecutivo nacional del partido. Las enmien-

S2 lliffe, op. cit., p. 523. 
S3 El "Westminster Model" es el sistema británico de gobierno o sistema parlamenta· 

rio que tiene como caracterlsticas la soberanla del Parlamento, la oposición leal, la indepen· 
dencla e impan:ialidad del sistema judicial, el sistema electoral basado en un hombre-un 
voro, etcétera H.G. Mwakyembe, "The Parlament and the Electoral Process", en Issa Shivji 
(comp.), The Srate and the Wmiini Peoplc in Tantania (Dakar, Codesria, 1985), p. 23. 
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das a la constitución que eran necesarias para tal efecto se le encar­
garon al primer ministro, quien las recogió en un documento titu­
lado Propuestas del gobierno de Tangañica para una república. En di­
cho documento aún se reconocia la soberania del Parlamento. El 
acta de declaración de la constitución de la república fue aprobada 
finalmente en la Asamblea Constitll)'Cnte del 23 de noviembre de 
1962. En las primeras elecciones presidenciales realizadas días an­
tes, Julius Nyerere resultó electo como primer presidente ejecutivo 

y asumió el cargo el 9 de diciembre de 1962, en esa ocasión dirigió 
su discurso a la nación en lengua swahili. En 1961, pocos dias des­
pués de la declaración de independencia, el nuevo gobierno esta­
bleció que el inglés y el swahili serian las lenguas oficiales. S4 A par­
tir de 1962, con la constitución de la república, el swahili pasó a ser 
la lengua nacional. ss 

Estas decisiones lingüisticas llaman la atención por su aparen­
te ambigüedad, particularmente porque dentro del proceso de afri­
canización que se impulsó desde el comiemo de la independencia, 
se mantuvo también al inglés como lengua oficial del estado inde­
pendiente. La politica de promover un bilingüismo social-con res­
pecto al swahili y al inglés- parece ser la posición de algunos diri­
gentes del gobierno y del partido. S6 Sin embargo, las decisiones que 
se adoptaron oficialmente como politica lingüistica tienen que de­
ducirse, en lo fundamental, de lo que podriamos llamar la swahili­
zaciónS7 del movimiento nacionalista CU}'OS integrantes, en particu­
lar la mayoria de sus dirigentes que pertenecia a la "élite" educada, 
conocian además el inglés. 

La nueva clase que estuvo en la dirección del movimiento na­
cionalista reunió a individuos de diferentes origenes étnicos y lin-

S4 Ma¡ori Kihore, op. cit., p . .56. 
SS A propósito del concept0 de knpa nacional en Tanzania véase Edgar C. A>lomé, 

"Tanzania Lan¡ua¡ePolicyandSwahili",en Wcmf, 30, 1979,pp.160-170; WllfredWhiteley, 
Swalúli. Thc Rise of a NatioMI ~ (Londres, Methuen, 1969); Lyndon Harrls, "tan. 
gua¡e A>licy in Tanzania", en AfrjaJ., vol. 39, núm. 3 (julio, 1969), pp. 175-200. 

S6 Algunos sociolin¡üistas parecen atribuir esta polltica a la posición del ec presidente 
Nyerere. A propósito véase Yared Ma¡ori Kihore, op. cit., pp. 47-67; Lyndon Harris, op. cit., 

p. 275. 
S7 llamamos swahilización del movimiento nacionalista a la difusión de la Jenaua en 

el mismo, proceso determinado fundamentalmente por las caracteristicas del proceso de 
formación de clases en la sociedad colonial, bajo las condiciones de existencia de una lengua 
local con amplio uso. 
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gQfsticos, pero que pasaron a formar parte de una clase media local 
en formación. Entre ellos se encontraban empleados de la adminis­
tración, miembros del servicio civil, comerciantes, profesores, em­
pleados de misiones, ex oficiales, dirigentes cooperativos, etcétera. 
Estos individuos que habfan roto efectivamente la barrera" étnica" 
mediante la educación, la experiencia, los viajes, el empleo, o por 
su vinculación directa o indirecta con la economía colonial, 58 en· 
contraron en el swahili un medio de unificación territorial en 
cuanto clase, lo que les permitió utilizarlo como vehículo de comu· 
nicación política en el interior del movimiento nacionalista. De es­
ta forma el swahili pudo garantizarse su futuro estatus a partir de 
la independencia, como una de las dos lenguas oficiales y como la 
lengua nacional. 

La reorpnizacl6n del estado poscolonial 
y la polltica linsGisdca 

Como va hemos visto, las decisiones lingüísticas que se adoptaron 
luego de la independencia tuvieron sus antecedentes inmediatos 
en la swahilización del movimiento nacionalista -proceso que se 
continuarfa a través de la política de af ricanización del estado inde­
pendiente- asl como en la formación académica de gran parte de 
la dirigencia del partido. La clase que asumió el control del estado 
inició un movimiento de reorganización del mismo, tomando co­
mo uno de sus ejes una particular relación entre el estado y el par­
tido, con lo que se llegó a la formación de un estado de partido 
único. La reorganización estatal influirá en las decisiones lingülsti· 
cas adoptadas luego de la independencia, no tanto para modificar· 

SI El ex presidente Nyeme, de ori¡en zanaki, e,tesado del Malrerere College y de la 
Universidad de Edimbur¡o, fue lueao profesor en Tabora; Osear Kambona, tambi~ estu· 
dió en lnalaterra y se desempeftó igualmente como profesor; lsaa Bhoke-Munanka, de ori· 
aen kuria, IOnnado en la escuela de Tabora para empleados de la administración, fue secre­
tario de finanzas del partido y lueeo ministro de Asuntos Internos; Rashidi Kawawa, 
musullllÚI y U\tÍl\K> empleado de la administración colonial, primer secretario general de 
la Federación del Trabajo de Tanpflica, pasó a ser vicepresidente de la República; Shehilc. 
Amri Abedi, poeta de ori¡en llWl)'l!llla y diri¡iente musulmén, lueao fue miembro del pbi­
nete; Paul Bomani, sukuma, diri¡ente cooperatiw; M. Kamaliza, empleado de la adminis­
tración; Selemani Kitundu, cometdante, se desempeftarla luego como comisario de la re­
gión de la oosta, nombrado posteriormente coronel de las Fuerzas Populares de Defensa. 
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las en si mismas sino para articularlas con las políticas generales y 
en la definición del estatus tanto del swahili como del inglés y del 
resto de las lenguas vernáculas. 

¿Cómo se articula la política lingüística en Tanzania con este 
proceso de reorganización estatal y con sus fundamentos ideológi­
cos y pollticos? ¿Cómo influyen tanto las decisiones como las prác­
ticas lingüísticas del estado en la realidad lingüística general? ¿Qué 
situación se desarrolló en relación con el swahili, al inglés y al con­
junto de las lenguas vernáculas? Intentaremos encontrar las res­
puestas, por lo menos, durante la primera década de la indepen­
dencia de Tangañica. 

La constitución de 1962, base de la república, dio paso a la 
formación de un poder ejecutivo fuerte. Esto fue el inicio de un 
debilitamiento del Parlamento y de una tendencia hacia la supre­
macía del partido. La lengua oficial del Consejo legislativo, 59 que 
luego del gobierno independiente se constituiría en la Asamblea 
Nacional, fue el inglés. Bajo el régimen parlamentario multipartida­
rio, el inglés se mantuvo como lengua de trabajo, aunque sus 
miembros podían utilizar indistintamente el inglés o el swahili. En 
1963, con la transformación en república y los consiguientes cam­
bios en el sistema parlamentario, el partido ganó más terreno en 
relación con este último. Si bien ahora el uso del swahili como len­
gua oficial en el Parlamento lo democratizaba lingüísticamente, en 
cuanto a que ya no era requisito saber inglés para ser elegido, los 
cambios en los procedimientos electorales llevaban ahora a colocar 
al swahili en una situación de predominio con relación al resto de 
las lenguas vernáculas. En enero de 1963 se inició un movimiento 
liderado por el partido hacia la formación de un estado de partido 
único. El Comité Ejecutivo Nacional del partido adoptó una reso­
lución que autorizaba al presidente a nombrar una comisión que se 
encargarla de preparar un proyecto de resolución para tal efecto. El 
24 de enero se nombró la comisión bajo la coordinación de Raishi­
di Kawawa, vicepresidente de Tanzania. El 1 O de julio de 1965, Tan­
zania pasó a ser de jure un estado de partido único. Esta particular 
dialéctica entre estado y partido tiene que ver con el proceso de 

S9 Los requisitos que debian reunir los votantes para su registro en las elecciones del 
30 de agosto de 1960, para el Consejo l.egislativo eran: tener un inareso anual de 210 dóla· 
res; leer y escribir en inglés o en swahili (Bienen, of>. cit., p. 55). 
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formación de las clases sociales, tan peculiar en el proceso de for­
mación de clases en los estados de partido único en África. 60 En 
1965, el swahili fue declarada la única lengua que los candidatos 
del UNAT podian usar en sus campañas. Algunos sostienen que 
esta decisión significaba el deseo de mantener al partido libre de 
cualquier asociación con una lengua "tribal" .61 Podrfa pensarse, 
más bien, que una lengua en particular pasó ser considerada como 
elemento de expresión del poder. El estado v el partido se convir­
tieron CI} los principales impulsores de la swahilización; al mismo 
tiempo se mantuvo una actividad de promoción del swahili desde 
instituciones surgidas bajo la administración colonial (el Instituto 
de Investigaciones del Swahili, formado del anterior Comité Inter­
territorial; el Centro de literatura de África Oriental). El ministe­
rio de la comunidad v la cultura nacional promovió la compilación 
de una lista de palabras que se utilizarían en varios ministerios; por 
otro lado, se produjo el intento de proporcionar un diccionario ju­
rídico para la traducción de las le}'Cs del pais. 

Durante una primera etapa, lo ideológico predominó en mate­
ria lingüistica. Una lengua que se identificaba con el partido, podia 
ser identificada con el estado, como estado de partido único. El 
papel ideológico que se le asignó al swahili se reflejó en el desarro­
llo de un vocabulario politico; consignas como "Kujenga Taifa" 
("Construir la nación") adquirieron un sentido reiterativo en los 
discursos y en la prensa del partido. Se han formulado ciertas criti­
cas respecto a que durante esta etapa, la politica lingüistica nacio­
nal en Tanzania favoreció el aspecto ideológico, pero sin reforzarlo 
efectivamente con una instrumentación tecnológica.62 

La Constitución Interina de julio de 1965 consagró de jure el 
dominio del partido; en las islas se reconocía constitucionalmente 
que los únicos partidos eran la UNAT y el PAS.63 El comité ejecutivo 

60 Horace Campbell, "Nkomati, Before and ~ War, Reconstruction and 0epen. 
dence in Mozambique•, en .1oKmal of Afrit;an Marxins, núm. 6 (octubre, 1984), p. 59. 

61 Bienal, op. cit., p. +4. 
62 Whiteley, op. cit., p. 116. 
63 El Partido Afro Shirazi surgió en las islas el 5 de febiero de 1957. Hubo otros par· 

tidos como el Partido Nacionalista de Zanzibar, el Partido Popular de Zanzlbar-una disiden­
cia del PAS-, el Partido UMMA-disidencia del l'Nl-. En 1965 todavta existlan partidos como 
la Unid!\ Nacional Musulmana de Tangaflica, el Partido Popular Democrlltico-fonnado en 
1962 por C.IC. Tumbo, ex lider de la UNAT-, el Partido de la Convención del Pueblo -for· 
mado en Mwanza en 1962-y el Paftldo Nacionalista Empresarial. 
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nacional de la UNAT se convirtió en el órgano central de formula­
ción de las políticas y de la supervisión de la puesta en práctica de 
éstas. En adelante, la constitución del partido era parte integral 
de la constitución interina y el partido se convirtió en una categoría 
constitucional no común en la teoría general de los sistemas de go­
bierno parlamentario. 64 Este movimiento, orientado a lograr la su­
premacía del partido, reflejaba las contradicciones que se comenza­
ron a manifestar inmediatamente después de la independencia. La 
definición de la ciudadanfa65 y la africanización de la administra­
ción y de la economía enfrentaron a comerciantes, profesionales y 
empleados del servicio civil y a sus voceros Oideres de los sindica­
tos, miembros del parlamento y algunos periodistas) con el gobier­
no y el partido. 

La situación lingiistica general en Tanzania 
en la época posterior a Arusha 

En enero de 196 7 se formuló la célebre Declaración de Arusha que 
define la base ideológica y política del estado según sus dos princi­
pios: socialismo (ausencia de explotación, propiedad por parte del 
estado de los principales medios de producción, democracia, etcé­
tera) y "self-reliance" (desarrollo basado en los propios esfuerzos y 
recursos). A la Declaración de Arusha siguió un proceso de nacio­
nalizaciones y de formación de organizaciones paragubernamenta­
les, yla formulación de otras políticas conocidas como "socialismo 
y desarrollo rural" y "educación para la autosuficiencia". 

En 1967, el vicepresidente Kawawa declaró que en lo sucesivo 
el swahili seria utilizado lo más posible en todos los organismos 
gubernamentales y paragubernamentales. Otras lenguas como el 
inglés continuarfan usándose sólo en aquellas áreas donde el swa­
hili aún no estuviera muy desarrollado. 66 

64 Mwak.,.embe, op. cit., p. 39. 
65 Estas contradicciones encontraban también su expresión en los cambios en el nivel 

)ingüistico; el significado de las palabras se modificaba como sucedió con la palabra m-. 
nanchi ("camarada, ciudadano" o literalmente "hijo de la tierra, del pais"), que para a)¡unos 
si¡nificaba una distinción entre los africanos nacidos en el territorio y el resto (fundamen· 
talmente los asiáticos). A propósito, véase el articulo de Carol M.M. Scotton, "Some Swahili 
Political Words", en The Jowrnal of Modan African Stvdies, 3, 4 (1965), pp. 52 7·541. 

66 Abdulaziz, op. cir., p. 146. 
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En 1967 se produjo un hecho de decisión lingüística que qui­
zás hay.a sido el más importante después de la adopción del swahili 
como lengua oficial y nacional: la creación del Comité Nacional del 
Swahili. 

Es posible ver cómo este proceso de relación entre el estado y 
el partido se concreta en el control que ejerce el partido sobre las 
instituciones estatales encargadas de la formulación de la política 
lingüística y sobre el control de la ejecución y supervisión de la mis­
ma. lo anterior no se queda sólo en la vigilancia sobre la formula­
ción, ejecución y control de las decisiones lingüísticas, va que el 
estado y el partido como tales realizan, a través de todas sus políti­
cas, una práctica lingüística y en ese sentido inciden en muchos 
niveles de la realidad lingüística. El swahili se convirtió en el medio 
de expresión y comunicación de las políticas nacionales del estado 
y del partido. El desarrollo de un vocabulario politico en swahili 
estaba destinado a este objetivo y fue reflejo también de la vitalidad 
y riqueza de esta lengua; por ejemplo, la palabra Ujamaa del swahili 
sirvió para definir la particular concepción del socialismo en Tan­
zania o socialismo africano. 

La situaáón lingüistica general en Tanzania67 hacia la época pos­
terior a Arusha empezó a caracterizarse, en cuanto a la conducta 
lingüística de su población, como trifocal68 o multilingüe.69 Este mul­
tilingOismo asum(a diversos grados y caracterlsticas según el sector 
social y/o según se tratara del campo o la ciudad. En términos de 
la realidad lingüistica se fue desarrollando un bilingüismo que fa­
voreda una tendencia hacia una situación de diglosia y de triglosia. 70 

67 La República Unida de Tanzania actualmente tiene una superficie de 945 089 lanZ 
y cuenta con una población de 21 700 000 habitantes; inclU}'I! las islas Pemba, Latham, Ma· 
fía y Zanztbar. Huta 1964 est\M> oonstituida apenas por la parte continental y lu islu Ma· 
fta, bajo del nombre de Tanpftica. Por su parte, Zanzlbar y Pemba se enconmban bajo do­
minio brlánico desde 1890 y en diciembre de 1963 se constitU}'l!n en una nación inde. 
pendiente. En 1964 se fundó la República Unida de Tanzania con la unión de Tangaflica y 
la República Popular de Zanzlbar; Tanzania adoptó su nombre en octubre del mismo afio. 

68 Whiteley, 1971, p. 143. 
69 !\:>lomé, op. cit., p. 38. 
10 El término h'i¡fasia es utilizado para referirse a una situación donde interactúan tres 

len¡uu con roles superpuestOs. En Tanzania, esta situación se presentarla entre las lenguas 
verntculas, el swahili y el in¡lés. Lógicamente esto serla caracterlstico de algunos grupos 
sociales urbanos. A propósito, ftlSe el amculo de M.H. Alxlulaziz Mkilifi, "T riglossia and 
Swahili Bilingualism in Tanzania", en Laniuaee in Sociei,, vol.1, núm. 2 (octubre, 1972), 
pp. 197·213. 
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Mientras que en el campo tendía a predominar un bilingüismo en­
tre hablantes de una lengua vernácula, como lengua máterna y el 
swahili como segunda lengua, 7t en las dudades, principalmente de 
la costa, se daba un bilingüismo entre hablantes del swahili como 
primera lengua y el inglés. Por supuesto, estos últimos constituyen 
apenas un porcentaje pequeño de la población urbana; entre ellos 
precisamente tiende a presentarse una situación de diglosia. Se ha­
blaría también de una situación de intersección entre dos situacio­
nes de diglosia en desarrollo, 72 una que implica al swahili y una 
lengua vernácula y otra al swahili y al inglés; la primera seria propia 
del campo, mientras que la segunda se presentaría en las ciudades. 

Otra característica de la situación lingüistica hacia esta época 
se expresa en los fenómenos de mezcla de códigos y cambio de a> 
digos que se presenta en las cortes, como vimos anteriormente. 

Lo que reflejaba la realidad lingüistica descrita antes eran los 
cambios en los patrones de adquisición de una lengua 73 (aprendiza­
je del swahili como segunda lengua en la educación primaria; del 
inglés como lengua de instrucción en la educación secundaria y 
superior) en la medida en que iba modificándose el contexto social 
de la adquisición, los cambios en las funciones de una u otra lengua 
Oas lenguas vernáculas adquieren cada vez más un estatus subordi­
nado en relación con el swahili y el inglés, cilcunscribiéndose sus 
usos a la comunicación informal, por ejemplo, en el hogar o en el 
interior de la comunidad), y también la capacidad de comunicación 
de cada una de las lenguas (obviamente, en la medida en que no 
existia una politica de desarrollo de las lenguas vernáculas y si un 
desarrollo léxico en el swahili, las primeras iban quedando cada vez 
más en desventaja). Esta situación era resultado de las politicas lin­
güisticas, articuladas a la politica global, que se iban imponiendo; 
las decisiones lingüisticas del estado poscolonial que actuaban so-

71 Entre los pupas étnicos bant6 reportados CX>1llO bilin¡aes en len¡ua vemia1la y 
swahili se encuentran: ikoma, suba, ikizu, zanaki, illmu, pare, bondei, n¡ulu, ztaua, sapra, 
ka¡uru, doe, lcutu, ndengerelco, matumbi, npido, panpa, ndamba, malila, runpa, pim­
we, hende, vinza, jiji, ton¡we, vidumdu, sancu, buncu. dhaiso, taveta, mbupe. Los musa! 
(incluyendo a los arusha y a los baraguya) son reportados como bililll(les en swahilL (Bar­
bara F. Grimes (comp.), Erhnalacue, Dallas, Summer lnstitute oflJncuistics lnc., 1988, pp. 
319-327). 

72 Abclulaziz, 1972, p. 202. 
7J llrid., pp. 199-201. 
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bre la realidad lingüistica favorecían una situación de diglosia aun­
que modificaban el estatus de las diferentes lenguas, al fijarle fun­
ciones diferentes tanto al swahili como al inglés y a las lenguas ver­
náculas. 

No existe un análisis de los efectos de los programas de aldea­
nización, en particular de la Operación Tanzania, sobre la situa­
ción lingüística general. Teniendo en cuenta el carácter fundamen­
talmente agrario de la formación social de Tanzania -los 
programas de aldeanización provocaron la movilización, en algu­
nas etapas de carácter forzado y coen:itivo, de más de diez millones 
de personas en el campo-, tal análisis podrfa mostrar de manera 
más clara lo correcto o no de las decisiones y précticas lingüísticas 
promovidas luego de la independencia. Al no poderse analizar los 
usos lingüísticos aislados de los cambios que se iban operando en 
general en Tanzania, particularmente en el campo, como resultado 
de la instrumentación de la politica global del estado y del gobier­
no, tenemos que preguntarnos en qué sentido y grado estos usos se 
modificaron también como efecto de la puesta en práctica de los 
programas de aldeanización. En algunas zonas hubo resistencia a 
estas políticas. En la región de Dodoma donde se llevó a cabo el 
programa de aldeanización, el partido nunca ha sido fuerte, y los 
gogo tampoco han podido tener un control sobre el partido. La 
diferenciación regional en Tanzania parece reflejarse también en la 
diversidad regional en cuanto a los usos lingüísticos. Esto puede 
explicarse por el m&.Vor o menor contacto con el comen:io que tu· 
vieron algunas regiones, lo que llevó a una expansión del swahili 
en el interior (y en algunas zonas más que en otras); por ejemplo, en 
Tabora, donde predomina el swahili, las lenguas vernáculas no tie­
nen ningún uso en las cortes. Una de las criticas a la polftica de 
aldeanización forzosa ha sido que no tuvo en cuenta la diferencia­
ción regional, los patrones de asentamientos, 74 los cambios en el 
ecosistema, ett:étera. Se podrfa preguntar también si se tuvieron en 
cuenta las diferenciaciones lingüísticas. Aquellas regiones que fue­
ron objetivos de la Operación Tanzania como lringa, Dodoma, 
Shinyanga, Lago Occidental, es donde se concentran precisamente 
las zonas en las que persiste un fuerte arraigo de las lenguas ver-

74 John Shao, "The Wlaaization Pro¡ram and the Disruptlon of the Ecoloalal Balan· 
ce in Tanzania", en C-dian .1oumal o/ Afrlmn Studies, wL 20, rúm. 2, 1986, pp. 219-239. 
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náculas sukuma, haya, gogo, hehe, bena, etcétera. La región Dodo­
ma abarca la zona de los sandawe, de lengua no bantú; la región de 
Arusha concentra la mayor diversidad lingüística de todo el territo­
rio. Dado el carácter forzoso de una etapa de la Operación Tanza. 
nía, se podría suponer que la resistencia que se presentó en algunas 
zonas pudo haber tenido expresiones tales como la resistencia lin· 
güística. 

La política lingO.istica, como vemos, siguió profundizando los 
patrones de bilingüismo, provocando asi los mismos efectos que 
las políticas lingO.isticas coloniales, entre otros, una situación de 
diglosia, ahora entre el swahili y las lenguas vernáculas. 

Lo que podemos decir sobre la base de este primer análisis, 
todavia muy general y global, es que la apreciación de los correcto 
-según opinión de algunas autoridades oficiales- acerca de la poli· 
tica lingüística del estado poscolonial en Tanzania apenas toma en 
cuenta un aspecto: la promoción de una lengua local al estatus de 
lengua nacional y oficial pero parece dejar de lado los efectos, hasta 
cierto punto negativos, que puede tener una política lingüística 
"monolingüe" en una sociedad multilingO.e como Tanzania. Es ne­
cesario definir el concepto de lengua nacional en el marco de una 
reflexión sobre la experiencia de la formación del estado nación en 
África y en especial en Tanzania, dada la peculiaridad que tiene el 
tipo de estado que se formó allí: un estado de partido único. Las 
decisiones y prácticas lingO.isticas promovidas a partir de este par· 
ticular tipo de estado parecen responder más que a una solución 
del problema de la formación de una nación, a una necesidad de 
legitimación del estado y de hegemonización del partido único. 
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LA LITERATURA SWAHILI 
COMO DOCUMENTO PARA LA 

HISTORIA DE ÁFRICA 

JOSÉ ARTURO SAAVEDRA CASCO 
El Colegio de México 

Wapi wa Kiungu wayaza kumbi 
na masheke mema wake Sarambi? 
walaliye nyumba za vumbivumbi 

ziunda za miti ziwaliye 

Wa wapi ziuli wa Pate Yunga 
wenyi nyuso ali zenyi mianga? 

wangiziye nyumba za tangatanga 
daula na ezi iwaishiye 

K wali na mabwana na mawaziri 
wenda na makundi ya askari 

watamiwe na nti za makaburi 
pingu za mauti ziwafundiye 

Sayyid Abdalla bin Ali bin Nasir, Al-Inkishafi, estrofas 59-61 

Muctto SE ha escrito acerca de la cultura swahili y de la parti­
cularidad de sus rasgos constitutivos. A partir de la coloniza­
ción europea en África oriental, ocurrida a finales del siglo 
XIX, estudiosos de diversas nacionalidades se dieron a la tarea 
de investigar las costumbres y la organización social de los 
pueblos que habitaban desde el sur de Mogadishu hasta la re­
gión de Kilwa, la franja costera y sus inmediaciones. Resulta­
do de un proceso migratorio cuyos orígenes se remontan al 
siglo vm d.C., sur9ió una cultura con elementos árabes, in­
dios, persas y bantues que, mediante el establecimiento de im­
portantes ciudades-estado, desarrolló una red comerci.:il que 
la unió con diversos pueblos ubicados en la cuenca del Indico 
y en el lejano Oriente. Tan peculiar proceso histórico, así como 
el complejo mestizaje -tanto biológico como social- que mol­
deó a la cultura swahili, atrajeron la curiosidad científica de 

[389] 
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etnólogos, antropólogos e historiadores, quienes veían en los 
swahili a un pueblo islámico con fuertes pertenencias africa­
nas, que se alejaba de los estereotipos atribuidos a la mayoría 
de las sociedades que habitaban el continente africano. A tra­
vés de los años, las investigaciones realizadas sobre dicho pue­
blo revelaron su enorme riqueza cultural y sus aportaciones a 
nivel universal. Sin embargo, en lo referente al estudio de su 
pasado precolonial, se siguió manteniendo la postura de recu­
rrir a fuentes exógenas a la cultura swahili, a pesar de contar 
ésta con una literatura preservada por medio de la escritura 
árabe. 1 La justificación de esa actitud fue considerar que la 
literatura swahili como tal no podía aportar conocimientos 
históricos por estar dedicada a aspectos religiosos, líricos y 
morales, alejados de referencias directas a acontecimientos 
y vicisitudes de la sociedad. Afortunadamente, el reconoci­
miento de la diversidad existente entre las culturas extraeuro­
peas, junto a nuevas metodologías y enfoques interdisciplina­
rios han contribuido a modificar la actitud de los investigadores 
en los últimos veinticinco años, siendo ahora el estudio de la 
literat~ra swahili una tarea fundamental para el conocimien­
to del Africa oriental anterior a la colonización europea. 

El objetivo del presente trabajo es mostrar las característi­
cas principales de los géneros literarios swahili escritos antes 
y durante la colonización europea, y la manera como éstos 
fueron rescatados y analizados por los estudiosos desde finales 
del siglo XIX. Asimismo, se busca determinar cuál es el tipo de 
información histórica que dichos géneros pueden aportar, 
cómo usarlos como fuentes primarias y cuáles son sus limita­
ciones, además de la presentación de ejemplos del manejo de 
los textos como documentos históricos. A partir de la infor­
mación contenida aquí se elaborará en el futuro un estudio 
que aborde específicamente las fuentes documentales escritas 
en lengua swahili que contjenen datos acerca de la coloniza­
ción inglesa y alemana en Africa oriental, y que pueden con-

1 Un ejemplo de tal actitud puede verse en H. Neville Chittick y Robert Rotberg 
(comps.), East Africa and the Orii;rzt, en donde se publica un apéndice de fuentes 
árabes y chinas para el estudio de Africa oriental, sin mencionar nunca sus similares 
en lengua swahili. 
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tribuir a conocer mejor el punto de vista de la población de la 
costa ante tal proceso histórico. 

Wapi wa Kiungu wayaza kumbi 
na masheke mema wake Sarambi? 
walaliye nyumba za vumbivumbi 

ziunda za miti ziwaliye* 

La literatura swahili anterior a la 
colonización europea 

La cultura swahili es una de las pocas culturas africanas que 
cuentan con literatura escrita desde tiempos antiguos.2 Como 
resultado de la turbulenta y variada historia de las ciudades­
estado swahili, sólo quedan fragmentos de textos del siglo xvn 
y unos cuantos materiales completos procedentes de la segun­
da mitad del siglo xvr. A partir de ese periodo, la cantidad de 
dichos materiales aumenta considerablemente.3 Los textos pre­
servados muestran que la literatura swahili precolonial estaba 
dividida en dos grandes géneros: el mashairi y el utenzi. 

El género mashairi comprende poemas cortos de estruc­
tura sencilla pero con ritmo y métrica fijos, cuyos temas prin­
cipales son de corte religioso, loas a Alá, Mohammed y los 
profetas; y profano, consejas morales, poemas amorosos, etc. 
Su producción fue intensa a partir del siglo xvr y se preserva 
actualmente gran cantidad de ellos. 4 

* ¿Dónde están aquellos que alguna vez se criaron en los recintos secretos de 
Kiungu?/ ¿Y los virtuosos sheiks de Sarambi?/ Ellos duermen ahora en sus moradas 
de polvo/ donde la madera los cubre. 

2 Es necesario recordar que la escasez de fuentes escritas ha obligado a los estu­
diosos africanistas a modificar sus estrategias metodológicas y a trabajar con otro 
tipo de fuentes para reconstruir el pasado precolonial de las sociedades africanas. La 
arqueología y sobre todo la historia oral son las fuentes por excelencia en este caso. 
Sin embargo, dado el tema que aquí se aborda, analizar el manejo de fuentes de este 
tipo, en el caso de los swahili, queda fuera de los alcances del presente trabajo. 

3 John Sutton, A Thousand Years of East A/rica, pp. 57-79. 
4 Se puede considerar que Jan Knappert ha sido el más grande preservador y 

traductor de este tipo de poesía. Véase Jan Knappert, A Choice of Flowers: An 
Anthology of Swahili Love Poetry, Kenia, Heinemann, 1973, donde se reúnen poe-
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El género utenzi comprende composiciones cuya exten­
si6n es mucho mayor que las del género mashairi y no posee 
ni una métrica ni un ritmo fijos, pues éstos pueden variar en 
cada verso del poema. Sus temas centrales son sumamente 
variados y pueden dividirse en los siguientes rubros: a) hadithi, 
historias ficticias que pueden tener o no un mensaje o conte­
nido didáctico y que tratan temas muy variados que son, por 
lo general, profanos; b) kisa (visa en plural), cuentos con mo­
raleja y fines didácticos; e) ngano, heyaka y masimulizi, his­
torias que no presentan muchas diferencias entre sí, que en 
ocasiones toman la estructura de un diálogo cuyos t6picos 
recuerdan a las fábulas de la literatura occidental, dado que 
sus personajes son animales o seres fantásticos y contienen en 
muchos casos una moraleja al final;5 d) habari o kabari, 
sin duda lo más cercano a obras de corte hist6rico que inclu­
yen las cr6nicas de las ciudades-estado y de las villas, así como 
el origen y desarrollo de las dinastías que gobernaron a dichas 
ciudades. 

De la descripci6n de los dos géneros literarios swahili seña­
lados antes se puede deducir que ambos se mueven casi en su 
totalidad dentro del ámbito de lo que denominamos poesía y 
casi nunca -con excepci6n de algunos habari- en el de la 
prosa. Esto es particularmente significativo si se considera que 
no es sino hasta la colonizaci6n europea cuando se difundi6 
y populariz6 rápidamente el género de la prosa en la literatu­
ra swahili. Además, los habari escritos en prosa antes de la 
presencia de los europeos fueron transcripciones de historias 
orales solicitadas por los gobernantes de la época, que frecuen­
temente utilizaban el árabe y no el swahili como vehículo de 
comunicaci6n. 6 Así pues, la mayoría de los textos que contie­
nen informaci6n Útil para los historiadores son materiales es­
critos en verso. Desde mi punto de vista, la consecuencia de 
eso fue que autores como Lyndon Harries subestimaron la 
utilizaci6n de tales textos como documento hist6rico, conce-

mas tanto de autores antiguos como contemporáneos. Respecto a la poesía islámica 

véase Jan Knappen, Swahili lslamic Poetry, Leiden, E. J. Brill, 1971. 
5 Elena Z. Benoncini, Outline ofSwahili Literature, p. 12. 
6 J. Sutton, op. cit., p. 77. 
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diéndoles tan sólo el valor de obras literarias.7 La estructura 
en verso de los utenzi con información histórica hizo que és­
tos fueran remitidos al terreno de la literatura: esto se debió a 
varias causas, una de las cuales fue que los primeros estudiosos 
y recopiladores de la literatura swahili tenían ante todo inte­
reses lingüísticos y de conocimiento de la lengua. Así pues, las 
preocupaciones antropológicas, literarias y lingüísticas reba­
saron las de corte histórico cuando se estudiaron los conteni­
dos de los textos swahili.8 Por otra parte, los historiadores de 
fines del siglo XIX -con todos los prejuicios de la escuela posi­
tivista- despreciaron a la literatura swahili pues ésta no reu­
nía la información que dentro de los criterios eureocéntricos 
se consideraba esencial para ser un documento histórico: ma­
nejo cronológico adecuado, datos verificables en otras fuentes 
primarias e información que pudiera reconstruir procesos 
sociopolíticos de un país o una comunidad. Tuvieron que 
transcurrir algl}nas décadas del presente siglo para que los his­
toriadores de Africa oriental tomaran en cuenta a los utenzis 
como documentos históricos. 

El utenzi, aunque versificado, ofrece una serie de datos 
sumamente útiles para el historiador, además de que nos re­
cuerda la presencia de una clara influencia árabe.9 El utenzi 
informa sobre la procedencia del autor del poema y de su fa­
milia, las causas por las que el autor elaboró el poema y a 
quien está dirigido. Asimismo, si se habla de una guerra o de 
un acontecimiento en particular se introducen los anteceden­
tes del evento y los nombres de quienes, a juicio del autor, lo 

7 Lyndon Harries, Sorne Swahili Poetry, p. 25. 
8 E. Z. Bertoncini, op. cit., p. 28. 
9 Hasta lo que he investigado toda la literatura swahili precolonial se inscribe 

dentro del género poético. En el caso particular de los habari podemos sugerir la 
influencia de la historia poética producida en Irán entre los siglos IX y x d.C., y que, 
sin duda, fue conocida a través de la intensa migración pro~edente de Shiraz, Persia, 
ocurrida en las postrimerías del siglo XI hacia las costas de Africa oriental. En el caso 
de los swahili el género habari se encuentra en la línea de producción de los utenzi, 
aunque no encontramos el equivalente al "Ta'rih" de la historiografía árabe. Proba­
blemente la historia oral practicada en la cultura swahili se acercaba a este último 
género, aunque obviamente más en cuanto a su función narrativa que en relación 
con la precisión cronológica; véase Franz Rosenthal, A History of Muslim 
Historiograpby, pp. 11-17 y 179-180. J. Sutton, op. cit., pp. 78-79. 
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hicieron posible. En las crónicas e historias dinásticas, por su 
parte, resaltan los hechos memorables de los dirigentes de la 
comunidad. Las principales limitaciones del utenzi giran en 
torno a las imprecisiones de los datos que contiene, a la falta 
de continuidad de su exposición -ya que se intercalan anéc­
dotas o sucesos alejados de la historia principal- y, por sobre 
todo, a la ausencia de cronologías, pues no hay un manejo de 
fechas que ubiquen mínimamente los hechos que se refieren. 
No obstante, por medio de los utenzi se pueden observar las 
influencias culturales de otros pueblos, las preocupaciones cen­
trales del momento en que se escribió la obra y los procesos 
históricos que tuvieron lugar, ya sea con base en referencias 
directas o circunstanciales. 

La preservación de los diversos tipos de utenzi se inició 
durante el periodo colonial y se intensificó ~on el advenimiento 
de las independencias de los países de Africa oriental. Jan 
Knappert es de los pioneros de la recopilación de los utenzis 
del tipo hadithi. Gracias a tal recopilación se ha podido ubi­
car la mitología y las leyendas que componen la tradición del 
pueblo swahili. 10 Posteriormente, W.H. Whiteley, a través 
del East African Swahili Commitee ]ournal, publicó varios 
utenzis y materiales biográficos en prosa escritos en lengua 
swahili.11 En 1966, G.S.P. Freeman-Grenville publicó una 
antología de documentos donde destacan las crónicas de Kilwa 
y Pate.12 Por su parte, J.W.T. Allen ha publicado utenzis de 
corte religioso e histórico, de suma importancia. 13 A su vez, 
James de V ere Allen ha hecho estudios respecto a la utiliza-

lO Hasta el momento la mejor recopilación de este tipo de historias se encuen­
tra en Jan Knappert, Myths and Legends o/ the Swahili, Nairobi, Heinemann Kenya, 
1979. A través de su lectura es posible percibir las influencias culturales de la litera­
tura swahili procedentes de India, Arabia y Persia. 

11 Entre estos materiales destaca la obra de Abdul Ibn J amaliddini, Utenzi wa 
Vita vya Maji Maji (19 57), y Maisha ya A med hin Muhammed el Murjebi Yaani, Tippu 
Tip (1974), la cual es la autobiografía del célebre Tiepu Tip, traficante de esclavos, 
quien farticipó en los procesos de colonización de Africa oriental. 

1 G.S.P. Freeman-Grenville, The East A frican Coast: Selected Documents, Lon­
dres, Oxford University Press, 1966, pp. 35-40 y 250-263. 

13 Véase la obra de Hemedi bin Abdallah bin Said el Buhriy, Utenzi wa Vita 
vya W adachi Kutamalaki Mrima (1960), y la antología Tendi (Six Examples o/ Swahili 
Classical Verse), (1971). 
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ción de la literatura swahili como documento histórico. A 
continuación presentaremos la manera como este autor anali­
za un poema considerado como piedra angular de la cultura 
swahili, el Al-Inkishafi. 

Wa wapi ziuli wa Pate Yunga 
wenyi nyuso ali zenyi mianga? 

wangiziye nyumba za tangatanga 
daula na ezi iwaishiye* 

El Al-Inkishafi y sus aportaciones 
al conocimiento histórico 

El Al-Inkishafi14 (Revelación al alma) es uno de los poemas 
swahili más conocidos y difundidos en el mundo entero. 15 

El tema principal de la obra es la reflexión mediante la cual el 
autor del poema increpa a su propia alma sobre los placeres 
efímeros que el mundo le ofrece a los hombres, y sobre el 
engaño que esto representa al alejarlos de la virtud y la piedad. 
Dicho poema pertenece a la tradición didáctica de las culturas 
islámicas, en donde el texto está orientado a instruir a los lec­
tores para que mejoren su comportamiento y su moralidad. 
Su intención es señalar que la gloria y la riqueza, por ser tem­
porales, no sólo pueden decepcionar al corazón sino que re­
ducen las posibilidades que tienen los individuos para llegar al 

* ¿Dónde están los héroes de Pate/ cuya nobleza traía consigo la gloria? I fue­
ron encerrados en celdas de arena/ dejando lejos la grandeza en que vivían. 

14 La palabra inkishafi, de clara procedencia árabe, proviene de la palabra ára­
be kashaf cuyo significado es 'examinar'. En swahili existe a su vez el verbo kukashifu, 
el cual se refiere a la acción de revelar un secreto litúrgico o esotérico a un indivi­
duo o a una comunidad. Véase. J.V. Allen, notas a Al-Inkishafi, p. 14; Frederick 
Johnson, Standard Swahili/English Dictionary, Londres, Oxford University Press, 
1939, ~- 143. 

1 La primera traducción delAl-Inkishafi fue realizada por el rev. W.E. Taylor 
y se incluye en la obra de C.H. Stigand, A Grammar of Dialectic Changes in the 
Kiswahili Language, Cambridge, 1915, pp. 73-105, en una versión incompleta, la 
cual fue complementada por Alice Werner en Zeitschrift für Eingebornen-Sprachen, 
1932, p. xvii; posteriormente, William Hichens tradujo la obra bajo el título de Al­
Inkishafi-The Soul's Awakening, Londres, Sheldon Press, 1939, en donde se incluye 
un extenso estudio literario y cultural del poema, en el que Allen se basa para su 
análisis histórico. 
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paraíso. El poema hace una abundante descripción de los lu­
jos en que vivían las clases dirigentes de la ciudad de Pate y de 
las poblaciones vecinas; posteriormente confronta tales imá­
genes de esplendor con las de la decadencia y la muerte, recor­
dando que hasta el hombre más rico y afortunado terminará 
inevitablemente en los fríos recintos de una tumba. Al final se 
hace alusión a los castigos que el infierno le depara a aquellos 
que en vida se entregaron por completo a los placeres disolu­
tos. El poema exhorta al lector a volver a la senda de la virtud 
que lo conducirá a Dios y al consuelo eterno. 

Aunque en apariencia un poema con tales contenidos se 
encuentra alejado de toda información histórica, mediante cier­
tos elementos que señala Allen es posible situarlo en el con­
texto de eventos de particular importancia por los que atrave­
saban en ese momento las ciudades-estado swahili. 

Generalmente se acepta como autor del Al-Jnkishafi a 
Sayyid Abdalla hin Ali hin Nasir, descendiente del sheikh 
Abubakar hin Salim a quien se menciona en la crónica de 
Pate. 16 El autor recuerda en su obra a su ilustre antecesor al 
igual que a otros de sus familiares, quienes gozaban de posi­
ciones proniir1entes en la sociedad de Pate, indicando con esto 
el sector privilegiado del que procede Sayyid Abdalla.17 No 
obstante, la temática del poema revela un enorme desencanto 
y gran pesimismo en el autor. Aunque no exista información 
precisa se cree que el poema fue escrito alrededor de 1820; por 
ese entonces la ciudad de Pate, cuyo poder político y econó­
mico había alcanzado su cenit entre los siglos XVII y xvm, se 
encontraba al borde del colapso. La dinastía Nabahani de Pate 
había concertado una alianza con la familia Mazrui de Mom­
basa con el fin de montar una expedición militar en contra 
de Lamu, ciudad que experimentaba un enorme crecimiento 
económico y cuyo puerto s,e había convertido en un punto 
neurálgico del comercio del Indico.18 Lamu logró derrotar a la 
expedición. Mientras Mombasa pudo recuperarse en poco 
tiempo de tal descalabro, Pate se precipitó a la ruina definitiva 

l6 G.S.P. Freeman-Grenville, op. cit., p. 257. 
17 Sayyid Abdalla bin Ali bin Nasir, Al-Inkishafi, stanza núm. 57. 
18 J. de Vere Allen, op. cit., p. 18. 
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ya que jamás recuperó su lugar estratégico en las costas orien­
tales. El esplendor y el boato de las familias dominantes de 
Pate se eclipsaron al perder el control del comercio en la re­
gión. El nivel privilegiado que tenían esas familias no pudo 
sotenerse y muchos de los habitantes de Pate tuvieron que 
abandonar sus lujosas mansiones en la ciudad para cohabitar 
con los moradores de las humildes aldeas de la isla. La pobre­
za y rusticidad de las aldeas contrastaba con la magnificencia 
de la ciudad, condenada a perderse en el abandono. Muchos 
edificios se convirtieron en ruinas y casi toda la riqueza en 
joyas, ornamentos y porcelanas chinas se perdió para siem­
pre. Tales acontecimientos se reflejan claramente en el poema 
y sirven como ejemplo de la fragilidad de los bienes materiales 
a los que éste se refiere. El discurso moralizante y la invita­
ción a los lectores a que vuelvan a las oraciones y al recogi­
miento son parte de la superficie que cubre un conjunto de 
elementos sociales muy complejos. 

Un aspecto en el que coincide la mayoría de los historia­
dores es el de la vulnerabilidad de las ciudades-estado swahili 
respecto a la riqueza económica y a la disponibilidad de recur­
sos. Antes de Pate, Kilwa y Malindi habían tenido el mismo 
destino; y ciudades como Mombasa, Lamu y Zanzíbar habían 
pasado por serios altibajos a lo largo de cuatro siglos. U na ciu­
dad que perdiera el control del comercio local no podía soste­
ner durante mucho tiempo los costos de la sociedad urbana, 
acostumbrada a vivir en la abundancia. Aunque se siguiera 
manteniendo el control sobre las rutas de esclavos y de marfil 
hacia el interior, la dependencia de decisiones tomadas por 
familias de zonas rivales, las cuales se disputaban las redes 
comerciales, disminuía la capacidad económica de las hege­
monías en otro tiempo dominantes. 

Por otra parte, la fragmentación de los centros urbanos 
en pequeños poblados ponía de manifiesto la enorme brecha 
existente entre la sociedad swahili de la ciudad y la pertene­
ciente a la aldea. Los de las ciudades consideraban una humi­
llación perder sus lujos y cambiar sus casas de piedra por cons­
trucciones de palma y adobe. Los swahili del área rural eran 
considerados ignorantes y carentes de civilización por los 
swahili urbanos, quienes además sostenían una identidad étnica 



398 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XXXI: 2, 1996 

diferente por sentirse más cercanos a los árabes que a los pue­
blos africanos. 

En opinión de Allen, la descripción del abandono y la 
ruina de Pate mencionada en A/.Jnkishafi refleja las condicio­
nes políticas y sociales en que vivía la población swahili de la 
ciudad cuando se escribió el poema.19 Así pues, vemos cómo 
las deducciones del autor muestran la posibilidad de interpre­
tar el utenzi Al-Jnkishafi como un documento histórico que lo 
convierte en un instrumento de alcances insospechado~ para 
el conocimiento de un periodo crucial en la historia de Africa 
oriental. 

K wali na mabwana na mawaziri 
wenda na makundi ya askari 

watamiwe na nti za makaburi 
pingu za mauti ziwafundiye* 

La utilizaci6n de los utenzi como documentos 
para la historia de la colonizaci6n de África oriental 

Como ya señalamos, los trabajos para la recopilación de la 
literatura swahili en general y de los utenzi en particular fue­
ron incrementándose durante el transcurso del presente siglo. 
A fi,nes del siglo XIX, al consolidarse la colonización europea 
en Africa oriental, el utenzi siguió utilizándose para narrar en 
verso historias, crónicas y sucesos importantes de la comuni­
dad swahili. Sin embargo, este género tuvo que competir con 
el creciente ejercicio de la prosa que los escritores africanos 
cultivados en las escuelas establecidas por las misiones cristia­
nas practicaron con inusitada celeridad. La prosa en la litera­
tura swahili se difundió a partir de los trabajos de Edward 
Steere (1870), Carl Büttner (1892) y Carl Velten (1907). Estos 
autores publicaron en lenguas europeas cuentos, fábulas y 
crónicas rescatadas de la tradición oral o de textos con escri­
tura árabe que transcribían, a su vez, tradiciones orales pre-

*¿Qué fue de los señores y ministros?,/ ¿de los príncipes y sus tropas?/ Con­
ducidos a los contornos de la tumba/ sujetados por los grilletes de la muerte que los 
engulle. 

19 !bid., pp. 18-21. 
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servadas con anterioridad. 20 Paralelamente surgen las primeras 
autobiografías escritas por africanos, que los historiadores re­
conocen como fuentes primarias para el estudio de África 
oriental.21 No obstante, la función de los utenzi como medio 
para rememorar acontecimientos importantes de la sociedad 
swahili continuó poniendo en evidencia de qué manera este 
grupo sufrió el nuevo orden político bajo el mando europeo y 
se adaptó a las nuevas circunstancias imperantes. 

Las características principales de estos utenzi, su manejo 
metodológico, la información histórica que nos proporcio­
nan y sus limitaciones serán objeto de un trabajo más detalla­
do sobre estos aspectos.22 
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